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RELACION  HISTORICA 

•* 

t>EI< 

AUTO  GENERAL  DE  FE 

que  se  celebró  en  Madrid  en  el  año 
de  i68o  con  asistencia  del  Rey  don 
Carlos  II, 

fiel  y literalmente  reimpresa  de  la  que  se  publicó 
en  el  mismo  año. 


••3 

MADRID  1820. 

IMPRENTA  DE  CANO. 


Se  hallará  en  la  librería  de  Matute  calle  de  las  Carretas 
inmediato  á la  Imprenta  Nacional, 
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I_  a posteridad  tendrá  en  el  ^iito  de  Fe  que  damos 
á luz  el  testimonio  mas  terrible  de  los  efectos  que 
produce  el  celo  indiscreto  de  religión,  y una  de- 
mostración práctica  de  la  verdad  con  que  por  los 
escritores  públicos  se  ha  hablado  contra  el  extingui- 
do tribunal  de  la  Inquisición.  No  pueden  leerse  sin 
estremecimiento  los  sucesos  acaecidos  en  esta  corte 
en  el  horroroso  dia  30  de  junio  del  año  de  1680, 
en  que  á la  presencia  de  un  rey,  cuya  piedad  se 
elogia  por  complacerse  en  ellos,  se  vio  sufrir  á la 
humanidad  todo  el  peso  de  la  humillación , del  opro- 
bio y del  horror.  Los  hombres  justos  y los  mas  en- 
tusiasmados por  la  religión  cristiana  llorarán  al  ad- 
vertir que  acaso  en  estos  medios  de  conservarla  se 
le  daba  el  mas  cruel  ataque ; pues  que  la  saludable 
doctrina  de  un  Dios  de  paz  y de  ri)isericordia  no 
debió  estenderse  llevando  por  precursores  el  hierro 
y la  hoguera. 

Deseando  el  editor  que  el  convencimiento  pro- 
duzca el  efecto  de  detestar  unas  prácticas  tan  ab- 
surdas, absolutamente  contrarias  á todo  sistema  po- 
lítico y religioso,  ha  creido  hacer  un  bien  en 
reimprimir  este  auto  , llamado  de  Fe  ; y se- 
rá completa  su  satisfacción,  si  se  consigue  el  fin 
que  acaba  de  indicar,  infundiendo  á la  generación 
presente,  y á las  que  vengan,  el  odio  y la  aver- 


sion  que  se  merecen  estos  abusóá  monstruosos, 

Al  hacer  esta  protesta , cree  rieeesarío  advertir 
que  no  se  le  han  puesto  notas,  como  se  hizo  con 
el  de  Logroño  reimpreso  en  18125  porque  siendo 
este  infinitamente  mas  cruel  que  aquel , ofrece  por 
sí  vSolo  á los  lectores  demasiado  campo  en  cada 
uno  de  los  hechos  que  se  refieren  para  ejercitar  su 
meditación , y alzar  el  grito  de  una  justa  indigna- 
ción : á que  se  agrega  la  particular  circunstancia 
de  presentarse  los  sucesos  materialmente  por  me- 
dio de  la  lámina  que  se  ha  puesto  al  frente  de  la 
obra , trabajada  con  todo  esmero  y delicadeza  con 
presencia  de  la  original,  dándola  la  perfección  de 
un  buril  mucho  mas  delicado  y espresivo  para  la 
claridad  entera  de  los  objetos , los  cuales  en  la  an- 
tigua apenas  podian  percibirse  por  su  confusión. 

No  se  ha  querido  omitir  ni  aun  la  fe  de  erra-^ 
tas  de  la  antigua  edición^  porque  la  distingue  un 
carácter  de  originalidad  propia  de  tal  obra,  de  tal 
tiempo  y de  tales  autores  , mucho  mas  si  se 
considera  que  la  edición  era  feísima , llena  de  erra- 
tas y sin  ninguna  ortografía  j debiendo  advertirse 
que  en  ella  no  se  hallará  correspondencia  en  las  pá- 
ginas por  haberse  reducido  mucho  el  número  de  es- 
tas en  la  presente  edición  consultando  la  economía. 


RELACION  HISTÓRICA 


DEL 

AUTO  GENERAL  DE  FE 

que  se  celebró  en  Madrid  este  ano  de  1 68o  con 
asistencia  del  Rey  N.  S.  Carlos  II , y de  las  mages- 
tades  de  la  Reyna  N.  S.  , y la  augustísima  Reyna 
Madre,  siendo  inquisidor  general  el  excelentísimo 
señor  D.  Diego  Sarmiento  de  Valladares. 

DEDICADA 

A LA  S.  C.  M.  DEL  REY  N.  S. 


Refiérense  con  curiosa  puntualidad  todas  las  circuns- 
tancias de  tan  glorioso  triunfo  de  la  fe,  con  el  ca- 
tálogo de  los  señores  que  se  hicieron  familiares,  y el 
sumario  de  las  sentencias  de  los  reos. 

Va  inserta  la  estampa  de  toda  la  perspectiva  del  teatro, 
plaza  y balcones. 

POR  JOSE  DEL  OLMO, 

alcaide  y familiar  del  santo  oficio  ^ ayuda  de  la 
furriela  de  S.  M. , y maestro  del  Buen  Retiro 
y villa  de  Madrid. 


Véndese  en  casa  de  Marcos  de  Ondatigui , familiar  del 
Santo  Oficio  , á la  Platería , luntó  á San  Salvador. 
Impreso  por  ROQUE  RICO  DE  MIRANDA  y Año  1680. 
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A LA  CATOLICA 
Y SACRA  REAL  MAGESTAD 

DEL  REY  NUESTRO  SEÑOR 

CARLOS  SEGUNDO. 

SEÑOR. 


UjI  sagrado  blasón  de  católico  monarca  ^ conseguido 
por  el  rey  Kecaredo  de  los  Godos  ^ proclamado  en  el 
tercer  concilio  de  Toledo  '^  restaurado  por  el  rey  don 
Alfonso  de  León  ^ restablecido  y vinculado  d la  corona 
de  España  por  los  reyes  católicos  dm  Fernando  y do* 
ña  Isabel'^  si  para  la  soberana  grandeza  de  V*  M.  es 
glorioso  timbre  de  su  hereditario  celo  y religión , es 
también  para  mi  humildad  titulo  generoso  de  confianza 
que  me  alienta  á ponerme  á los  pies  de  V*  M.  con  la 
pequeña  oferta  de  este  libro  ^ porque  habiendo  todo  el 
mundo  experimentado  la  piedad  con  que  asiste,  ix  las 
causas  de  la  fe  ^ no  permite  duda  de  que  no  disgustara 
V,  M,  de  ver  referido  lo  que  se  dignó^da.  ver  ejecutado^ 

y que  favorecerá  en  la  estampa  con  el  real  patrocinio 
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(iv) 

de  su  nombre  el  auto  que  autorizo  con  su  presencia. 

Alienta  mas  mi  ardimiento  de  ponerme  d los  pies 
de  V.  M.  ^ venciendo  el  desaliento  con  que  me  pudiera 
acobardar  la  indignidad  de  abatido^  el  ver  que  con 
el  heroico  ejemplar  del  mas  constante  defensor  de  la 
Iglesia , V.  M.  ha  ennoblecido  de  nuevo  d sus  espaho^ 
les  con  el  lustre  y la  dignidad  de  ser  vasallos  del 
mas  religioso  Rey,  Si  esta  obsequiosa  presunción  fuera 
encarecida  mereciera  ser  despreciada  j pero  si  bien  se 
mira  no  se  puede  tocar  en  los  excesos  de  vanidad 
y lisonja  la  gloria , que  por  mas  ceñida  d la  modestia 
cristiana  viene  d ser  mas  ajustada  d la  razón.  A 
piter^  rey  de  Creta  ^ porque  en  la  guerra  que  movió  la 
impiedad  oponiéndose  d la  justicia  y la  religión  fuU 
minó  rayos  contra  los  sacrilegos  la  ignorante  anti* 
gúedad  con  uniforme  consentimiento  de  las  mas  nado-- 
mes  del  mundo , no  solo  le  colocó  entre  los  astros , sino 
que  le  aclamó  por  supremo  Dios  del  cielo.  ¿ Pues  qué 
mucho  que  al  protector  de  la  Iglesia  ^d  la  columna  de 
la  fe  y al  capitán  general  de  la  milicia  de  Dios^ 
euando  con  tan  singulares  demostraciones  de  su  católico 
celo  fomenta  el  castigo  de  la  herética  pravedad , le 
veneren  todos  los  mortales  por  el  mayor  Rey  de  la 
tierral  i Qué  mucho  también  que  la  mas  ínfima  esfera 
se  esfuerce  d imitar  su  curso , cuando  se  advierte  in-* 
fluida  de  las  piadosas  y ejemplares  luces  de  este 
Júpiter  cristiano^ 

Conducido  pues  del  culto  y veneración  que  en  los 


altares  le  franquea  la  entrada  al  rendimiento  ^ pongo 
en  manos  de  V.  M,  esta  relación  del  triunfo  de  la 
Cruz  Verde  que ‘ sirve  de  blasón^  armas  y estandarte 
al  rectísimo  y santo  tribunal  de  la  inquisición  ^ con^ 
siderando  que  este  misterioso  color  en  la  insignia  de 
cristianos , no  solo  explica  los  méritos  de  quien  la 
atiende  y adora  , sino  que  anuncia  los  abundantes  frus- 
tos con  que  corresponde  y premia.  La  amenidad  con 
que  este  leJio  florece  no  solo  acredita  la  bondad  de  la 
tierra  donde  se  arraiga^  y donde  vive  sin  marchitarse 
con  la  siempre  verde  observancia  de  las  sagradas  le^ 
yes  5 sino  también  la  fecunda  y enriquece  con  las  feli’- 
cidades  que  la  asegura : porque  el  árbol  sagrado  de 
la  cruz  tiene  por  cultura  el  culto y tomando  por  be* 
neficio  el  obsequio.,  le  agradece  y remunera  con  su 
sombra  y con  sus  frutos.  Con  esta  firme  esperanza 
sacamos  los  españoles  de  la  experiencia  el  consue- 
lo mayor  de  la  lealtad , porque  en  la  piedad  con 
que  V,  M.  nos  da  el  ejemplo , nos  parece  que  leemos  su 
fortuna , y que  la  cruz  le  pagará  su  veneración  con 
victorias  que  le  engrandezcan , con  triunfos  que  le  co- 
ronen, cop  glorias  que  le  ilustren,  y con  siglos  que  le 
eternicen.  Díodoro  sícuio, 

lib.  I.  Flist.  cap. 

Advierte  el  mas  curioso  observador  de  la  genti- 
lidad  ^ue  los  antiguos  dedicaron  a sus  dioses  aauellas  qu*  Graccí 
plantas  que  no  se  desnudan  de  sus  hojas  ^ v que  conser- 

^ quoque  íctcrníie 

van  perpetuamente  el  verdor  de  la  primavera,  sin  que  bLfJb'e.Vaiuñí; 
la  inclemencia  del  invierno  ni  la  ancianidad  del  año  las  trnuTltilíni 

^ lauiuin,  Palladi 

^ oieam  vindicant. 


.envejezca  o las  marchite^  pareciéndoles  que  apoyaban 
la  inmortalidad  de  sus  dioses  con  > este  símbolo  de  la 
eternidqd^/i  Pues^.  CQn  cuánta  mas  razón  podré  yo  dis^ 
curtir  que  dedicándose  á V . M,  los  triunfos  de  la 
Cruz  V erde  no  solamente  se  insinúa  el  alto  concepto 
con  que  le  adora  el  amor  de  sus  leales  vasallos^  sino 
que  también  nos  pronostica  el  logro  de  nuestros  deseos^ 
prometiéndonos  este  glorioso  blasón  de  nuestra  fe  tan 
prolongados  años  á V.  M,  que  puedan  llamarse  eter^ 
nos , conservando  siempre  tan  florida  juventud  para 
exaltación  del  nombre  cristiano , dilatación  de  la  Igle* 
sia  , honor  de  España^  y patrocinio  del  santo  tribunal 
de  la  Inquisición^  Guarde  Dios  la  augusta  persona 
de  V.  M.  como  sus  reinos  y toda  la  cristiandad  ha 
menester.  Madrid  y noviembre  de  1680  años. 

£1  mas  humilde  vasallo  de  V*  M. 

Q.  S.  R.  P.  B. 


José  del  Olmo. 


Aprobación  del  doctor  don  Juan  Mateo  Lo- 
zano, colegial  que  fue  en  el  insigne  de  la 
Madre  de  Dios  de  los  teólogos  de  la  um-^ 
versidad  de  Alcalá , y ahora  cura  propio 
de  la  iglesia  parroquial  de  San  Miguel 
de  esta  corte,  capellán  de  honor,  y pre- 
dicador de  S.  M. 

líabiéndose  celebrado  en  esta  coronada  villa  de  Ma- 
drid , corte  de  nuestro  gran  monarca  Carlos  segundo 
(que  Dios  guarde),  el  dia  treinta  de  junio  de  este  pre- 
sente año  de  rail  seiscientos  y ochenta , Auto  general 
de  la  Fe  con  aquella  debida  magestuosa  pompa  y reve- 
rente culto  que  pedia  así  lo  soberano  del  empeño  co- 
mo el  ardiente  celo  de  la  religión  española  , y en  espe- 
cial el  de  sus  catolicísimos  reyes,  celadores  en  todos 
tiempos  de  los  mayores  lustres  y pureza  de  los  dogmas 
cotólicos , como  sintió  Baronio:  Hoc  plañe  úhi  laudis  c;irdinai;s  Bi- 
vindicavit  semper  Ecclesia  Caíhoíica  in  Híspanla^  ut  non  ^ ' 

erroribus  tantum^  sed  ^ d suspicionibus  es  se  wluerit  saos  annum  DumÍRÍ 
immunes , ipso  pr^ecipue  Catholico  Rege  super  omnes  in 
opus  naviter  incumbente.  Llega  á mis  manos  hoy  de  or- 
den del  señor  licenciado  don  Alonso  Rico  y ViHar- 
roel,  inquisidor  ordinario  de  Corte,  abad  de  la  santa 
iglesia  de  Olivares,  y vicario  de  esta  villa  de  Madrid 
y su  partido  por  el  eminentísimo  señor  Cardenal  don 
Luis  Manuel  Portocarrero , arzobispo  de  Toledo,  mi 
señor,  &c.,  la  relación  de  su  celebridad,  escrita  per  Jo: 
sé  del  Olmo , alcaide  y familiar  del  Santo  Oficio, 
ayuda  de  la  furriela  de  S.  M. , y maestro  mayor  del 
Buen  Retiro  y villa  de  Madrid.  Y habiéndola  mirado 
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con  la  madurez  que  requiere  obra  que  por  la  majes- 
tad de  su  argumento  ha  de  salir  no  solo  al  registro  co- 
mún de  los  ojos  de  España , sino  también  á los  de  to- 
cl  mundo,  no  he  hallado  en  ella  cosa  que  disuene  ni  aun 
ocasione  el  mas  ligero  escrúpulo  , así  hácia  el  lado  de 
las  seguridades  de  nuestra  santa  fe  como  al  del  decoro 
y respeto  de  las  observaciones  políticas ; antes  he  visto 
michas  como  lo  experimentarán  cuantos  lean  reducido 
lo  ceremonioso  del  acto  á esta  puntual  noticia  (solicita- 
da  aun  mas  del  espíritu  ardiente  de  los  corazones  cató- 
licos que  de  curiosidad),  he  visto  muchas , digo,  ó 
niepr  diré  todas , que  de  justicia  pide  en  premio  del 
acierto  con  que  se  ha  desempeñado  su  pluma  de  obli- 
gación tan  grande,  la  alabanza  y aplausos  del  autor, 
correspondiendo  esta  obra  en  la  destreza  de  la  dispo- 
sición, claridad  del  estilo,  propiedad  y elegancia  de 
las  voces  ( que  en  algunas  materias  que  es  preciso  que 
toque  , no  debe  ser  lo  menos  primoroso ) al  concepto 
justamente  grangeado  que  de  su  dueño  tienen  cuantos 
le  han  conocido.  Nada  de  cuanto  puede  subsistir  con 
acentos  mudamente  la  pluma  para  informar  en  narra- 
ción al  ánimo  de  lo  que  percibieron  intuitivamente  los 
ojos  y el  otdo  aquel  dia , echará  en  esta  menos  el  mas 
escrupuloso,  según  la,  claridad  con  que  sus  caracteres 
facilitan  en  fuerza  de  puntuales  la  inteligencia  y com- 
prensión de  todo  , por  estar  tan  en  su  lugar  cada  cosa 
como  de  los  primores  de  la  historia  de  Cesar  cele- 
His^oria  Casarfs!  Otomaiio  *.  Iti  60  fiihH  d fTOfOÚto  alufium , nihU 
non  ordine  y ^ loco  ^ nihil  non  magnoperé  necessarium  ad* 
mscet.  Asi  por  esto,  como  por- considerar  esta  obra, 
ademas  del  desquite  que  conseguirán  con  leerla  Jos 
que , ó por  la  distancia  del  sitio,  ó por  hallarse  ausen- 
tes de  la  corte , no  pudieron  lograr  las  asistencias  á tan 
solemne  acto;  por  considerarla  (concluyo)  no  solamen- 
te acuerdo  y representación  puntual  de  función  tan  sa- 
gr^,dia  , sino  fácil  diseño  á los  siglos  futuros  de  otras  de 
aquesta  especie,  es  de  mi  parecer' justamente  acreedora 
á que  contra  los  descuidos  del  tiempo  se  eternice  en 
los  moldes  para  archivo  precioso  de  tan  importantes 


noticlás  i la  posteridad,  como  ponderaba  de  otras 
por  estos  mismos  títulos  una  pluma  latina. 

Tu  níhil  magnum  sinis  míerire , 

Nil  morí  clarum  pateris  , reservan^ 

Posteris  prisci  monimenta  secliy, 

Condita  librh. 

Así  lo  siento  en  en  esta  Iglesia  parroquial  de  San  Mi- 
guel de  Madrid  á 17  de  octubre  de  1680. 

El  domr  don  Juan  Mateo  Lozano^, 


Licencia  del  Ordinario. 

Nos  el  licenciado  don  Alonso  Rico  y Villarroel^ 
consultor  del  santo  oficio  de  la  Inquisición,  electo 
abad  de  Olivares, y vicario  de  esta  villa  de  Madrid  y 
su  partido,  &c.  damos  licencia,  por  lo  que  á Nos  to- 
ca, para  que  se  pueda  imprimir  é imprima  el  libro 
intitulado:  Relación  del  Auto  general  de  la  Fe  y.  que  se 
celebró  en  esta  corte  el  dia  treinta  de  junio  de  este 
año,  compuesto  por  José  del  Olmo,  alcaide  y fami- 
liar del  Santo  Ofiicio,  ayuda  de  la  furriela  de  S.  M.*, 
y maestro  mayor  del  Buen  Retiro  y villa  de  Madrid; 
atento  por  la  censura  de  esta  otra  parte  del  doctor 
don  Juan  Mateo  Lozano , cura  propio  de  la  iglesia 
parroquial  de  San  Miguel  de  esta  villa  , consta  no  ha- 
ber en  él  cosa  alguna  contra  nuestra  santa  fe  católica 
y buenas  costumbres.  Dada  en  Madrid  17  de  octubre 
de  1680,  años. 

Zir.  7>.  Alonso  Rico  VillarrocL 

Por  su  mandado 
Felipe  Lezcano. 


Foccas  Gr.im 
.maticus  apud  fea 
triim  vitae  hir 
raaníc,  tom.  4.  II 
tera  H, 


Censura  y aprobación  del  R.  P.  M.  Fr. 
Francisco  de  Zuazo , carmelita  de  anti- 
gua y regular  observancia,  antes  prior 
del  convento  del  Carmen  de  Toledo,  y elec- 
to segunda  vez  en  capitulo  provincial  pa- 
ra el  mismo  priorato;  difinidor  mayor  y 
custodio  de  la  provincia  de  Castilla,  y aho- 
ra custodio  y difinidor  de  dicha  provincia, 
y exvninador  sinodal  de  este  arzobispado 
de  Toledo. 


M.  P.  S. 

En  cumplimiento  del  mandato  de  V.  A.  he  leido 
y repasado  con  gustosa  atención  la  relación  del  Auto 
de  la  Fe  que  se  celebró  en  esta  corte  á 30  de  junio 
de  1680.,  escrita  por  José  del  Olmo,  alcaide  y familiar 
del  Santo  Oficio , ayuda  de  la  furriela  de  S.  M. , y 
maestro  mayor  del  Buen  Retiro  y villa  de  Madrid, 
con  tal  estilo^  el  sitio,  el  teatro,  la  celebridad,  el 
concurso  y demas  circunstancias,  que  el  juicio  del  lec- 
tor se  equivoca  en  dudas,  si  es  pincel  su  pluma,  si 
matices  sus  palabras , pareciéndole  que  cuando  las  oye 
las  mira,  cuando  las  míralas  toca;  tan  discreta  la 
hermosura , que  lo  registran  los  ojos  que  no  lo  vieron, 
y á los  que  lo  vieron  lo  da  otra  vez  para  que  de  nue- 
vo lo  vean  y lo  gocen.  Bien  merecidos  tiene  los  pre- 
mios el  autor  por  lo  trabajado , asi  en  esta  descrip- 
ción como  en  las  demás  obras  de  su  ingenio , ideando 
tan  famosas  fábricas : dígalo  la  del  teatro  de  aquel  dia, 
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nona  maravilla,  en  tales  disposiciones  la  de  San  Loren- 
zo el  real  retiene  el  nombre  de  octava  maravilla.  Aquí 
viene.ajustado  el  dicho  célebre  del  ingenioso  Janello 
Turriano  Cremonense  , hablando  del  famosísimo  inge^ 
nio  del  acueducto  que  fabricó  en  Toledo  con  admira- 
ción de  todos:  Virtus  nunquam  quiescit.  Así  lo  refiere 
Ambrosio  de  Morales  en  su  historia  de  las  Antigüedades 
en  España , donde  celebró  el  blasón  y mote  que  puso 
sobre  su  admirable  relox;  Qui  simiscies^  si  far  opus  face- 
re  conaberis.  Mucha  razón  tuvo  de  decirlo , como  lo 
merecia  tan  heroico  y estupendo  artificio  y invención 
tan  ingeniosa.  La  modestia  del  autor  embaraza  mi 
afecto , y le  detiene  para  que  no  me  alargue  á mas: 
basten  sus  aplausos  en  esta  corte  tan  notorios.  Hállanse 
en  esta  relación  las  leyes  y partes  necesarias  que  requie- 
re, que  son,  según  Justo  Lipso:  Aposite  ^ ad  delectatio- 
nem^^  ad  fidem^  6^  ad  vitam  dicere.  Todo  se  hallará  en 
esta  obra  con  mucho  cumplimiento , que  son  verdad, 
doctrina  y recreación.  Digna , pues , es  que  se  dé  á la 
estampa,  no  se  quede  en  silencio  lo  que  es  bien  se  di- 
vulgue, pues  como  dijo  el  Lírico  Griego:  Bonum  per- 
actum  non  est  in  térra  occultandum  silentio,  Y mayormen- 
te no  teniendo  cosa  contra  nuestra  santa  fe  católica  y 
buenas  costumbres.  Asi  lo  siento , saho  semper  , Y 
lo  firmé  en  el  Carmen  de  Madrid  en  20  de  octubre 
de  i68o. 

Fr.  Francisco  de  Zuazo. 


EL  REY. 

Por  cuanto  por  parte  de  vos  José  del  Olmo,  nues- 
tro criado,  alcaide  yfamiliar  del  santo  oficio  de  la 
Inquisición , y maestro  mayor  del  Buen  Retiro  y villa 


Ambros.^de  Mo- 
rales » cap.  15. 


Jiist.  Lyps.  ín 
Epist  Jedic,  ad 
Corn.  Tacít. 


Píndar.  in  Isth- 
mis. 


( ™ 

de  Maddd  , se  nos  hizo  relación  aviades  escrito  la  re- 
iaclon  del  Auto  de  Fe,  que  se  celebró  en  nuestra  cor- 
te el  día  treinta  de  junio  de  este  año  de  mil  seiscientos 
y ochenta ; y para  que  se  pudiese  imprimir  teniades  las 
licencias  necesarias,  suplicándonos  os  concediésemos 
licencia  y privilegio  para  poderla  imprimir , ó como 
la  nuestra  merced  fuese  ; y visto  por  los  del  nuestro 
Consejo , y como  por  nuestro  mandado  se  hicieron  las 
diligencias  que  por  la  pragmática  hecha  sobre  Ja  im- 
presión de  los  libros  se  dispone , se  acordó  dar  esta 
nuestra  cédula.  Por  la  cual  os  damos  licencia  y facul- 
tad para  que  por  diez  años  primeros  siguientes , y no 
mas,  podáis  imprimir  y vender  vos,  ó la  persona  que 
vuestro  poder  tuviere,  y no  otra  alguna,  la  dicha  rela- 
ción del  Auto  de  Fe,  que  original  en  el  nuestro  Con- 
sejo se  vió  , que  ha  rubricado  y firmado  al  fin  de  él 
Miguel  Fernandez  de  Noriega,  nuestro  secretario,  y es- 
cribano de  cámara  mas  antiguo  de  los  que  en  él  resi- 
den., con  que  antes  que  se  venda  se  traiga  ante  ellos 
juntamente  con  el  original , para  que  se  vea  si  la  dicha 
impresión  está  conforme  á ella,  ó traigáis  fe  en  pública 
forma,  como  corrector  por  Nos  nombrado  , se  vió  y 
corrigió  la  dicha  impresión  por  la  original  , y se  tase 
el  precio  por  qué  se  ha  de  vender ; y mandamos  al 
impresor  que  imprimiere  la  dicha  relación.,  no  im- 
prima el  principio  y primer  pliego,  ni  entregue  mas 
que  una  sola  con  la  original  al  autor  ó persona  á cuya 
costa  .se  imprimiere,  y para  efecto  de  la  dicha  cor- 
rección, hasta  que  antes  y primero  la  dicha  relación 
esté  corregida  y tasada  por  los  del  nuestro  Consejo  ; y 
estándolo,  y no  en  otra  manera,  pueda  imprimir  el  di- 
cho principio  y primer  pliego  y segundo  donde  se 
ponga  esta  nuestra  cédula,  y la  aprobación  que  cerca 
de  ello  se  hizo  por  nuestro  mandado,  y la  tasa  y erra- 
tas , pena  de  caer  é incurrir  en  las  penas  contenidas  en 
las  leyes  y pragmáticas  de  estos  nuestros  reinos  que^so- 
bre  ello  dispone.  Y mandamos  que  ninguna  persona  sin 
vuestra  licencia  pueda  imprimir  la  dicha  relación  i y si 
lo  hiciere,  haya  perdido  y pierda  todas  y 'cualesquier 


relaciones,  moldes  y aparejos  que  de  ella  tuviere  , y 
mas  incurra  en  pena  de  cincuenta  mil  maravedís;  la 
tercia  parte  para  la  nuestra  cámara , y la  otra  tercia 
parte  para  el  juez  que  los  enunciare , y la  otra  tercia 
parte  para  el  denunciador;  y mandamos  á los  del  nues- 
tro Consejo,  presidente  y oidores  de  las  nuestras  au- 
diencias , alcaldes , alguaciles  de  la  nuestra  casa  y cor- 
te y chancillcrías  , y á todos  los  corregidores , asisten- 
te , gobernadores,  alcaides  mayores  y ordinarios,  y 
otros  jueces  y justicias  cualesquier  de  todas  las  ciuda- 
des , villas  y lugares  de  estos  nuestros  reinos  y señoríos, 
y á cada  uno  en  su  jurisdicción,  que  os  guarden  y cum- 
plan esta  nuestra  cédula  , y contra  lo  en  ella  contenido 
no  vayan,  ni  pasen,  ni  consientan  ir  ni  pasar  en  manera 
alguna,  pena  de  la  nuestra  merced  y de  diez  mil  ma- 
ravedís para  la  nuestra  cámara.  Fecha  en  San  Lorenzo 
á veinte  y ocho  dias  del  mes  de  octubre  de  mil  seis- 
cientos y ochenta  años.  = yo  el  rey.  Por  mandado  del 
Rey  nuestro  Señor  Antonio  de  Zugide  y Aponte. 


FE  DE  ERRATAS. 

Pag.  57,  lin.  6,  estanciones,  lee  estaciones.  Pag.  67, 
lin.  19  hserericos,  lee  hasreticos,  & lin.  24  agone  pe- 
racto  , lee  agone  dignoperacto.  Pag.  113,  lin.  i,  trino- 
fo,  lee  triunfo.  En  la  misma  Un,  2 á sus  Magestades,  lee 
i su  Magestad. 

ADVERTENCIA. 

^ Adviértase  en  particular  la  corrección  de  los  dés* 
cuidos  que  mudan  el  sentido  , y en  adelante  pueden 
ocasionar  dudas , de  los  cuales  es  muy  reparable  el  que 
se  comete  pag.  16,  donde  cuatro  líneas  antes  del  fin  se 
debe  poner  entre  paréntesis  toda  esta  cláusula  habien- 
do quedado  en  aquel  tribunal  para  continuar  el  des- 
pacho de  las  causas  y negocios  ocurrentes  el  señor  in- 
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qiiisiJor  don  Antonio  Sánchez  de  Aponte  y Andrade, 
canónigo  de  la  santa  y apostólica  iglesia  de  Santia- 
go &c. )»  porque  sin  dicho  paréntesis  no  se  puede 
entender  lo  que  allí  se  dice.  / 

También  en  la  pag.  2 , Un.  T,se  debe  corregir  po- 
niendo letra  grande  y punto  antes  en  esta  forma.  A 
la  utilidad  de  medio  tan  poderoso  &c. 

En  la  pag.  96  se  advierte  que  el  n.  107  y el  si-  ' 
guíente  se  cuenten  por  uno  solo  para  que  sea  perfecto 
el  sentido. 

Item  donde  se  dijere  que  el  caballo  en  que  iba  el 
señor  inquisidor  general  iba  tocado  y encintado , se 
entienda  solamente  que  iba  tocado  con  cintas.  Este  li- 
bro intitulado  Relación  del  Auto  general  de  Fe  que 
se  celebró  en  Madrid  á 30  de  junio  de  1680  años,  es- 
crita por  José  del  Olmo,  alcalde  y familiar  del  Santo 
Oficio,  ayuda  de  la  furriela  de  S.  M. , maestro  mayor 
del  Buen  Retiro  y villa  de  Madrid,  ad virtiendo  estas 
erratas,  está  fielmente  impreso,  y concuerda  con  su  ori- 
ginal. Madrid  y noviembre  30  de  1680  años. 

T>.  Francisco  Murcia  de  ¡a  Llana^ 


TASA. 

Miguel  Fernandez  de  Noriega,  secretario  del  Rey 
nuestro  Señor,  y escribano  de  cámara  mas  antiguo  del 
Consejo,  certifico,  que  habiéndose  visto  por  los  seño- 
res de  él  un  libro  escrito  por  José  del  Olmo,  alcaide 
y familiar  del  Santo  Oficio,  intitulado  Relación  del 
Auto  de  Fe  que  se  celebró  en  esta  corte  el  dia  31  de  ju- 
nio de  este  año,  que  con  licencia  de  dichos  señores  ba 
sido  impreso,  y tasaron  á ocho  maravedises  cada  plie- 
go, y el  dicho  libro  parece  tiene  treinta  y siete  y me- 
dio sin  pricipios  ni  tablas , que  al  dicho  respecto  monta 


trescientos  maravedís,  y al  dicho  precio  y no  mas, 
mandaron  se  venda  el  dicho  libro,  y que  esta  certifi- 
cación se  ponga  al  principio  de  cada  uno  para  que  se 
sepa  el  precio  i que  se  ha  de  vender.  Y para  que  cons- 
te doy  la  presente  en  Madrid  i tres  dias  del  mes  de 
diciembre  de  mil  seiscientos  y ochenta  años. 

Miguel  Fernandez  de  Moriega. 


Aprobación  del  P.  Mtro.  Juan  Cortés  Oso- 
rio,- de  la  Compañía  de  Jesús,  catedrá- 
tico de  teología  en  los  estudios  reales  del 
colegio  Imperial,  calificador  de  la  Supre- 
ma, y de  la  junta  de  calificadores  del  Con- 
sejo de  la  Inquisición,  teólogo  de  S.  M, 
en  las  juntas  de  Medios  y Conciencia , re- 
visor y visitador  de  las  librerías  por  el 
Santo  Tribunal. 


M.  P.  S. 

^ Obedeciendo  el  orden  de  V.  A.  que  se  dignó  re- 
mitirme  la  censura  de  este  libro , le  he  leido  y conside- 
rado con  particular  atención,  y no  hallo  en  él  cosa 
ninguna  que^ desdiga  de  la  pureza  de  nuestra  santa  fe, 
edificación  y decoro  de  la  piedad  y costumbres  cris- 
tianas, ni  del  respeto  y decencia  con  que  se  deben 
tratar  materias  que  tanto  tocan  al  santo  tribunal  de 
la  Inquisición,  y que  tienen  relación  con  tantas  perso- 
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ñas  de  superior  gerarquía  en  quien  resideó  se  representa 
la  suprema  autoridad.  Antes  me  parece  de  mi  obliga- 
ción poner  en  la  consideración  de  V.  A.  el  laudable 
celo  y cuidado  laborioso  con  que  el  autor  se  manifies- 
ta digno  ministro  de  tribunal  tan  sagrado,  porque  pa- 
rece que  cumple  llenamente  con  la  causa  de  la  fe,  ob- 
sequio del  tribunal , y servicio  de  entrambas  magesta- 
des , habiendo  empleado  tanto  desvelo  en  esta  obra, 
y satisfecho  de  tal  manera  al  asunto  que  corresponde  á 
la  expectación  de  cosa  tan  deseada,  cuando  ya  la  echa- 
ba menos  la  curiosidad  y culpaba  su  tardanza  la  pia- 
dosa impaciencia  de  los  celosos. 

Las  cosas  que  se  deben  atender  en  el  presente  exa- 
men se  reducen  á considerar  la  substancia  y el  modo 
de  este  libro  ; y en  cuanto  á lo  primero  se  puede  de- 
cir que  satisface  enteramente  al  asunto  de  referir  con 
puntualidad  y verdad , sin  omitir  aun  la  mas  leve  me- 
nudencia, todas  las  circunstancias  que  compusieron 
aquel  prodigioso  dia , siendo  digno  de  alabanza  su  au- 
tor por  el  vigilante  desvelo  y la  cuidadosa  investiga- 
ción con  que  anotó  y juntó  tantas  y tan  particulares 
observaciones , haciendo  reparo  en  todo  como  quien 
conoce  que  en  un  tribunal  tan  grave  hasta  los  puntos  > 
menores  y los  ápices  mas  leves  pesan  mucho.  Esto  es 
lo  que  pertenece  á lo  sustancial  de  la  obra , que  es  lo 
que  toca 'al  ejemplar  que  se  propone  para  la  imita- 
ción de  los  venideros.  Pero  como  no  basta  ni  lo  ex- 
tenso ni  lo  verdadero  para  que  se  proponga  digna- 
mente á la  noticia  de  los  personages , á cuyo  obse- 
quio se  dirige  este  trabajo , es  muy  de  reparar  el 
modo  con  que  el  autor  lo  ha  dispuesto.  El  método  y 
el  estilo  está  cuidadosamente  proporcionado  mas  á Ja 
naturaleza  que  á la  afectación  ; y siguiendo  el  mismo 
orden  de  los  sucesos  los  va  representando  en  lo  es- 
crito en  la  misma  forma  que  se  iban  ejecutando , dán- 
dole á cada  función  el  competente  lugar  para  volver  i 
excitar  los  afectos  de  religión , admiración  y curiosi- 
dad con  los  mismos  empleos  y motivos  que  entonces 
dominaban  en  los  ánimos. 


( tvn  ) 

Adviértense  las  disposiciones  del  tribunal  tan  pru- 
dente para  tan  autorizada  función  y tan  aparatosa  ce- 
lebridad ; descríbese  la  publicación  del  auto , y se  pro- 
pone la  planta  del  teatro  con  todas  las  medidas  y 
advertencias  necesarias  para  que  los  profesores  de  la 
arquitectura  puedan  repetir  la  fábrica  y los  demas  ha- 
cer concepto  de  ella.  Refiérese  luego  la  formación 
de  la  compañía  de  los  soldados  de  la  fe  con  todas  sus 
operaciones.  Dase  cuenta  de  los  príncipes  y proceres, 
que  por  ganar  indulgencias  y mostrar  su  celo  de  la  fe 
se  hicieron  familiares  del  Santo  Oficio.  Píntase  luego  la 
procesión  de  la  Cruz  Verde,  y el  autorizado  acompa- 
ñamiento de  la  religiosa  pompa  y sagrado  triunfo  con 
que  se  condujo  el  tribunal  al  teatro.  Luego  sin  omitir 
ceremonia  alguna  de  función  tan  circunspecta  se  refie- 
ren los  juramentos  de  defender  la  fe  católica  , la  pers- 
pectiva del  teatro  y todo  el  concurso,  el  sermón,  las 
sentencias  con  el  número  y calidad  de  los  reos,  ab- 
juraciones, absolución  de  los  penitenciados,  y ejecución 
de  todas  las  sentencias,  sin  que  por  la  complicación  de 
unos  sucesos  con  otros  se  confunda  la  inteligencia  de 
cada  una  de  estas  partes ; y sin  que  ninguna  de  ellas 
por  distinta  y desunida  haga  monstruoso  el  todo,  se 
enlazan  todas  y -encadenan  de  tal  suerte  que  adecúan 
el  intento  de  componer  una  obra. 

El  estilo  de  la  narración  solo  tiene  el  estudio  de 
no  parecer  afectado , ciñéndole  á la  propiedad  de  las 
voces,  y no  rehusando  término  alguno  que  sea  condu- 
cente para  la  mayor  claridad.  No  mide  las  cláusulas 
por  el  sonido  sino^  por  la  significación , y procuran- 
do huir  el  común  escollo  en  que  suele  tropezar  la  dis- 
creción vulgar  se  conoce  que  se  desdeña  el  autor  de 
grangear  los  aplausos  de  lo  entendido  con  los  énfasis 
misteriosos  de  lo  obscuro;  y así  pone  la  mira  en  pro- 
poner con  veneración  lo  sagrado , con  respeto  lo  ma- 
gestuoso,  y con  estimación  lo  noble,  sin  molestia  en  lo 
material,  sin  descuido  en  lo  ceremonioso,  y sin  des- 
aire ni  lisonja  en  la  colocación  de  todos  los  tribuna- 
les y personas  que  refiere,  trasladando  con  respetosa 
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sinceridad  á la  pluma  la  dignidad  y decora  con  que 
todo  se  representaba  á la  vista. 

Mas  cuando  el  autor  no  hubiese  dado  todo  el  lleno 
que  pedia  el  asunto  de  esta  obra,  era  digno  de  benig- 
na interpretación  en  cualquier  descuido  ; porque  ac- 
ciones tan  altas  como  heroicas  no  se  dejan  igualar 
con  las  palabras,  y siempre  la  buena  intención  y la  es- 
tudiosa diligencia  del  acierto  merece  el  agrado  y 
aceptación  del  agradecimiento  y la  piedad  ; advirtien- 
do que  atento  á la  materia  de  este  libro  en  haber 
conseguido  algo  de  lo  que  emprendió  , ha  vencido 
el  autor  las  dificultades  que  uno  de  los  mayores  sa- 
bios de  Roma  propuso  , si  no  como  invencibles,  co- 
pimius  ín  Pr«f.  ino  arduas:  Ardua  res  est  {á\cc  ^úvCio)  vetustis  novi^ 
^ " tatem  daré  , novis  authoritatem  , ohsoletis  nitor em  y obscu- 

ris  lucem  , fastiditis  gratiam , duhijs  fidem , ómnibus  vero 
naturam^  6^  natur¿e  suce  omnia*  Por  estos  motivos  juz- 
go que  se  le  debe  conceder  al  autor  la  licencia  que  pi- 
de , y alentarle  á que  publique  esta  obra  para  gloria 
de  la  Magestad  divina,  exaltación  de  la  fé,  blasón 
de  la  Iglesia,  servicio  del  Rey  nuestro  Señor  ^ crédito 
del  tribunal,  consuelo  de  los  piadosos,  satisfacción  de 
los  ausentes,  y ejemplar  de  los  venideros.  Esto  parece 
salvo  meliore  &c.  En  el  Colegio  Imperial  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  de  Madrid  y noviembre  12  de  1680. 

Juan  Cortés  Osorio^ 


Licencia  del  santo  tribunal  de  la  Inquisición. 

En  la  villa  de  Madrid  á cinco  dias  del  mes  de 
diciembre  de  mil  y seiscientos  y ochenta  años  el  ex- 
celentísimo señor  obispo  inquisidor  general,  estando 
en  el  Consejo  de  S.  M,  de  la  santa  general  Inqui- 


sicíon  , concedió  licencia  á José  del  Olmo  , criado 
del  Rey  nuestro  Señor,  alcaide  y familiar  de  la  In- 
quisición, maestro  mayor  del  Buen  Retiro  y villa  de 
Madrid  , para  que  por  lo  que  toca  al  Santo  Oíkio 
pueda  imprimir  é imprima  la  relación  que  ha  hecho 
de  todo  lo  sucedido  en  el  Auto  general  de  Fe  que 
se  celebró  en  esta  corte  el  treinta  de  junio  de  este 
presente  año , por  el  tiempo  y en  la  forma  que  con- 
tiene la  real  cédula  de  S.  M. , despachada , y fecha 
en  San  Lorenzo  el  real  del  Escurial  en  veinte  y ocho 
de  octubre  de  este  año. 

Don  Crhtohal  García  de  Ocampo  y 
secretario  delKey  nuestro  Señor  ^ y del  Consejo. 
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AUTO  GENERAL  DE  FE 

que  se  celebro  en  Madrid  en  presencia  de 
SS.  Mili,  (que  Dios  guarde)  en  30  de 
junio  de  1680, 


I-Ja  potestad  sagrada  y Jurisdiclon  suprema  de  cor- 
regir y castigar  los  reos  de  la  fe,  comunicada  de  Cris- 
to á los  apóstoles,  egercitada  en  los  concilios,  conti- 
nuada en  los  obispos  de  la  primitiva  Iglesia,  reserva- 
da á la  ^ede  apostólica,  y delegada  después  privati- 
vamente á los  inquisidores,  es  tan  antigua  como  la 
misma  religión  cristiana,  y tan  necesaria  para  su  con- 
servación como  la  medicina  en  los  males,  la  defensa 
en  los  reinos,  y la  justicia  en  todas  las  repúblicas:  á la 
utilidad  de  medio  tan  poderoso  añadió  en  todos  si- 
glos veneración  la  santidad  de  la  causa,  y la  represen- 
tación de  un  tribunal,  que  siendo  humano  traslada  á 
la  tierra  una  viva  imagen  del  trono  raagestuoso  de 
Jesucristo  en  los  cielos. 

2 Mas  como  entre  todos  los  hijos  de  la  Iglesia  so- 
bresalieron siempre  los  reyes  católicos  de  iis4>aña  en 
la  constancia  y celo  de  la  fe,  así  también  se  señalaron 
mas  que  rodos  los  otros  príncipes  del  mundo  en  fo- 
mentar, favorecer,  honrar  y autorizar  el  oficio  de  la 
santa  inquisición  con  tan  singulares  demostraciones  de 
estimación  y reverencia,  como  quien  reconocieron  que 
por  su  vigilancia  ardia  en  España  tan  pura  la  antor- 
cha de  la  ib,  y que  á la  claridad  de  su  luz  se  debe  el 
lustre  de  la  doctrina  católica^  y á la  actividad  de  su 
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fuego  el  purificar  las  verdades  consumiendo  los  er- 
rores. 

3 Y aunque  en  todos  siglos  comprobd  la  esperien- 
€Ía  esta  verdad  nunca  se  ha  visto  mas  clara  que  en  es- 
tos próximos  anos,  en  que  habiéndose  por  providencia 
Divina  descubierto  en  la  isla  de  Mallorca^  y en  los 
reinos  de  Castilla  considerable  multitud  de  reos  de 
todos  crimines,  y particularmente  del  Judaismo,  ha 
hecho  el  cielo  manifiesta  demostración  de  cuán  nece- 
sario es  este  antídoto  contra  tan  contagioso  veneno. 

Motivos  de  4 En  consecuencia,  pues,  de  su  hereditario  afec- 
celebrar  elauto  to  la  magestad  católica  del  rei  nuestro  señor  Car- 
eo esta  corte,  ¡qs  jj^  con  repetidas  señas  de  su  celo  y su  piedad  ma- 
nifestadas desde  el  principio  de  su  reinado,  dió  clara- 
mente á entender  cuanto  le  movia  la  inclinación  á 
patrocinar  , autorizar  y defender  el  egércicio  y minis- 
terios de  este  tribunal  sagrado;  y habiendo  dado  próxi- 
mamente algunas  insinuaciones  de  que  gustaria  hallar- 
se presente  á la  celebración  de  un  auto  general  enten- 
dió el  consejo  que  seria  obsequio  de  su  magestad  el 
que  se  ofreciese  ocasión  de  repetir  el  admirable  egem- 
plo  de  su  augustísimo  padre  y señor  nuestro  eb  se- 
ñor rei  Felipe  IV.  el  grande  (que  está  en  gloria)  que 
el  año  pasado  de  1632,  honró  con  su  presencia  el  auto 
general  de  fe  que  se  celebró  en  esta  corte.  Y habién- 
dose conferido  pareció  que  el  excelentísimo  señor  don 
Diego  Sarmiento  de  Valladares,  obispo  de  Oviedo  y 
de  Piasencia , del  consejo  de  estado  de  S.  M.  y de  la 
junta  grande  de  la  gobernación  en  la  menor  edad  de 
el  rei  nuestro  señor  Carlos  II  (que  Dios  goarde) 
como  inquisidor  general  de  la  monarquía  católica,  pu- 
siese en  la  noticia  de  su  magestad  como  por  estar  las 
cárceles  del  despacho  de  corte  , las  de  Toledo  y otras 
inquisiciones  ocupadas  con  muchos  y gravísimos  reos, 
cuyas  causas  estaban  fenecidas,  era  preciso  que  se  ce- 
lebrase en  la  ciudad  de  Toledo  auto  general  de  fe. 

5 Insinuada  oportunamente  esta  representación  pa- 
ra que  su  magestad  dispusiese  lo  que  juzgase  mas  con- 


Teniente  al  servicio  de  entrambas  magestades , mos- 
tró el  reí  nuestro  señor  aprobar  lo  que  se  le  propo- 
nía, y manifestando  mas  su  real  ánimo  de  asistir  per- 
sonalmente , quedó  resuelto  que  el  auto  general  que 
se  disponía , se  celebrase  á su  vista  en  esta  corte. 

6 Publicóse  luego  esta  resolución,  y constándole  pa  cuenta  el  se- 

al  santo  tribunal  de  la  voluntad  de  el  rei  nuestro  se-  ‘ 5u» 

ñor  , sacrificaron  gustosos  al  «debido  rendimiento  de 

buenos  vasallos  el  dispendio  de  los  gastos  en  la  con- 
ducción de  los  reos , la  fatiga  que  se  les  recrecía  á los 
jueces  y la  incomodidad,  costas  de  los  ministros  que 
hablan  de  ser  convocados  para  esta  función,  y como  la 
determinación  de  su  magestad  cedía  en  tanto  honor 
de  el  santo  oficio , y era  de  tanto  apoyo  para  la  causa 
de  la  fe,  fue  el  señor  inquisidor  general  á besarle  por 
ello  la  mano,  y significarle  como  se  pre venia  el  logro 
de  su  favor,  apresurando  las  disposiciones  para  el  mas 
breve  cumplimiento  de  una  obra  tan  de  su  agrado* 

Respondió  su  magestad,  mostrando  igualmente  su  he- 
róico  celo  de  la  fe  católica  y su  benignidad,  para  con 
tan  celosos  y vigíTantes  ministros : y por  no  haber  te- 
nido señalada  hora  (aunque  la  habla  pedido  para  besar 
la  mano  aquel  mismo  dia  á la  reina  nuestra  señora) 
pasó  luego  al  retiro  a dar  cuenta  4 la  augustísima  rei- 
na y señora  nuestra  , doña  IMariana  de  Austria  ^ madre 
del  rei  nuestro  señor,*  y habiendo  representado  lo  que 
se  disponía,  su  magestad  respondió  con  palabras  llenas 
de  constante  fe , afectuosa  piedad  y fervoroso  celo  de 
la  causa  de  Dios  y de  su  Iglesia. 

7 Señalóse  el  día  treinta  de  j*unio  en  que  se  cele-  Convida  el  se- 
bra  la  conmemoración  de  san  Pablo,  para  que  en  él  ñor  inquisidor 
se  celebrase  también  este  gran  triunfo  de  la  fe  católi*  gencr^H  , al  se- 
ca y vencimiento  de  la  obstinación  judáica,  y con  es- 

ta  determinación  el  excelentísimo  señor  inquisidor  P^- 

general  fue  á convidar  para  que  llevase  eb estandarte 
de  la  procesión  de  la  cruz  verde  al  excelentísimo  se- 
ñor duque  de  Medinaceli  y de  Segorve,  primer  mi- 
nistro de  la  monarquía  Católica , el  cual  admitió  gus- 
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toso  la  oferta  mostrando  en  esta  prontitud  de  ánimo, 
cuan  poderosos  son  los  influjos  de  la  sangre  real,  para 
alentar  los  corazones  que  anima. 

1 Hallábanse  en  el  consejo  real  de  inquisición  el 
excelentísimo  señor  don  Diego  Sarmiento  de  Vallada- 
res, colegial  del  mayor  de  santa  cruz  de  Valladolid, 
catedrático  de  vísperas  en  la  facultad  de  leyes  de  aque- 
lla universidad,  inquisidor  del  santo  tribunal  de  aque- 
lla ciudad,  auditor  de  la  sacra  rota,  fiscal  del  consejo 
de  inquisición  y después  su  consejero,  obispo  de  Ovie- 
do, presidente  del  consejo  real  de  Castilla,  de  la  jun- 
ta grande  de  la  gobernación , en  la  menor  edad  del 
Rei  nuestro  señor  don  Carlos  IL,  obispo  de  Piasen- 
cia,  inquisidor  general  de  la  menarquia  católica,  y 
del  consejo  de  estado  de  su  magesrad. 

2 El  señor  don  García  de  Medrano,  del  real  con- 
sejo y cámara  de  Castilla,  y de  la  suprema  en  la  real 
de  inquisición. 

3 El  reverendísimo  P.  M.  frai  Francisco  Reíuz, 
catedrático  de  prima  de  santo  Tomas,  én  la  imiversi- 
dad  de  Salamanca,  confesor  de  su  rnagestad  y del  su- 
premo consejo  de  inquisición. 

4 El  señor  don  Fernando  Villegas,  colegial  cape- 
llán del  colegio  mayor  de  san  Bartolomé  de  Salaman- 
ca, graduado  en  cánones,  fiscal  de  las  inquisiciones  de 
Córdoba  y Granada , inquisidor  de  Córdoba  mas  an- 
tiguo, y que  como  tal  presidid  al  auto  general  de  fe, 
que  en  aquella  ciudad  se  celebro  en  29  de  Junio^  de 
1665  , juez  de  bienes  confiscados  por  su  rnagestad,  su- 
perintendente de  el  gobierno  y administración  de  los 
secretos  , fiscal  del  consejo  de  inquisición  y al  presen- 
te su  decano. 

5 El  señor  don  Antonio  de  Ayala,  canónigo  y 
arcediano  de  la  santa  Iglesia  catedral  de  Segovia,  in- 
quisidor de  los  tribunales  de  Valencia  y de  Granada, 
de  donde  vino  á inquisidor  de  corte,  y de  allí  paso  á 
inquisidor  del  consejo,  y presidente  que  fue  de  la  jun- 
ta de  calificadores  de  la  suprema. 


6 El  señor  don  Alvaro  de  Valenzuela  y Mendo- 
za, colegial  del  mayor  de  Cuenca  de  Salamanca,  ca- 
nónigo de  Siguenza,  y arcediano  de  Molina,  vicario 
general  de  el  egército  de  Cataluña,  fiscal  y inquisidor 
de  Aragón  mas  antiguo  , fiscal  que  fue  del  consejo  y 
ai  presente  su  consejero  y capellán  mayor  de  las  seño- 
ras Descalzas  reales. 

7 El  señor  don  Francisco  Esteban  del  Vado,  del 
hábito  de  Santiago,  fiscal  de  la  inquisición  de  Toledo, 
inquisidorde  Cuenca,  donde  asistió  al  auto  general 
de  fe  el  año  de  1655 , inquisidor  de  Toledo,  y cape^ 
Han  de  los  reyes  nuevos , inquisidor  del  despacho  de 
corte,  y después  del  consejo  de  su  magestad  de  in- 
quisición. 

8 El  señor  don  Fernando  Bazán  hijo  del  márques 
de  Santa  cruz,  rector  que  fue  de  la  universidad  de  Sa^ 
lamanca,  canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Santiago,  ca- 
nónigo y jnez  de  la  santa  iglesia  de  Sevilla,  fiscal  y in- 
quisidor de  Córdoba,  y ahora  del  consejo  supremo  de 
inquisición. 

9 El  señor  don  Toribio  de  Mier , colegial  del  ma- 
yor del  arzobispo,  catedrático  de  prima  de  cánones 
de  la  universidad  de  Salamanca , inquisidor  de  Valla- 
dolid,  fiscal  del  consejo  de  inquisición  y ahora  su  con- 
sejero. 

10  El  señor  don  Juan  Marín  de  Rodezno,  eoíe- 

gial  del  mayor  de  Cuenca,  de  Salamanca ; canónigo 
de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  Abad  de  san  Gil  de  Lo- 
groño, fiscal  de  Córdoba,  inquisidor  de  Granada,  y 
mas  antiguo  en  dicha  inquisición  donde  presidió  al 
auto  general  de  fe  el  año  de  1672,  inquisidor  de  cor- 
te, y ahora  del  consejo,  y superintendente  de  la  junta, 
de  calificadores.  ' ^ 

1 1 El  señor  don  Juan  González  Salcedo,  maes- 
tre-escuela  de  la  santa  iglesia  de  Siguenza,  fiscal  y in- 
quisidor mas  antiguo  de  Sevilla,  inquisidor  de  corte; 
después  fiscal  y al  presente  dei  consejo  de  inquisición. 

J2  El  señor  don  Pedro  GU  de  Alfaro  , del  coa- 
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sejo  y cámara  de  su  magestad  y del  supremo  en  el  real 
de  Inquisición. 

13  El  señor  don  Alonso  Arévalo  Montenegro  del 
orden  de  Caiatrava,  y colegial  del  de  dicha  orden  en 
Salamanca,  fiscal  inquisidor  de  Llerena,  Murcia,  Cuen- 
ca y del  desp^acho  de  corte , visitador  del  reino  de 
Navarra  por  su  magestad,  fiscal  del  consejo  y ahora 
su  consejero. 

7 Aplica  luego  el  excelentísimo  señor  inquisidor 
general  y el  consejo  todo  el  cuidado  á la  prevención 
de  tantas  circunstancias  como  se  requieren  para  tan 
sagrada  acción  en  la  corte  de  la  monarquia  Católica, 
y á vista  de  tan  alcas  magestaies;  y reconociendo  que 
se  aseguraba  el  acierto  fiando  el  desempeño  del  santo 
tribunal  de  la  fe  de  la  solicitud  y aplicación  de  tan 
atentos  ministros  como  los  que  componen  el  consejo 
de  la  inquisición  suprema,  fue  repartiendo  comisiones 
así  entre  los  señores  del  consejo,  como  entre  otros 
graves  ministros,  para  que  divididos  los  empleos  por 
ninguna  parte  les  faltase  la  deseada  perfección  al  todo. 

’i  La  comisión  de  la  forma  y fábrica  del  magnifi- 
co teatro  que  se  había  de  hacer  , se  encargo  al  señor 
don  Fernando  Villegas. 

2 La  comisión  de  prevenir  los  estandartes  y la 
arquillas  para  las  sentencias,  se  encargo  al  señor  don 
Alvaro  de  Valenzuela  y Mendoza. 

3 La  comisión  de  prevenir  los  familiares , 'que  el 
tJia  del  auto  á cabaílo  , y con  varas  de  justicia  habían 
de  acompañar  al  consejo,  y de  disponer  el  dosel,  filias 
y bufet  illas,  que  para  la  función  se  hicieron  nuevos, 
'se  encargo  al  señor  don  Francisco  Estevan  del  Vado. 

4 La  comisión  de  disponerla  publicación  del  auto, 
colgaduras,  asientos  y adornos  del  teatro,  procesión 
de  las  cruces  blanca  y verde,  nombramiento  de  los 
ministros  para  el  gobierno  de  las  procesiones,  repar- 
timiento de  bastones  y velas,  la  guarda  del  teatro  y 
la  formación  y dirección  de  la  soldadesca  de  los  hom- 
bres dei  trabajo  de  esta  corte  > y ajustamiento  de  la 
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precedencia  entre  los  mayordomos  de  las  congrega- 
ciones de  san  Pedro  mártir  de  Madrid  y Toledo,  se 
encomendó  al  señor  don  Fernando  Bazán. 

5 La  comisión  de  conferir  y disponer  con  los  ma- 
yordomos de  san  Pedro  Mártir  de  Madrid , lo  que  to- 
caba hacer  y obrar  á la  congregación  en  este  lance,  le 
tocó  al  señor  don  Toribio  de  Mier. 

6 La  comisión  de  asistir  y ayudar  al  despacho  de 
las  causas  de  fe,  aliviando  de  tan  grande  ocupación 
al  señor  inquisidor  de  corte,  y á la  formación  y cor- 
rección de  las  sentencias , y para  prevenir  los  aloja- 
mientos y vestuarios  de  los  reos,  hábitos  penintencia- 
les  y estátuas,  velas  de  los  reos  y varillas  para  la  ab- 
solución, se  le  encargó  al  señor  don  Juan  Marin  de 
Rodezno,  y para  mas  perfecta  y mas-inmediata  egecu- 
cion  de  una  comisión  tan  importante , tan  amplia  y 
embarazosa  se  dió  órden  á don  Gaspar  Peinado  Fane- 
ga, secretario  mas  antiguo  de  corte , y á José  del  Ol- 
mo, ayuda  de  furriela  de  S.  M. , alcaide  y familiar  dci 
santo  oficio,  para  que  hospedasen  los  reos  en  las  casas 
de  los  familiares,  desocupando  las  cárceles  secretas 
para  mejor  custodia  de  los  reos  que  habían  de  venir 
de  diferentes  tribunales,  sin  que  tuviesen  comunica- 
ción alguna  y estuviesen  con  el  resguardo  conve- 
niente. 

7 La  comisión  de  prevenir  el  manual  para  las  ab- 
juraciones y absoluciones  de  los  reos  y la  fórmula  dei 
juramento  de  S.  M. , se  encomendó  ai  señor  don  Juan 
González  de  Salcedo. 

8 La  comisión  de  prevenir  el  refresco  necesario 
en  dia  tan  ocupado  y embarazoso  y de  tan  dilatada 
asistencia  en  el  teatro,  para  los  señores  y ministros,  y 
dependientes  del  consejo  supremo,  se  encargó  al  señor 
don  Alonso  de  Arevalo  Montenegro. 

Todas  las  comisiones  referidas  las  despachó  su  ex- 
celencia por  don  Antonio  Alvarez,  secretario  de  la 
Inquisición  de  corte,  oficial  mayor  de  la  secretaría  de 
Aragón , del  consejo  de  Inquisición  y al  presente  de 
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la  de  Castilla,  secretario  de  cámara  del  señor  inquisi- 
dor general  y de  la  junta  de  caliHcadores  del  consejo. 

8 Mas  para  que  no  faltase  ni  hubiese,  descuido  en 
lo  principal  de  la  función,  como  las  causas  de  fe  que 
se  liabian  de  despachar  en  el  tribunal  de  esta  corte  j 
en  las  otras  inquisiciones  , se  participó  al  señor  inqui- 
sidor de  corte  mas  antiguo  y á los  otros  tribunales,  y 
especialmente  á la  Inquisición  de  Toledo,  que  lo  tu- 
viese entendido  para  que  todo  estuviese  puntual  y 
ajustado  para  el  dia  30  de  Junio,  que  era  término  pre- 
ciso de  Í3  celebridad  del  auto  de  la  fe. 

9 Hallábase  en  este  tiempo  sirviendo  en  el  tribu- 
nal de  la  corte  el  señor  don  Antonio  Zanibrana  de 
Bolaños,  abogado  de  los  reales  consejos  y de  presos  de 
la  Inquisición  de  Granada,  fiscal  de  corte,  y,. después  de 
la  Inquisición  del  reino  de  Galicia,  y aíli  inquisidor 
mas  antiguo  , juez  de  bienes  confiscados  por  S.  M. , y 
al  presente  inquisidor  de  corte  mas  antiguo,  y á quien 
por  serlo  toca  el  despacho  de  las  causas  de  fe;  diósele 
también  la  comisión  de  convidar  al  señor  don  José 
Pimentel,  marques  de  Malpica  y de  Pobar , para  que 
según  el  estilo  y blasón  de  su  casa  saliese  acompañan* 
do  al  tribunal  el  dia  del  auto.  Era  también  inquisidor 
de  corte  el  ^eñor  don  Francisco  de  Isla,  vicario  ge- 
neral de  la  abadía  de  Medina  del  Campo,  juez  ecle- 
siástico ordinario  y visitador  general  del  arzobispado 
de  Santiago,  del  consejo  de  la  gobernación  del  arzo- 
bispado y canónigo  de  Toledo , letrado  de  cámara  del 
señor  cardenal  don  Baltasar  de  Moscoso  y Sandoval, 
vicario  general  de  Alcalá  de  Henares  , y capellán 
mayor,  dignidad  de  la  magistral  de  san  Justo  y Pas- 
tor de  aquella  villa , fiscal  de  la  Inquisición  de  Tole- 
do, é inquisidor  míts  antiguo  de  aquel  tribunal,  ca- 
pellán mayor  del  real  convento  de  la  Encarnación,  al 
cual  se  le  encargó  que  asistiese  á todo  lo  necesario  en 
orden  al  mas  breve  y mejor  espediente  de  las  causas. 

10  Despacháronse  también  órdenes  á diferentes 
tribunales  que  se  hallaban  con  reos  que  relajar  y pe- 
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nitenciar , para  que  los  reftiltlesen  á esta  corte  al  tér- 
mino señalado;  y en  cumplimiento  de  este  mandato 
fueron  viniendo  de  forma  que  llegaron  á esta  corte  á 
tiempo  conveniente  para  salir  en  el  auto.  Salíanlos 
á recibir  los  ministros  de  este  santo  tribunal  en  co- 
ches y con  armas  para  que  pudiesen  entrar  los  reos 
mas  recatadamente  , y sin  ser  vistos  ni  reconocidos 
del  pueblo,  portándose  con  la  circunspección,  secre- 
to y prudencia  que  estilan  los  ministros  del  santo  ofi- 
cio. Y porque  algunos  de  los  que  conducían  los  rtos 
se  entraron  en  esta  corte  á horas  menos  oportunas  pa- 
ra este  fin, sin  avisar  primero  de  su  venida,  se  les  dio 
severa  reprehensión  por  haber  faltado  á la  puntual  ob- 
servancia de  su  instrucción. 

11  También  se  remitid  orden  al  santo  tribunal  de  Orden  para  la 
Toledo,  para  que  convocase  á todos  los  ministros  de  convocación d@ 
su  distrito,  comisarios,  notarios  y familiares,  para  xninisuos. 
que  se  hallasen  en  Madrid  á la  asistencia  de  la  proce- 
sión de  las  cruces  blanca  y verde , y celebridad  del 

auto. 

12  Lo  mismo  se  escribid  á la  Inquisición  de  Va- 
lladolid  , por  lo  tocante  á los  ministros  de  las  ciuda- 
des de  Avila  y Segovia  y lugares  mas  prdximos  á la 
corte  , eseusando  á los  demas  de  su  distrito,  asi  por  la 
mucha  distancia,  como  por  la  falta  que  podían  hacer 
en  aquel  tiempo  para  la  cosecha  de  sus  frutos, 

13  Ocho  dias  antes  del  auto  se  mandd  que  vinie-  Manda  lUímar 
sen  de  Toledo  los  señores  inquisidores  de  aquella  ciu-  su  excetencij  á 
dad  , el  señor  don  Bartolomé  de  Ocampo  v Mata,  ios  inquisidores 
letrado  de  cámara  del  señor  inquisidor  general  don  Toledo. 
Diego  de  Arce  , agente  general  del  consejo  de  Inqui 

sicion  , fiscal  del  santo  tribunal  de  Llerena,  inquisi- 
dor de  la  inquisición  del  reino  de  Aragón  , desde  don- 
de paso  por  inquisidor  mas  antiguo  á la  de  Toledo,  y 
el  señor  don  Francisco  de  Lanzds  y Setomayor , her- 
mana del  conde  de  Maceda  y cano'nigo  de  la  santa 
iglesia  de  Jaén  , fiscal  é inquisidor  de  Cuenca,  de  don- 
de paso  á inquisidor  de  Toledo;  v el  señor  fiscal  don 
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Pedro  González  Guerra  y Bonilla  , dignidad  y canó- 
nigo de  la  santa  iglesia  de  Valladolid,  graduado  de  li- 
cenciado y doctor  en  la  universidad  de  aquella  ciudad 
y catedrático  de  decreto  en  ella,  habiendo  quedado 
en  aquel  tribunal  para  continuar  el  despacho  de  las 
causas  y negocios  ocurrentes,  el  señor  inquisidor  don 
Antonio  Sánchez  de  Aponte  y Andrade,  canónigo  de 
la  santa  y apostólica  iglesia  de  Santiago , don  Sebas- 
tian de  Lara  , caballero  del  hábito  de  Santiago,  y al- 
guacil mayor  del  tribunal  de  Toledo,  y don  Geróni- 
' mo  Ruiz  Samaniego , señor  de  la  casa  de  Sanmedely 
caballero  regidor  de  Toledo,  secretario  mas  antiguo. 

Conferencias  14  En  tanto  la  ilustre  congregación  de  san  Pedro 
de  la  congrega-  Mártir  de  Madrid  , previniendo  lo  mucho  que  se  les 
don  de  san  Pe-  habia  de  ofrecer  en  lo  que  tocaba  de  la  instrucción  y 
dro  Mártir.  prevención  del  auto,  hizo  varias  juntas  para  conferir 
lo  que  podia  tener  alguna  dificultad  congregándose 
algunas  veces , ya  en  una  de  las  capillas  del  claustro 
de  la  Vitoria,  ya  en  la  capilla  de  nuestra  señora  de 
la  Concepción  del  colegio  imperial. 

15  Halláronse  en  una  de  las  juntas  don  Manuel 
de  Segovia  y don  José  Sánchez  de  la  Rúa,  mayordo- 
mos de  la  congregación  de  san  Pedro  Mártir  de  Tole- 
do, y propusieron  lo  que  se  les  ofrecia  acerca  del  lu- 
gar que  habian  de  llevar  en  la  procesión:  punto  so- 
bre que  venian  á conferir  de  órden  del  señor  don  Fer- 
nando Bazán,  que  remitia  la  decisión  al  ajuste  que 
hiciesen  los  mayordomos  y congregantes ; los  cuales 
conformándose  graciosamente  en  lo  que  dictaba  la 
urbanidad  y atención  debida  á huspedes  tan  condeco- 
rados , se  convinieron  en  que  los  cuatro  mayordo- 
mos de  Madrid  y de  Toledo  alternasen  como  herma- 
nos , sacando  el  mayordomo  mas  antiguo  de  Toledo 
Ja  cruz  blanca  hasta  la  plaza  de  palacio  en  frente  del 
balcón  de  SS.  MM.  y que  alli  la  tomase  el  mayor- 
domo mas  antiguo  de  Madrid , hasta  que  se  fijase  Ja 
cruz  verde  en  el  altar  del  teatro,  y que  desde  alli  ai 
brasero  donde  la  cruz  blanca  se  habia  de  fijar ^ alter- 
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naseti  los  mayordomos  mas  modernos  de  Madrid  y 
Toledo  y que  en  la  procesión  de  los  reos  llevasen 
las  arquillas  donde  habían  de  ir  las  sentencias,  y die- 
sen los  dos  mayordomos  de  Toledo  el  lado  derecho  á 
los  mayordomos  de  Madrid. 

16  Todo  se  egecutd  asi  en  ambas  procesiones  en 
la  misma  conformidad  que  lo  resolvió  la  congrega* 
cion;  y habiéndose  despedido  y dádose  recíprocamen- 
te las  gracias  los^mayordomos  de  Toledo  y la  congre- 
gación de  Madrid,  paso  el  secretario  á dar  cuenta, 
como  por  petición  de  los  mayordomos  de  dicha  con- 
gregación habia  resuelto  el  supremo  consejo  dar  el  de- 
creto siguiente. 

17  En  el  consejo  á 31  de  mayo  de  1680.  Su  ex--  Decreto  dcl 
celencia  presente.  El  inquisidor  de  corte  don  Antonio  de  consejo  de  la- 
Zamhrana  Bolams  haga  notificar  á los  familiares  vecU  ^^‘*^^*0*^* 

nos  de  esta  corte  y de  quien  diere  memoria  el  señor  don 
Fernando  Bazán  que  entren  luego  y sean  congregantes  en 
la  congregación  de  san  Pedro  Mártir  de  esta  corte , con 
apercibimiento  de  que  sino  lo  hiciesen  no  gozarán  del  fue  ‘ 

To y privilegios  del  santo  oficio; y también  ordene  el  inqui* 
sidor  á los  familiares  y demas  ministros  de  la  congrega^ 
cion , que  lleven  todos  velas  de  cera  uniformes  de  á dos 
libras  cada  una  , con  la  insignia  del  santo  oficio.  ^ 

18  En  esta  vista  del  decreto  se  acordó  en  dicha  Acuerdos  de 
junta  por  la  congregación  se  mandasen  hacer  trescien-  la  congrega- 
tas  velas  de  á dos  libras,  con  sus  insignias  en  la  forma  cion. 
regular  que  las  de  la  congregación,  para  que  se  repar- 
tiesen á los  congregantes  y otros  ministros  el  dia  de 

la  procesión  de  las  cruces  verde  y blanca;  y asi  se  ege- 
curd  con  toda  liberalidad.  También  se  acordd,  atento 
que  el  auto  de  fe  habia  de  durar  todo  el  dia , y ser  de 
grande  tráfago  y fatiga  para  los  ministros  de  este  san- 
to tribunal,  por  la  mucha  ocupación  y prolongada 
asistencia,  y que  se  necesitaba  de  alguna  prevención 
para  el  natural  alivio,  asi  por  las  dilatadas  horas  co- 
mo por  los  rigorosos  calores  se  nombrasen  comisa- 
rios, y con  efecto  se  nombraron  Francisco  Ortiz  de 
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Alday  y Manuel  Francisco  de  Vega,  para  que  tuvie- 
sen el  cuidado  y solicitud  de  prevenir  comida  y be- 
bidas para  los  comisarios  del  santo  oficio  y ministros 
forasteros  y los  de  la  congregación  de  Madrid  y de 
Toledo,  y demas  que  acudiesen  aquel  dia.  Esto  se 
cgecurd  con  tal  solicitud  y providencia,  que  no  solo 
hubo  suficiente  refacción  para  los  ministros,  sino  tam- 
bién la  hubo  en  mucha  abundancia  para  otros  que  no 
lo  eran.  Dieron  los  mayordomos  , f proporcional- 
mente los  ministros  de  la  congregación  con  toda  libe- 
ralidad para  un  gasto  tan  considerable. 

Orden  que  se  19  Demas  de  esto,  el  señor  don  Fernando  Ba- 
remiteá  ia  con-  zin  remitid  drden  á la  congregación  para  que  hicie- 
grrgaeiQD.  avisar  á sesenta  ministros  (de  que  envid  minuta) 

para  que  asistiesen  á caballo,  acompañando  a¡  consejo 
el  dta  de  la  procesión  de  los  reos  , y que  á los  demas 
ministros  se  les  avise,  para  que  el  dia  del  auto  á las 
cinco  de  la  mañana  ésten  para  ir  con  los  reos  en  el 
tribunal  de  corte.  Y dice  S.  S.  á la  congregación  que 
por  ahora  no  se  puede  hacer  la  memoria  de  los  minis- 
tros que  han  de  llevar  los  bastones,  pero  que  se  ten- 
drá toda  átencicn  á la  congregación  , y los  que  fueren 
dé  ella  nombrados  para  este  encargo  han  de  tener  en- 
tendido. que  demás  de  gobernar  la  procesión  de  la 
cruz  verde  y blanca  , han  de  estar  el  día  del  auto  al 
romper  del  dia  en  el  tablado  para  cuidar  de  él. 

20  Estas  y otras  prevenciones  necesarias  para  el 
«parato  de  tan  grande  dia  precedieron  forzosamente 
á la  celebridad.  Y si  esta  relación  omitiere  algunas  de 
ellas,  no  es  porque  falto  el  cuidado  de  tan  atentos 
ministros,  sino  poique  la  misma  egecucion  de  tan  gran 
celebridad  está  diciendo  la  superior  providencia  y es- 
tudiosa vigilancia  con  que  todo  se  dispuso. 

PUBLICACION  DEL  AUTO. 

IVjbHcaGíon  dil  Jueves  30  de  mayo  , fiesta  de  la  gloriosa  As- 

autu.  cension  del  Señor , por  coincidir  en  tan  sagrado  dia 


la  memoria  del  santo  rei  don  Fernando,  fue  el  que  al 
principio  pareció  mas  á propósito  á la  devoción  del 
excelentísimo  señor  inquisidor  general  y señores  del 
consejo,  para  que  en  él  se  celebrase  este  gran  triunfo 
de  nuestra  santa  fe,  acordándose  de  aquella  egempla- 
rísima  religión  y católica  piedad,  conque  tan  invicto 
y poderoso  rei,  en  un  auto  de  fe  que  se  celebró  contra 
los  albigenses , llevando  sobre  sus  magestuosos  hom- 
bros un  haz  de  leña  al  brasero,  dejó  á la  posteridad 
tan  heróico  dechado  de  cuánto  ardía  en  su  pecho  el 
fervoroso  celo  de  la  Religión  cristiana.  Pero  con  sin^ 
guiar  providencia  del  cielo,  que  gobierna  las  acciones 
de  este  santo  tribunal,  se  dividió  la  celebridad  de  es- 
te  triunfo  entre  el  mas  santo  rei , y los  mas  celebrados 
apóstoles  de  Jesucristo,  san  Pedro  y san  Pablo;  pues 
si  el  dia  de  san  Pedro  se  vió  la  grave  y devota  proce^ 
sion  de  las  dos  cruces,  y el  dia  de  san  Pablo  se  perfec- 
cionó el  auto,  jugando  de  su  espada  contra  los  enemi- 
gos de  la  fe,  el  dia  de  san  Fernando  se  vió  la  autoiir 
zada  pompa  de  su  célebre  publicación. 

Z2  A las  tres  de  tarde  sobre  el  balcomque  cae  so- 
bre la  puerta  de  las  de  habitación  del  excclcntísimo 
señor  inquisidor  general,  se  puso  el  estandarte  rico  de 
la  congregación  hermosamente  bordado  de  oro.  Toda 
la  fachada  estaba  vistosamente  adornada  de  hermosas^ 
colgaduras  de  damasco  carmesí,  y por  las  ventanas  In- 
mediatas al  estandarte  habia  repartidos  clarines , y en 
la  calle  timbales  que  con  armonioso  ruido  solemniza- 
ban la  acción,  y juní ámente  avisaban  á la  obligación 
de  asistir  y á la  curiosidad  de  ver.  Fuéronse  juntando 
i las  casas  del  señor  inquisidor  general  los  familiares 
de  la  congregación , y con  ellos  los  comisarios  y nota- 
rios de  esta  corte,  que  estaban  convocados  para  este 
acompañamiento,  y entre  cinco  y seis  de  la  tarde  ha- 
biéndose ya  juntado,  empezaron  á salir  los  ministros  á 
caballo  pareados  de  dos  en  dos,  dando  principio  Ma- 
nuel Ignacio  de  Novalles,  alguacil  mayor  de  la  con- 
gregación, i la  mano  derecha,  y á su  lado  Marcos  de 


Hondatigui , familiar  del  santo  oficio  llevando  cntram* 
bos  levantadas  las  varas  en  las  manos ; iban  sucesiva- 
mente gran  número  de  familiares,  notarios  y comisa- 
rios del  santo  oficio  con  tan  buen  orden , que  no  me- 
nos se  hacia  reparar  su  proporción,  que  las  Joyas  y ga- 
las de  las  personas,  y los  ricos  aderezos  de  los  caballos. 
Seguíase  luego  el  estandarte  de  la  fe  que  habia  estado 
puesto  en  el  balcón  que  saco  Juan  de  Navasquez , mi- 
nistro del  santo  oficio,  como  mayordomo  mas  antiguo 
de  la  dicha  congregación  de  san  Pedro  mártir  de  Ma- 
drid , y llevaba  la  borla  de  la  mano  derecha  Luís  Ro- 
mán como  mayordomo,  y la  otra  Juan  Romero  dipu- 
tado mas  antiguo  de  dicha  congregación.  Después  del 
estandarte,  iban  diferentes  secretarios  de  corte  y de 
otros  tribunales,  que  al  presente  se  hallaban  en  ella. 
Cerraba  el  acompañamiento  don  Sebastian  de  Lara, 
caballero  del  hábito  de  Santiago,  alguacil  mayor  del 
tribunal  de  Toledo  , y don  Gaspar  Peinado  Fanega, 
secretario  mas  antiguo  del  tribunal  de  corte. 

23  Llegaba  el  número  de  este  lucido  escuádron 
de  la  fe  como  á ciento  y cincuenta  personas , que  con 
la  uniforme  regularidad  de  su  marcha  y la  variedad 
de  los  trages  proporcionados  á los  diferentes  estados 
de  sus  dueños,  hacia  una  digna  representación  de  la 
grandeza,  autoridad  y jurísdícion  del  santo  tribunal. 
Iban  ios  familiares  en  gallardos  y generosos  caballos, 
airosamente  tocados  y encintados  con  Joyas  y vene- 
ras de  diamantes  y otras  piedras  preciosas,  vestidos  de 
gala  con  tal  competencia  de  primores,  que  la  admi- 
ración indecisa  no  sabia  á quien  dar  la  primacia.  En 
este  trozo  se  contaban  no  pocos  regidores  y recetores 
de  la  villa  de  Madrid,  contadores  de  resultas  y secre- 
tarios de  S.  M.  y muchos  caballeros  ilustres  que  hacien- 
do el  debido  aprecio  de  la  insignia  del  santo  oficio, 
llevaban  puesto  sobre  sus  hábitos  el  de  la  inquisición; 
ios  notarios  y comisarios  iban  en  muías  con  gualdra- 
pas, siendo  su  mayor  gala  la  modestia  con  que  corres- 
pondían al  decoro  y decencia  de  su  estado.  El  ulti- 
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mo  tercio  de  esta  inagestuosa  pompa  la  coronaba  con 
unir  las  dos  prerogativas  de  los  precedentes,  toman- 
do de  los  unos  la  bizarría , y de  los  otros  la  autoridad. 

24  Era  el  fin  principal  de  tan  ostentoso  paseo  el 
auto  general,  pregonándole  por  los  sitios  mas  céle- 
bres de  la  corte,  para  noticiar  á los  piadosos  las  indul- 
gencias y gracias  de  los  sumos  pontífices,  que  se  ga- 
nan por  asistir  y cooperar  á una  función,  que  tan  pro- 
piamente toca  á la  exaltación  de  la  fe.  Y para  que  los 
ministros  y dependientes  del  tribunal  tuviesen  cierto, 
y manifiesto  testimonio  del  dia  propio  en  que  se  ha- 
bía de  celebrar  el  auto  y estuviesen  prevenidos.  Al 
partir  este  acompañamiento  á las  puertas  del  señor  in- 
quisidor general  por  voz  de  pregonero,  dictando  por 
un  papel  que  se  le  dio  para  ello  . Lucas  López  de  Mo- 
ya, familiar  y notario  del  numero  de  la  Inquisición 
de  esta  corte  y vecino  de  ella,  se  dio  el  siguiente  pre- 
gón. 

25  Sepan  todos  los  vecinos  r moradores  de  esta  ’viUa 
de  Madrid^  corte  de  5..  Af.  atantes  y habitantes  en  ella, 
como  el  santo  oficio  de  la  Inquisición  de  la  ciudad  y reino 
de  Toledo , celebra  auto  publico  de  la  fe  en  la  plaza  ma- 
yor  de  esta  corte,  el  domingo  treinta  de  junio  de  este  pre- 
sente año , y que  se  les  conceden  las  gracias  é indulgencias 
for  los  sumos  pontífices , dadas  á todos  los  que  acompaña- 
ren , y ayudaren  d dicho  auto.  Mandase  publicar  para 
que  venga  d noticia  de  todos.  De  esta  manera  se  dio  el 
primer  pregón,  y la  misma  formula  se  guardo  en  to- 
dos los  demas  que  se  fueron  dando  en  los  puestos  con- 
venientes. 

26  Con  el  orden  'referido  habiendo  partido  el 
acompañamiento,  salió  á la  plazuela  de  doña  María 
de  Aragón,  y de  alli  por  la  plazuela  de  la  Encarnación 
y la  calle  del  Tesoro,  llegó  á la  plazuela  de  Palacio, 
donde  SS.  MM.  estaban  á la  vidriera  viendo  esta  so- 
lemnidad, y fue  mui  de  reparar  para  común  edifica- 
ción del  egemplo  del  rei  nuestro  señor  ( que  Dios 
guarde)  que  hallándose  aquella  tarde  en  el  palacio 


Primer  pregón. 


Tercer  pre 


a'on. 


uartü  prc~ 


i6 

dei  Retiro  á visitar  á la  augustísima  reina  y señora 
nuestra  doña  Mariana  de  Austria  su  madre,  anticijx) 
S.  M la  vuelta  á su  palacio  por  favorecer  con  su  pre- 
sencia esta  primera  función  pública  del  tribunal,  y dar 
tan  religioso  egemplo  á sus  vasallos.  Alli  todo  el  acom- 
pañamiento volvieron  los  semblantes  acia  el  frontil  de 
Segundo  pre-  palacio,  y se  dio  segundo  pregón  con  el  mismo  tenor 
y forma  que  el  primero.  Prosiguió  luego  saliendo  a la 
plazuela  de  santa  María , donde  enfrente  del  Palacio 
de  la  reina  madre  se  dio  el  tercer  pregón  Había  con- 
vocado la  admiración  y el  afecto  católico  de  los  cor- 
tesanos mucha  multitud  de  pueblo,  que  en  repetidas 
aclamaciones  diciendo  en  altas  voces:  viva  la  fe  de 
Cristo;  con  el  aplauso  de  esta  acción  testificaban  la 
religión  de  sus  ánimos, 

27  Pasando  por  la  calle  de  santa  María  a la  pla- 
zuela de  la  Villa  y desde  allí  á la  puerta  de  Guadalaja- 
ra,  se  dió  en  aquel  sitio  el  cuarto  pregón.  Aqui  fue 
tan  grande  el  concurso  de  gente  y de  los  coches  que 
concurrieron,  que  el  mismo  deseo  de  verle  estorba- 
ba á la  muchedumbre  el  cumplirle,  porque  estrecha- 
ron de  tal  manera  el  paseo,  que  por  faltar  la  regular 
distancia  para  ir  observando  el  orden  que  traían,  se 
fueron  desfilando  los  ministros  hasta  que  uno  á uno 
salieron  á la  calle  mayor,  donde  se  volvieron  á juntar 
como  antes.  Esta  esperiencia  dió  motivo  para  que  se 
echase  bando,  de  que  en  la  víspera  y dia  del  auto  al 
tiempo  de  las  procesiones , no  anduviesen  caballos  ni 
coches.  Siguió  el  acompañamiento  por  la  calle  mayor 
via  recta  á la  puerta  del  Sol,  donde  se  dió  el  quinto 
Quinto  pre-  pregón.  Y de  allí  por  la  carrera  de  san  Gerónimo  y 
por  las  cuatro  Calles,  entró  en  la  calle  del  Príncipe; 
y bajando  sobre  la  mano  izquierda  por  la  calle  del 
Prado  , torció  sobre  la  mano  derecha  por  la  calle  del 
León  á la  piaziiela  de  Antón  Martin,  donde  se  dió  el 
testo  pregón.  Desde  aiii  vino  por  la  calle  de  Atocha 
derechamente  á la  plazuela  de  santa  Cruz;  y entran- 
do en  ia  Plaza  mayor,  en  medio  de  ella  se  dió  el  sép* 
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timo  pregón.  Desde  la  Plaza  bajo  por  la  calle  de  la 
Amargura,  la  de  los  Bordadores,  iglesia  de  san  Ginés, 
plazuela  de  las  Descalzas  reales  y san  Martin,  y de  allí 
subid  á los  Angeles,  y en  la  plazuela  de  santo  Do- 
mingo se  dio  el  octavo  y dltimo  pregón. 

28  Prosiguió  luego  el  acompañamiento  por  la  ca- 
lle ancha  de  san  Bernardo,  y por  la  calle  inmediata  al 
convento  del  Rosario,  bajo  á la  calle  de  las  casas  del 
Almirante  de  Castilla,  y subid  derecho  por  el  tribu- 
nal de  corte,  y volviendo  sobre  la  mano  derecha,  se 
termind  á las  casas  del  señor  inquisidor  general,  don- 
de se  volvid  á colocar  el  estandarte  en  el  mismo  pues- 
to de  donde  se  habia  sacado.  Acabada  la  fucion , que 
fue  ya  al  anochecer  , se  retird  el  estandarte  y se  fueron 
recogiendo  los  ministros  á sus  casas,  saliendo  de  do» 
en  dos  hasta  que  se  dividieron. 

DE  LA  FABRICA  DEL  TEATRO.  . 

19  Luego  que  el  señor  don  Fernando  de  Villegas 
tuvo  á su  cuidado  la  disposición  del  teatro , donde  se 
habia  de  celebrar  el  auto  general  de  fe  para  el  dia  30 
de  junio,  mando  llamar  á José  del  Olmo,  alcaide,  fa- 
miliar del  santo  oficio,  ayuda  de  furriela  del  rei  nues- 
tro señor  y maestro  mayor  de  Madrid,  y le  encargo 
trazase  y pusiese'por  demostración  el  diseño  de  la  fá- 
brica. Obedeció  José  del  Olmo  con  la  mayor  puntua- 
lidad que  pudo  caber  en  el  tiempo;  y habiendo  apro- 
bado el  señor  don  Fernando  la  traza,  por  estar  dis- 
puesta con  todas  aquellas  particularidades  de  que  ne- 
cesitaba la  obra  la  firmaron  su  señoría  y el  dicho  José 
del  Olmo,  y fue  servido  S.  M.  de  despachar  su  real  de- 
creto al  señor  don  frai  Juan  Asensio,  obispo  de  Avila 
y gobernador  del  consejo  supremo  de  Castilla,  para  que 
ordenase  á la  villa  de  Madiid  hiciese  hacer  el  tablado 
y bailas , cuyo  tenor  es  como  se  sigue. 

30  Ordejiareis  d la  villa  qnt^  haga  hacer  el  tablado  y 
hallas  que  son  menester  para  celebrar  el  auto  de  fe  en  la 
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Plaza,  para  go  de  junio  que  viene,  conforme  á la  traza 
que  está  acordada  y que  se.  de  mucha  priesa  para  que  se 
cumpla  d tiempo.  En  Madrid  d E- de  junio  de  ifSo.. 

31  Ordenólo  asi  el  señor  obispo  gobernador;  y 
habiéndose  juntado  el  ayuntamiento,  nombraron  por 
comisarios  á don  Nicolás  Rubio  y Morales,  y á don 
Lope  Gaspar  de  Figueroa  y Guzman,  del  consejo  de 
S.  M.  su  secretario,  y contador  de  cuentas  en  el  su- 
premo de  Indias,  caballeros  regidores  de  esta  imperial 
villa  de  Madrid,  para  que  juntamente  con  el  señor 
don  Francisco  de  Herrera  Enríquez,  marqués  de  Uge- 
na,  caballero  de  la  orden  de  Alcántara,  mayordomo 
de  la  reina  nuestra  señora,  del  consejo  y contaduría 
mayor  de  cuentas,  y corregidor  de  Madrid,  asistiesea 
á hacer  egecutar  el  teatro,  bailas  y toldos. 

32  Los  señores  corregidor  y comisarios,  en  cum- 
plimiento de  esta  comisión  enviaron  recado  llamando 
á José  del  Olmo  que  les  entregó  la  traza , y le  encar- 
garon con  grande  encarecimiento,  asistiese  y ciudase 
con  toda  puntualidad  á la  disposición  del  dicho  tea- 
tro, ofreciendo  asi  el  señor  don  Fernando , como  el 
señor  corregidor  y regidores  comisarios,  que  por  la 
parte  que  les  tocaba,  asistirían  á todo  lo  necesario 

^para  que  se  cumpliese  puntualmente  lo  que  S.  M.  te- 
nia determinado. 

33  Llenando  , pues , toda  ía  obligación  de  caballe- 
ros tan  nobles,  y católicos  tan  piadosos  asistieron  con 
tan  incansable  aplicación,  que  toda  esta  grande  má- 
quina se  vió  acabada , y perfecta  el  dia  viernes  28  de 
junio  habiéndose  comenzado  á 23. 

34  Condujo  tanto  el  solícito  celo  de  estos  señores 
j el  verlos  privar  de  las  comodidades  de  sus  casas  en 
el  mayor  rigor  de  los  calores,  para  el  egemplo  de  los 
maestros  y oficiales,  que  por  este  medio  parece  que 
movia  Dios  los  corazones  de  los  artífices  para  vencer 
las  graves  dificultades  que  se  ofrecían  en  la  egecucion 
de  que  no  es  pequeño  indicio,  que  habiendo  toma- 
do Tomas  Román,  maestro  de  obras  á solo  su  cuida- 


do  y á toda  costa  la  egeciicion  de  la  fííbrica , conforme 
la  disposición  y traza  de  José  del  Olmo,  sin  solicitud 
humana  se  le  vinieron  á ofrecer  diez  y seis  maestros 
con  sus  oficiales,  madera  y instrumentos,  para  ayu- 
darle al  cumplimiento  de  su  empeño:  y perseveraron 
todos  con  tan  fervorosa  constancia  , que  sin  reservar 
las  acostumbradas  horas  para  el  descanso,  tomando  so- 
lo el  término  preciso  para  comer,  volvian  á su  traba- 
jo con  tal  gusto  y alegría,  que  explicando  el  motivo 
de  sus  anhelos,  prorrumpían  en  estos  clamores:  viva 
la  fe  de  Jesucristo;  háse  de  cumplir  con  tiempo,  y si 
faltare  madera,  sabrémos  deshacer  nuestras  casas  para 
tan  santo  empleo. 

35  Grecia  con  esto  la  obra  de  tal  manera  , que  el 
pueblo  concurría  á ver  los  aumentos  con  que  se  ade- 
lantaba cada  dia  con  nueva  admiración , la  cual  fue 
mucho  mayor  cuando  vieron  que  en  tan  pocos  dias  se 
había  concluido  tan  singular  y tan  ostentosa  fábrica. 

36  La  primera  diligencia  fue  asegurar  los  funda-  -yisita 
mentos  sobre  que  habia  de  cargar  peso  tan  grave.  Y á casas  y cu  eras, 
este  fin  á la  hora  que  señalo  el  señor  don  Fernando  de 
Villegas,  concurrieron  los  señores  comisarios  con  Jo- 
sé del  Olmo,  maestro  mayor,  y examinaron  todas  las 

cuevas  y casas  que  habia  de  ocupar  el  teatro  en  el  án- 
gulo que  hacen , desde  la  esquina  de  la  calle  de  Tole- 
do hasta  la  calle  nueva , que  sale  á la  puerta  de  Guada- 
lajara;  y con  vista  y aprobación  de  dicho  maestro  ma- 
yor en  presencia  de  Eugenio  de  Paz,  oficial  segundo 
de  don  Diego  Orejón  secretario  de  ayuntamiento,  por 
estar  las  mas  de  las  cuevas  en  lo  mas  interior  de  los 
edificios,  y como  dicen,  metidas  de  fábrica  y ser  las 
otras  de  terreno  firme  se  hallo",  que  el  suelo  era  bas- 
tantemente seguro  para  recibir  la  carga  de  tan  suntuo- 
so edificio. 

37  Su  planta  constaba  de  ciento  y noventa  pies  de  Planta  del  tea- 
largo,  y ciento  de  ancho,  formando  un  paralelogramo, 

cuya  planicie  contenia  diez  y nueve  írdi  pies  cuadra- 
dos superficiales.  Tenia  de  alto  trece  pies  desde  la  su- 
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perficie  de  la  plaza  á su  primer  suelo.  Subíase  á él  por 
dos  escaleras  con  un  tiro  por  frente  en  cada  una  de 
ellas,  que  se  componía  de  diez  grados  de  media  vara 
de  huella,  y diez  dedos  escasos  de  altura  y trece  pies 
de  longitud.  Desembarcaban  en  una  mesa  de  trece  pies 
en  cuadrado , y desde  allí  partía  otro  tiro  con  otras 
diez  gradas  del  mismo  ancho,  largo  y alto  que  el  pre- 
cedente. Entrambas  las  dos  escaleras  tenían  sus  puer- 
tas al  pie  de  la  primera  grada , y miraban  los  dos  tiros 
primeros  de  ellas  al  Oriente,  y la  que  caía  al  Seten- 
trion  desembarcaba  á la  superficie  del  tablado  de  la 
mano  izquierda  de  S.  M, , y á la  mano  derecha  desem- 
barcaba la  otra  escalera  por  donde  habían  de  subir  los 
consejos  al  primer  suelo. 

38  En  el  plano  del  teatro  se  determinaron  tres 
corredores;  el  primero  desviado  siete  tercias  de  la  pa- 
red de  las  casas  del  conde  de  Barajas,  donde  SS.  MM., 
habían  de  ver  el  auto , y corría  este  desvio  por  toda  la^ 
longitud  de  él.  Tenia  este  corredor  catorce  pies  de  an- 
cho, y cincuenta  de  largo,  que  sirvió  para  pasar  la 
procesión  de  los  reos  por  delante  de  SS.  MM. , para, 
que  mejor  los  pudiesen  ver. 

39  A distancia  de  veinte  y dos  pies  de  este  corre- 
dor se  formo  otro  de  diez  y seis  pies  de  ancho,  y cin- 
cuenta de  largo,  en  el  cual  se  hizo  un  tarimon  al  haz 
que  mira  al  Oriente , en  el  medio  del  largo  de  su  lí- 
nea , de  cuatro  pies  de  alto , cinco  de  ancho  y ocho  pies, 
de  largo  , sobre  el  cual  se  levantaron  dos  jaulas  de  ver- 
jas de  dos  pies  en  cuadro  y tres  pies  y medio  de  alto, 
con  sus  portezuelas  por  donde  pudiesen  entrar  los  reos 
á oir  sus  causas  y sentencias,  y delante  de  estas  jaulas 
á los  dos  costados  de  ellas,  había  dos  escaleras  con  cua- 
tro gradas  cada  una  para  subir  y bajar  á dichas  jau- 
las; y frontero  de  ellas  en  el  mismo  corredor,  arri-. 
mado  á las  verjas  se  hicieron  dos  cátedras  para  leer  las 
causas  y sentencias  de  los  reos,  y en  el  intermedio  de^ 
las  dos  cátedras  se  pusieron  dos  bufetes  para  que  en 
ellos  estuviesen  las  dos  arquillas  en  que  iban  las  sen- 
tencias y las  causas. 


40  Enfrente  de  los  dichos  bufetes  se  pusieron  ban- 
cos donde  se  sentaron  los  secretarios;  en  el  primero  so- 
bre la  mano  derecha  de  SS.  MM. , los  secretarios  don 
Gerónimo  Ruiz  de  Samaniego,  don  Gaspar  Peinado 
Fanega , y en  los  demas  bancos  que  había  en  el  inter- 
medio de  las  cátedras  estaban  sentados  los  secretarios, 
abogados  de  presos,  relatores  y otros  ministros,  guar* 
dando  sus  antigüedades,  y precediendo  á los  relatores, 
de  los  otros  consejos,  que  asistieron  con  diez  religio 
sos  de  santo  Domingo  y san  Gerónimo  para  leer  las^ 
causas  y sentencias, 

41  A distancia  de  32  pies  se  hizo  otro  corredor 
de  16  pies  de  ancho,  que  coronaba  la  parte  esterior 
del  teatro , que  miraba  acia  la  parte  de  oriente;  y con 
estos  tres  corredores  se  formaban  dos  patios  con  el  an- 
chó de  22  , y 32  pies;  y el  largo  de  50.  El  de  22  pies, 
era  el  inmediato  al  balcón  de  S.  M. , y sirvió  para  los, 
soldados  de  su  guardia : el  patio  de  los  32  pies  y hueco» 
de- los  tres  corredores,  que  caía  á la  parte  de  la  plaza,, 
sirvió  para  las  íámilias  de  los  señores  inquisidores. 

42  Desde  los  costados  de  estos  patios  al  lado  dere- 
cho  del  balcón  de  S.  M,  hasta  el  testero  de  los  pañe- 
ros, que  está  en  la  acera  de  la  calle  de  Toledo,  había) 
el  espacio  de  setenta  pies,  el  cual  se  dividió  en  tres^ 
distancias;  la  primera  de,  cuarenta  pies;  la  segunda  de; 
diez  y ocho  y la  tercera  de  doce.  La  primera  servia* 
de  plano  á las  entradas  de  los  consejos,  y para  poner- 
el  altar , pulpito , bancos,  y dar  paso  á las  procesiones, 
y entrada  de  los  reos,  para  lo  cual  se  hizo  tan  capaz,, 
que  tenia  los  dichos  cuarenta  pies  de  ancho,  y de  lar- 
go los  ciento  de  toda  la  latitud  del  teatro:-  la  segundai 
^distancia  se  repartió  en  seis  huellas  de  vara  en  ancho,, 
y siete  gradas  de  dos  pies  y cuatro  de  alto  , para  q líe- 
los señores  ministros  y consejeros  se  pudiesernsentarr 
cómodamente,  y tenían  de  largo  dichas  gradas  ochen-- 
ta  y siete  pies,  conque  su  altura  llegaba  dos  pies  y me- 
dio mas  bajo  que  el  suelo  de  los  balcones  del  segundo# 
cuarto.. 
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43  En  lo  alto  de  estas  gradas  se  estendia  la  terce- 
ra distancia  con  la  latitud  dicha,  y la  longitud  misma 
de  las  gradas,  arrimaba  á los  balcones  del  testero, 
que  mira  al  setentrion.  En  medio  de  este  sitio  se  pu- 
so el  solio  y dosel  para  el  señor  inquisidor  general, 
con  dos  bufetes  á los  lados;  el  de  la  mano  derecha  pa- 
,ra  poner  las  vestiduras  pontificales  de  S.  E ; y el  de  la 
-mano  izquierda  para  los  ornamentos  de  los  cinco  ca- 
pellanes de  honor,  que  habian  de  ministrarle  de  dia- 
conales, y de  asistente  mayor;  y levantábase  el  solio 
sobre  un  tarimon  de  una  tercia  de  alto , ocho  pies  de 
largo  y seis  de  ancho.  Para  subir  mas  cómodamente  á 
los  asientos  de  las  gradas , y al  trono  de  S.  E.  se  hi- 
cieron tres  escaleras  repartidas;  la  una  de  ellas  en  el 
medio  de  las  gradas  de  los  asientos , y las  otras  dos  en 
iguales  distancias,  y tenia  cada  una  de  estas  tres  esca- 
leras vemte  escalones  de  cuatro-pies  de  largo  y cuar- 
ta escasa  de  alto. 

44  Desde  lo  alto  de  la  tercera  distancia  (que  era 
,.el  plano  del  solio)  se  hicieron  dos  escaleras  que  tenían 
una  vara  de  ancho,  y bajaban  hasta  el  suelo  de  la  pla- 
za y habitaciones  del  primer  cuarto,  para  que  los  con- 
sejos y ministros  pudiesen  bajar  á las  habitaciones  del 
primer  cuarto  á tomar  algún  alivio. 

45  En  frente  de  estas  grabas  , sobre  que  estaba  “el 
trono  de  S.  E , á la  otra  parte  opuesta  del  teatro,  que 
caía  al  lado  siniestro  del  balcón  de  S.  M . , se  levantó 
otra  tanta  fábrica  , con  el  mismo  repartimiento  de  dis- 
tancias, altura  y longitud,  planos,  alto  y bajo,  esca- 
lerillas, asi  interiores  para  que  los  ministros  que  asis- 
tían á los  reos  pudiesen  bajar  á tomar  algún  refresco, 
como  esteriores  para  que  se  pudiese  subir  á los  asien- 
tos de  las  gradas;  y en  esta  forma  pudieron  estar  los 
reos  .como  en  aparador , para  que  sin  embarazo  fuesen 
vistos  de  todo  el  teatro. 

46  Debajo  del  tablado  y gradas  de  los  consejos 
había  ocho  apartamientos  con  sus  llaves , los  tres  des- 
tinados para  las  cárceles  -secretas,  y las  audiencias  que 


se  ofreciesen  dar  á.los  reos;  los  otros  tres  para  oficinas 
donde  pudiesen  comer,  y retirarse  los  caballeros  regi- 
dores de  la  villa  de  Madrid.  El  séptimo  era  un  retiro 
que  estaba  separado,  para  que  el  predicador  se  pudie- 
se recoger  mientras  era  la  hora  del  sermón.  Y el  oc- 
tavo era  para  que  el  sacerdote  que  había  de  celebrar 
pudiese  retirarse  , si  le  sobreviniese  algún  accidente 
en  misa  de  tantas  horas. 

47  Del  otro  lado  debajo  de  las  gradas  y tablado 
de  los  reos , habia  otras  cuatro  divisiones  para  oficinas 
y refectorio  donde  pudiesen  comer  y aliviarse  los  mi- 
nistros, y dar  providencia  á los  accidentes  que  pudie- 
sen sobrevenir  á los  reos. 

48  Todo  esto  cupo  con  mucho  desembarazo  en' 
la  fábrica  grande  de  este  edificio,  el  cual  causo  no 
poca  admiración  , asi  por  la  brevedad  conque  se  ege- 
cutd,  como  por  la  firmeza  conque  estaba  fabricado, 
y juntamente  la  unión  de  las  maderas,  que  parecía 
todo  de  una  pieza ; y es  mui  digna  de  ponderar  la  ca- 
pacidad y magnificencia  de  la  anchurosa  plaza  de  la 
villa  de  Madrid  , pues  solo  en  un  rincón  de  ios  de  sus 
cuadros  cupo  un  teatro  bastante  para  una  populosa  ciu- 
dad. Mas  para  ponderar  la  suntuosidad  de  esta  obra,, 
basta  decir  que  tenia  897  tornapuntas  y píes  dere- 
chos; tenia  5900  pies  de  soleras;  190  gradas  en  diver- 
sas escaleras,  asi  en  lo  interior  como  en  lo  esterior; 
26  pilastras  de  á. tercia  de  ancho,  y 46  pies  de  largo 
con  sus  perchas  para  recibir  los  toldos,  con  mucho  nu- 
mero de  viguetas , tercias,  maderos  de  á seis , de  á ocho 
y de  á diez  tablones  y tablas,  que  por  no  cansar  no  se  es- 
plica  el  gran  ndmero  de  maderas  de  que  se  compuso. 

49  Con  ellos  se  cubría  todo  este  anchuroso  espa- 
cio para  defensa  del  sol , los  cuales  se  podían  correr 
mui  fácilmente,  como  efectivamente  se  corrieron, 
luego  que  el  sol  se  quito  para  que  el  aire  ventilase  la 
respiración  de  tantos  alientos.  Fijáronse  los  toldos  en 
las  perchas  d carreras  que  cargaban  sobre  las  26  pilas- 
tras, y ias  contrarias  cuerdas  se  fijaron  en  los  quintos 
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balcones  de  la  altura  de  la  plaza  por  entrambas  aceras. 

JO  Servia  de  no  poco  adorno  al  teatro  una  plaza 
^ que  se  formo  de  bailas  en  un  semicírculo  de  190  pies 

de  diámetro,  que  tenia  por  centro  el  medio  de  la  es 
terior  línea  de  este  teatro , y esta  plaza  sirvió  para  los 
soldados  de  la  fe,  y para  que  mas  cómodamente  pu- 
diesen entrar  las  procesiones , y apearse  los  señores  y 
diemas  acompañamiento  del  dia  del  auto;  á cuyo  fin 
se  pusieron  seis  montadores  de  madera  en  competen- 
tes distancias.  Desde  el  medio  de  esta  plaza  se  formo 
una  calle  de  bailas  de  veinte  y seis  pies  de  ancho,  que 
llegaba  hasta  la  boca  calle  de  los  boteros.  Las  bailas 
de  la  Plaza,  y de  esta  calle  eran  de  cuatro  pies  y me- 
dio de  alto,  con  que  tenia  la  debida  proporción  pan 
despejar  el  concurso  y no  embarazar  la  vista. 

Adornos  del  51  Adornóse  el  teatro  por  la  jparte  del  trono  de 
eatáo.  vistosas  alfombras  y colgaduras,  las  primeras  cuatro 

gradas  altas  de  damascos  carmesíes,  y el  plano  del  ta-' 
blado  donde  estaba  el  trono  de  su  escelencia  de  ricas 
alfombras,  y sobre  la  grada  del  solio  había  una  silla 
mui  rica  con  almohada  á los  pies,  y un  bufete  delan- 
te cubierto  con  un  precioso  tapete  sobre  que  estaba  la 
cruz  y campanilla.  Cubría  el  solio  un  hermoso  dosel  ^ 
con  las  armas  reales  y las  del  santo  oficio;  en  la  altu- 
ra correspondiente  al  tercer  cuarto  pendian  colgadu- 
ras que  alternaban  también  las  armas  del  rei  y las  de 
la  inquisición.  Las  tres  gradas  mas  inmediatas  al  pla- 
no y las  escaleras  estaban  cubiertas  de  hermosas  al- 
fombras ^ y el  mismo  adorno  tenia  la  escalera  princi- 
pal por  donde  habían  de  subir  los  consejos,  y tam- 
bién el  plano,  ó superficie  del  tablado  y los  tres  cor- 
redores. 

52  Los  dos  bufetes  para  poner  las  arquillas  de  las 
sentencias,  estaban  cubiertos  con  tapetes  ricos  de  te- 
la. El  pulpito  del  predicador  y cátedras  para  leer  las 
sentencias  se  colgaron  con  paños  morados.  Las  veinte 
y seis  pilastras  en  que  se  fijaban  los  toldos,  estaban  ves^ 
ti  Jas  de  damasco  carmesí;  y los  bancos  que  corrían  in- 


mediatos  á las  gradas  de  los  consejos,  estuvieron  cu- 
biertos de  tapices. 

53  El  altar  en  que  se  fijo  la  cruz  verde,  estaba 
adornado  con  candeleros  de  plata,  y la  cruz  verde  cu- 
bierta con  velo  negro.  Delante  del  altar  habia  doce 
blandones  de  plata,  seis  á cada  lado  con  sus  hachas  en- 
cendidas ; en  el  plano  de  la  primera  distancia  del  lado 
en  que  estaban  lós  reos,  habia  nueve  filas  de  bancos 
cubiertos  de  tapices  para  sentarse  los  ministros  y reli- 
giosos qLue  asistian  á los  reos. 

54  Preparóse  para  SS.  MM.  el  balcón  décimo  en  Obra  que  en  el 
orden,  contando  desde  el  rincón  de  la  escalerilla  de  pie-  cuarto  donde 
dra  por  ser  el  que  caia  perfectamente  enmedio  del  tea- 

tro,  y en  el  inmediato  de  su  mano  derecha  se  abrió  puer- 
ta,  cortando  su  antepecho  de  tal  modo,  que  se  pudiese  Madrid 
abrir  y cerrar.  Desde  este  balcón  hasta  el  plano  del 
teatro,  se  hizo  una  escalera  de  siete  pies  de  ancho  con 
seis  gradas,  que  estuvo  cubierta  con  una  rica  alfom- 
bra, y dispuesta  para  que  el  señor  inquisidor  general 
subiese  á recibir  el  juramento  de  S.  M.  Doróse  el  bal- 
cón del  rei , y rompiéronse  algunos  tabiques  de  las  ca- 
sas donde  SS.  MM.  se  aposentaron , y plisóse  una  puer- 
ta  para  la  mejor  comunicación  del  cuarto  y los  balco- 
nes donde  las  damas  de  ambos  palacios  habian  de  ver 
el  auto.  Quitóse  el  balcón  que  caia  sobre  el  de  los  re- 
yes, así  porque  nadie  pudiese  ocuparle,  como  para 
colgar  mas  cómodamente  el  dosel  y adornar  el  balcón 
proporcionadamente  á tan  soberanos  dueños.  Toda  la 
cual  obra  y gasto  de  ella  corrió  por  cuenta  de  la  villa 
de  Madrid,  excepto  el  adorno  y colgadura  de  la  ven- 
tana de  SS.  MM.,  que  tocó  al  cuidado  del  tapicero 
mayor;  y la  colgadura  y adorno  de  todo  el  teatro  que 
se  hizo  por  cuenta  del  tribunal.  / 

55  Esta  es  la  idea  de  una  obra  que  atento  el  tiem- 
po, la  materia  y demas  circunstancias,  no  es  impropio 
llamarla  maravilla  descrita  con  el  modo  que  pareció 
mas  apto  para  su  inteligencia;  porque  en  semejantes 
asuntos,  el  primor  de  la  elocuencia  consiste  en  la  cia- 
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ridad,  y no  se  debe  reparar  en  que  las  voces  no  sean 
mui  sonoras  á los  oidos,  con  que  lleguen  á suplir  la 
contemplación  de  los  ojos.  Este  es  el  blanco  á que  ha 
mirado  el  autor  en  toda  esta  prolija  relación;  especial- 
mente en  lo  que  en  adelante  puede  servir  de  egem- 
plar.  Pero  si  acaso  no  hubiere  conseguido  su  intento 
en  todo  lo  dicho,  podrá  el  lector  suplir  la  falta  de  ex- 
plicación con  la  inspección  de  la  estampa  del  teatro 
que  irá  puesta  en  su  lugar. 


FORMACION  DE  LA  COMPAÑIA  DE  LOS 


SOLDADOS  DE  LA  FE, 


Fórmase:  la  5^  mismo  tiempo  que  se  dio  principio  á la  fá- 
eompañía  de  brica  del  teatro,  se  formo  una  compañia  compuesta 
los  soldados  de  de  250  hombres  entre  oficiales  y soldados.  Fue  nom- 


brado por  capitán  Francisco  de  Salcedo,  por  alférez 
Juan  Dominguez,y  fue  llamado  don  Pedro  del  Cas- 
tillo, ayudante  de  la  comisaria  general  de  España,  pa- 
ra que  los  industriase  según  la  disciplina  militar.  Con- 
cedió el  tribunal  á todos  los  soldados  de  esta  compa- 
ñía, que  gozasen  las  preeminencias  de  los  ministros, 
y que  pudiesen  traer  armas  ofensivas  y defensivas  por 
el  tiempo  que  estuviesen  en  servicio  de  la  Inquisición. 
Alistáronse  en  esta  compañia  á competencia  los  her- 
manos del  trabajo,  y para  lograr  dignamente  el  honor 
de  soldados  de  la  fe  mostrando  la  estimación  de  tan 
decorosa  milicia  ,se  alajaron  de  mosquetes,  arcabuces, 
picas,  partesanas  y demas  armas  que  parecieron  con- 
venientes, asi  para  la  defensa,  como  para  la  represen- 
tación; y no  fue  menos  de  reparar  la  gala  de  los  ves- 
tidos, que  fueron  de  tanta  riqueza  y aseo,  que  ningu- 
no pareció  de  menos  esfera  en  el  trage. 


Instrucción  57  Guardaron  puntualmente  la  instrucción  que 
que  se  les  dio  les  dió  el  señor  don  Fernando  Bazán,  y aunque  la  ege- 
á los  soldados  cucion  de  lo  que  les  tocaba,  se  va  advirtiendo  en  lo 
de  la  fe.  demás  del  auto  poniendo  cada  cosa  en  su  lugar,  se  re- 
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ferirá  brevemente  ahora  todo  lo  que  hicieron,  asi  pa- 
ra que  se  vea  su  importancia,  como  para  que  sirva  de 
instrucción  á los  venideros. 

58  El  día  28  de  Junio  por  la  tarde  salió  la  com- 
pañía de  las  casas  del  tribunal  de  corte,  donde  tenia 
su  cuerpo  de  guardia,  y fue  marchando  con  buen  or- 
den hasta  la  puerta  de  Alcalá:  alli  habia  preparada  de 
orden  del  señor  marques  de  Ugena,  corregidor,  canti- 
dad de  haces  de  leña  de  la  cual  cada  soldado  fue  to- 
mando un  haz,  y con  esta  fagina  volvieron  marchan- 
do hasta  hacer  alto  en  la  plazuela  de  Palacio. 

59  El  capitán  subió  hasta  el  cuarto  de  S.  M.  por  Subeel  capítan 
la  puerta  del  retrete,  llevando  en  la  rodela  un  haz  de  el  haz  de  leña 
fagina  prevenido  con  el  aliño  y proporción  ma^  de-  al^artode 
cente  para  presentársele  al  rei  nuestro  señor.  Recibid'  * 

le  de  su  mano  el  duque  de  Pastrana  , que  le  llevo  á la 
real  presencia  de  S.  M.,  el  cual  por  su  propia  mano  le 
entro  á mostrársele  á la  reina  nuestra  señora  doña  Lui- 
Maria  de  Borbon,  y volviéndole  á sacar,  le  recibid  el 
duque  de  mano  del  rei  y se  lo  volvid  á entregar  al  ca- 
pitán, diciendo  : que  S.  M.  mandaba  que  le  llevase  en 
su  nombre , y fuese  el  primero  que  se  echase  en  el  fue- 
go. Advertencia  que  al  rei  nuestro  señor  le  dictd  la 
piedad  heredada  del  santo  rei  don  Fernando  el  terce- 
ro, que  en  semejante  ocasión  para  dar  egemplo  al  mun- 
do, llevd  la  leña  al  brasero  como  queda  referido. 

60  Bajd  el  capitán  llevando  en  la  rodela  el  haz  re- 
comendado de  S.  M.  y en  incorpdrandose  con  la  com- 
pañía puso  el  haz  en  la  véngala,  y á su  imitación  todos 
los  soldados,  llevando  su  fagina  en  las  picas  y los  mos- 
quetes al  hombro,  fueron  marchando  hasta  el  brasero 
donde  dejaron  la  leña  y separado  el  haz  con  cuerpo  de 
guardia  para  mas  perfecta  observancia  del  orden  del  rei. 

Y el  resto  de  la  compañía  volvid  marchando  en  or- 
den hdSta  el  cuerpo  de  guardia  del  tribunal  de  corte. 

61  Al  salir  la  precesión  de  las  cruces  verde  y blan- 
ca, batid  el  alférez  la  bandera,  y hizo  salva  la  com- 
pañía en  la  plazuela  de  doña  María  de  Aragón.  Lo 
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mismo  se  repitió  en  la  plazuela  de  Palacio,  enfrente 
del  balcón  de  S.  M. ; y marchando  delante  de  la  pro- 
cesión luego  que  llegó  á la  plaza,  se  ordenó  en  dos 
filas  por  un  costado  y otro  dentro  de  las  bailas ; y ha- 
biéndose colocado  la  cruz  verde  en  su  lugar,  se  repi- 
tió ia  salva  y el  alférez  tremoló  la  vandera.  Fue  lue- 
go delante  de  la  procesión  de  la  cruz  blanca  hasta  el 
brasero,  disparando  por  todo  el  camino  á trechos;  y 
en  habiéndose  fijado  la  cruz  blanca  en  su  puesto,  re- 
pitieron la  misma  demostración  de  salva  y bandera 
que  hicieron  al  colocar  la  cruz  verde,  y parte  de  los 
soldados  quedaron  con  la  cruz  de  guardia , y el  resto 
volvió  marchando  á las  casas  del  tribunal  de  corte. 

62  El  dia  del  auto  á las  cinco  de  la  mañana  se  pu- 
sieron en  dos  filas  en  la  calle  por  donde  habían  de  sa- 
lir los  reos  para  defender  el  paso  de  las  olas  de  la  gen- 
te que  concurría.  Y habiendo  salido  los  reos , marcha 
la  compañía  delante  de  ellos;  y llegando  á la  plaza  se 
escuadronaron  fuera  de  las  bailas , hasta  que  las  guar- 
dias del  rei  (que  guardaban  las  bocascalles  y entradas 
de  las  bailas)  se  retiraron  á sus  puestos  debajo  del  bal- 
cón de  SS  MM.  Luego  que  entró  el  acompañamien- 
to marchó  la  compañía  hata  la  plaza  accesoria  del  tea- 
tro, donde  arrimó  las  armas  junto  al  tablado;  y cuan- 
do los  relajados  fueron  entregados  al  brazo  seglar,  fue 
un  trozo  de  los  soldados  con  los  tenientes  de  la  villa 
acompañando  los  reos  hasta  el  lugar  del  suplicio , y el 
resto  de  ellos  se  quedó  en  la  plaza  para  hacer  salva 
(como  después  hicieron)  al  tiempo  que  se  acabó  de 
dar  la  absolución  á los  reconciliados,  á los  cuales  fue- 
ron acompañando  hasta  las  cárceles  del  tribunal;  y ha- 
biéndolos dejado  en  ellas  , partieron  marchando  al 
brasero  á incorporarse  con  el  resto  de  la  compañía 
que  allí  estaba  Él  dia  siguiente  á la  hora  que  se  acabó 
de  egecutar  la  jubticia,  vino  todo  el  escuadrón  , lle- 
vando en  procesión  la  cruz  blanca  hasta  la  parroquia 
de  san  Miguel , donde  el  cura  salió  á recibirla  con  su 
clerecía,  cantando,  y repicando  las  campanas  hasta 


colocar  la  cruz  en  el  altar  mayor , y luego  salieron  al 
cementerio,  y clamoreando  las  campanas,  cantaron 
un  responso  por  los  ajusticiados  convertidos.  Y ha- 
biendo asistido  á esta  función,  volvieron  los  soldados 
al  tribunal  de  la  corte. 

68  El  día  tres  de  julio  la  tercera  parte  de  la  com- 
pañía partió  marchando  desde  el  cuerpo  de  guardia  has- 
ta el  convento  de  santo  Tomas,  desde  donde  vinieron 
acompañando  la  cruz  verde  , que  los  religiosos  de 
nuestro  padre  santo  Domingo  llevaron  en  procesión 
hasta  el  convento  de  monjas  de  santo  Domingo  el 
real , y alli  se  colocó  en  uno  de  los  pilares  de  la  igle- 
sia, y los  soldados  volvieron  en  órden  al  cuerpo  de 
guardia:  y el  dia  cuatro  de  julio,  después  que  partie- 
ron los  penitenciados  á la  cárcel  de  la  penitencia  de 
Toledo,  habiendo  cumplido  perfectamente  con  su 
obligación  , se  acabó  de  disolver  la  compañía. 

De  los  señores  que  se  hicieron  familiares  ^ara  esta 
función-  , 

64  Como  la  autoridad  de  los  jueces  no  puede  su- 
sistir  sin  tener  ministros  que  cooperen  con  puntual 
observancia  al  cumplimiento  y egecucion  de  lo  que 
se  juzga  y dispone  en  los  tribunales;  y como  al  en- 
tablarse la  Inquisición , la  multitud  y ostinacion  de 
los  reos  no  acostumbrados  entonces  á lo  que  aborre- 
cían como  rigor , y estrañaban  como  novedad  hacia 
peligroso  el  uso  de  tan  santa  jurisdicción,  muchos  va- 
rones nobles , encendidos  con  el  ardiente  celo  de  la  fe 
se  ofrecieron  á servir  y defender  á tribunal  tan  sa- 
grado, aunque  fuese  á costa  de  sus  propias  vidas;  has- 
ta conseguir  que  los  inquisidores  apostólicos  fuesen 
obedecidos  y respetados , y la  causa  de  la  fe  quedase 
bien  deYndída,  Creció  el  niimero  de  los  ministros, 
que  se  aplicaron  á asistir  al  tribunal,  y cumplieron 
tan  exactamente  con  su  obligación , que  los  sumos 
pontífices  los  remuneraron  con  muchas  gracias  é iii- 
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dulgencias;  y entre  otras  Ies  concedieron  el  privi- 
legio de  que  trajesen  á los  pechos  la  cruz  del  tribunal 
\ como  insignia  de  su  profesión.  Y por  esto  á los  que 

ahora  llamamos  comunmente  familiares,  para  significar 
que  pertenecen  á la  familia  del  santo  tribunal,  se  les 
dio  nombre  entonces  de cruc^sig natos  que  es  lo  mis- 
mo que  señalados  con  la  insignia  de  la  cruz. 

65  Son  innumerables  los  privilegios,  exenciones^ 
y gracias  que  les  concedieron  los  sumos  pontífices,  de 
cuyas  bulas  se  sacan  entre  otras  las  indulgencias  si- 
guientes. 

Sumario  de  algunas  indulgencias , -y  privilegios  concedi- 
dos por  algunos  sumos  pontífices  á los  .señores  inquisido- 
• res , oficiales , comisarios  ^ familiares  y otros  ministros  del 
santo  oficio  de  la  Inquisición  contra  la  herética  pravedad; 
y d la  cofradía  de  los  cruzados , debajo  de  la  invocación  y 
título  de  san  Pedro  Mártir. 

66  Los  sumos  pontífices  Urbano  IV,  en  el  año 
de  1261,  y Clemente  IV,  que  sucedió  en  el  año 
de  1265,  concedieron  por  sus  bulas  apostólicas,  que 
comienzan  pr¿e  cunctis , á los  señores  inquisidores 
apostólicos  que  se  ocuparen  en  los  negocios  del  san- 
to oficio  la  misma  indulgencia  plenaria  que  fue 
concedida  en  el  concilio  general  Lateranense  que  se 
celebró  en  la  ciudad  de  Roma  en  el  año  de  1215  á 
los  que  fuesen  á socorrer  la  tierra  santa,  no  solo  por 
una  vez,  sino  en  los  actos  acabados  qne  celebraren 
contra  los  hereges  en  favor  y defensa  de  la  fe  católi- 
ca, asi  de  reconciliación,  abjuración,  absolución,  ú 
de  cualquiera  egecucion  durante  su  oficio. 

67  Iten  : los  mismos  pontífices  referidos  conceden 
á los  fiscales , secretarios  , abogados  ^ notarios  y demas 
oficiales  que  juntamente  con  los  señores  inquisidores 
asistieren  personalícente  en  la  prosecución  de  las  cau- 
sas contra  los  hereges  tres  años  de  indulgencia  por 
cualquiera  de  ellas,  en  que  se  ocuparen  en  el  dicho 
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sanfo  oficio,  siendo  distintas  las  unas  de  las  otras  Y 
la  misma  indulgencia  les  es  concedida  por  el  pontífice 
Gregorio  VIII  en  su  bula  , que  comienza:  Ule  huma-' 
ni generis , que  fue  publicada  en  el  año  de  y por 

Adriano  V en  su  bula,  que  comienza Jirmissimé  teneat^ 
año  de  1259. 

68  Iten;  conceden  los  mismos  sumos  pontífices 
Urbano  IV  y Clemente  IV , en  las  mismas  bulas  refe- 
ridas  á los  dichos  señores  inquisidores,  que  vinieren 
á fallecer  durante  el  tiempo  que  egercitaren  su  oficio 
apostólico  contra  los  hereges,  indulgencia  plenaria  y 
remisión  de  todos  sus  pecados  en  el  artículo  de  la 
muerte,  estando  contritos  y confesados. 

69  Iten:  los  mismos  pontífices.  Urbano  IV,  en 
la  bula  que  comienza,  licet  ex  ómnibus ^ y Gregorio  IX 
y Clemente  IV  en  las  que  quedan  referidas,  conceden 
á los  dichos  oficiales  del  santo  oficio  , que  estando 
ocupados  juntamente  con  los  dichos  señores  inquisi- 
dores en  las  causas  contra  los  hereges  vinieren  á morir,, 
indulgencia  plenaria  y remisión  de  todos  sus  peca- 
dos en  el  artículo  de  la  muerte,,  estando  contritos  y 
confesados. 

70  Iten  : el  pontífice  Clemente  VII,  en  la  bula 

que  comienza : cum  sicut  y dada  en  Bolonia  á los  15  de 
enero  de  1530  concede  á los  crucesignatos  ó familia- 
res del  santo  oficio  , que  son  una  misma  cosa  aunque 
difieren  en  el  nombre , que  cuando  son  recibidos  por 
los  señores  inquisidores  y juran  en  sus  manos,  que 
todas  las  veces  que  fueren  llamados  por  los  dichos  se- 
ñores d sus  vicarios , que  son  los  comisarios  para  pren- 
der los  hereges,  acudan  con  todo  su  poder,  consejó 
y favor;  les  cencede  S.'  S.  por  aquella  vez , y en  el  ar- 
tículo de  la  muerte,  estando  contritos  y confesados, 
indulgencia  plenaria  y remisión  de  todos  sus  pecados, 
y que  puedan  ser  absueltos  de  tocios  crímenes  y exce- 
sos, aunque  sean  de  los  reservaovs  en  la  bula  de  la 
Cena  del  Señor.  \ 

71  Iten:  el  mismo  pontífice  Clemente  VII  Ies 


concede  en  la  dicha  bula  á los  dichos  familiares,  que 
en  tiempo  de  entredicho  puedan  asistir  á los  divinos 
oficios ; y que  si  en  tal  tiempo  murieren , gocen  de 
eclesiástica  sepultura  , aunque  sin  pompa  funeral,  co- 
mo no  hayan  sido  causa  del  dicho  entredicho.  Asimis- 
mo les  concede,  que  todos  los  dias  del  año  que  visi- 
taren cinco  altares  en  una  iglesia,  si  tantos  hubiere  en 
ella,  d uno  no  habiendo  mas  en  la  iglesia  del  lugar 
donde  asistieren  y rezaren  un  salmo  de  rodillas,  d cin- 
co paternóster  y cinco  avemarias , ganan  las  mismas 
indulgencias  que  son  concedidas  á los  que  visitaren 
Jas  estaciones  de  la  santa  ciudad  de  Roma. 

72  Iten  : se  les  concedió  á los  dichos  crucesigna- 
tos  d familiares  del  santo  oficio , por  los  pontífices 
Urbano  IV  y Clemente  IV,  en  las  bulas  arriba  refe- 
ridas, que  comienza:  pr¿e  cunáis , y por  el  pontífice 
Calixto  III , en  bula  que  comienza:  injunctum  mbis^ 
dada  en  el  año  de  1458 , que  todas  las  veces  que  fue- 
ren á prender  los  hereges , gocen  del  privilegio  de  la 
indulgencia  plenaria  que  les  fue  concedida  á los  que 
fueren  en  favor  de  la  tierra  santa  por  el  pontífice 
Inocencio  IIÍ  en  el  concilio  general  Lateranense  ar- 
riba referido. 

73  Iten:  el  pontífice  Pió  V.  en  la  bula  que  co- 
mienza: super gregem  Dominio  en  que  confirmó  á los 
cofrades  de  san  Pedro  Mártir,  que  eran  oficiales  , co- 
misarios y familiares  del  santo  oficio  de  la  Inquisi- 
ción de  la  ciudad  de  Valladolid,  las  constituciones 
y ordenanzas  de  la  dicha  cofradía,  á suplicación  del 
cardenal  don  Francisco  Pacheco  , concede  á todos 
los  señores  inquisidores , fiscales  , secretarios  y demas 
oficiales  de  la  cofradia  , que  entonces  eran  , y por 
tiempo  fuesen,  y á todos  los  demas  señores  inquisido- 
res, fiscales,  oficiales,  comisarios,  familiares  y mi- 
nistros de  las  demjs  inquisiciones,  siendo  cofrades  de 
la  cofradia  de  san/Pedro  Mártir,  ó que  por  tiempo 
fuesen  admitidos»  la  dicha  cofradia,  y delante  de 
uno  de  los  dichosr  señores  inquisidores  y un  notaiió  ó 
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secretarlo  del  santo  oficio,  hicieron  solemne  juramen- 
ro  de  amparar  y defender  la  fe,  y la  iglesia  católica 
romana  con  sus  fuerzas  y poder , y al  santo  oficio  de 
la  Inquisición  y sus  ministros,  contra  cualesquier  he- 
reges , cada  y cuando  que  ocasión  se  ofreciere  y nece- 
sidad hubiere,  indulgencia  plenaria  y remisión  de  to- 
dos sus  pecados,  estando  verdaderamente  penitentes 
y confesados.  Y la  misma  indulgencia  plenaria  y re- 
misión de  todos  sus  pecados  les  concede  que  gocen  en 
las  fiestas  del  bienaventurado  san  Pedro  Mártir,  reci- 
biendo el  sacrosanto  Sacramento  de  la  Eucaristía , y 
en  el  artículo  de  la  muerte,  y que  puedan  elegir  con- 
fesor secular  ó regular  en  la  dicha  festividad  , y en  la 
entrada  en  la  dicha  cofradía  , y en  el  artículo  de  la 
muerte , que  los  puedan  absolver  de  cualesquier  peca- 
dos , crímenes,  y escesos  y delitos,  cuanto  quiera  gra- 
ves ó enormes , aunque  sean  reservados  á la  Sede 
apostólica,  y contenidos  en  la  bula  de  la  cena  del  Se- 
ñor, imponiéndoles  por  la  culpa  penitencia  saludable, 
y que  Ies  pueblan  comutar  en  otras  obras  de  piedad 
cualesquier  votos  hechos , escepto  los  de  Jerusalen, 
castidad  y religión  ; conque  sean  obligados  á traer  pií- 
blicamente  en  las  vestiduras  de  fuera  y de  dentro  una 
cruz  á semejanza  de  los  crucesignatos;  con  tal  que  la 
dicha  señal  de  cruz  no  convenga  con  las  que  traen  las 
otras  órdenes  de  caballería  de  España , que  son  de 
Santiago,  Calatrava  y Alcántara. 

74  Iten  : el  mismo  pontífice  Pió  V en  e!  sacro  Cá- 
non,  que  comienza,  s¡  de  frotegendis,  que  con  asisten- 
cia y consejo  de  todo  el  colegio  apostólico  de  los  car- 
denales se  suplicó  en  la  ciudad  de  Roma  en  primero 
de  obril  del  año  de  1569  contra  los  que  ofendiesen  el 
est.ido,  bienes  y personas  del  santo  oficio  de  la  Iquisi- 
cion , contra  la  herética  pravedad  y apostasía.  Decla- 
ra á todas  las  personas  particularqi  ó ciudades,  y lu- 
gares enteros,  ó señores  condes,  n'mrqueses,  duques  á 
de  otros  mas  principales  títulos  que  mataren  ó hirie- 
ren, ó quitaren  de  su  lugar,  ó amenizaren  á cualquie- 


ra  de  los  señores  inquisidores , abogados , fiscales  se- 
cretarios y otros  cyalesquier  ministros  del  santo  ofi- 
cio; y á los  comisarios , que  en  sus  distritos  egercita- 
rcn  el  dicho  santo  oficio  por  pilblicos  excomulgados, 
y que  hayan  incurrido  en  el  crimen  de  lesa  Magestad 
y en  otras  penas  gravísimas,  para  que  sean  castigados 
de  su  sacrilegio  y malvado  atrevimiento. 

75  Todas  estas  gracias  é indulgencias  plenarias 
que  concedieron  los  dichos  sumos  pontífices,  como 
queda  referido  las  confirmaron  de  nuevo  los  pontífi- 
ces Clemente  VII  en  la  bula  que  comienza:  Cum  sicut 
que  arriba  queda  referida;  y el  pontífice  Pió  V , en  la 
bula  que  comienza  : Sacrosanctoe  Romance , publicada 
en  Roma  en  13  de  Octubre  del  año  pasado  de  1570. 

Paulo  papa  V.  ad  perpetuam  rei  memoriam. 

76  Concede  á todos  y cada  uno  de  los  fieles  cris- 
tianos que  fueren  admitidos  en  la  cofradía  de  los  cru- 
zados debajo  del  título  é invocación  de  san  Pedro 
mártir,  para  asistir  á los  inquisidores  contra  la  heréti- 
ca pravedad  que  está  esparcida  por  diversas  partes  en 
cualquier  tiempo  d lugar  el  dia  de  la  recepción , si 
recibieren  el  santísimo  Sacramento  de  la  eucaristía  in- 
dulgencia plenaria  y remisión  de  todos  sus  pecados. 

77  Iten : á todos  y cada  uno  jde  los  cofrades  de  la 
dicha  cofradía  presentes  y futuros,  que  estando  ver- 
daderamente penitentes  y confesados,  y si  hubiere  co- 
modidad recibieren  el^santísimo  Sacramento  de  la  eu- 
caristía d que  estuvieren  contritos,  que  en  el  artículo 
de  la  muerte  invocaren  el  piadoso  nombre  de  Jesús 
con  la  boca,  y no  pudiendo  con  la  boca,  con  el  cora- 
zón indulgencia  plenaria. 

78  Iten : á todos  y cada  uno  de  los  dichos  cofra- 
des que  visitaren  afcun  oratorio,  iglesia  d capilla  de 
la  dicha  cofradía,  el  cualquiera  de  los  dias  de  la  exal- 
tación de  la  cruz  m de  san  Pedro  mártir,  y en  cual- 
quiera de  ellos  d«de  las  primeras  vísperas  hasta  po- 


ner  del  sol  del  día  siguiente,  estando  verdaderamente 
penitentes,  confesados  y comulgados  en  cada  día  de 
estos  y en  cada  año  conforme  á sus  tiempos,  y allí 
ofrecieren  sus  oraciones  piadosas  á Dios  por  el  feliz  es- 
tado de  la  santa  madre  iglesia,  exaltación  de  la  fe  ca- 
tólica, estirpacion  de  las  hereglas,  salud  del  romano 
pontífice , paz  y concordia  entre  los  príncipes  cristia- 
nos plenaria  indulgencia  y remisión  de  todos  sus  pe- 
cados. 

79  Iten:  á cualquiera  de  los  dichos  cofrades  que 
hicieren  las  diligencias  dichas  desde  las  primeras  vís- 
peras de  los  dias  de  la  invención  de  la  santa  Cruz, 
Natividad  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  Anunciación 
y Asunción  de  nuestra  Señora  y en  el  de  todos  los 
Santos,  cuarenta  años  de  indulgencia. 

80  Iten:  á todos  los  que  ayudaren  á prender  los 
hereges,  y á guardarlos  después  de  presos  y acompa- 
ñarlos para  que  vayan  seguros  ó que  en  cualquier  ma- 
nera ayudaren  á lo  susodicho,  cuarenta  años  de  indul- 
gencia. 

81  Iten:  á los  cofrades  que  estuvieren  presentes 
en  las  procesiones  que  hacen  por  sus  estatutos^  d en 
cualquiera  manera  de  licencia  de  ordinario,  y á los 
que  asistieren  á las  abjuraciones  pdblicas  d particula- 
res de  los  hereges,  y á los  que  se  ocuparen  en  la  con- 
versión de  los  hereges,  y en  la  instrucción  de  ellos  en 
la  fe  catdlica,  y á los  que  asistieren  á oir  los  sermones 
que  contra  ellos  se  hacen  y á todos  los  que  ayudaren 
contra  los  fautores  y receptator^s  y defensores  de  los 
hereges,  y á todos  los  que  en  lo  susodicho  asistieren  á 
los  inquisidores  con  consejo,  ayuda  y favor;  el  dia  que 
hicieren  alguna  cosa  de  las  sobredichas  por  la  autori- 
dad, les  relajamos  en  la  forma  que  la  iglesia  acostumbra 
cuarenta  años  de  las  penitencias  que  les  han  sido  im- 
puestas d que  deben  en  cualquierá  manera. 

82  Iten:  á todos  los  dichos  cofrades,  que  en  cuab 
quiera  dia  del  año  visitaren  cinco  litares  si  los  hubie- 
re, d por  lo  menos  un  altar  en  el  lugar  donde  acon- 
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teciere  hallarse,  y rezaren  devotamente  iin  salmo  ó 
cinco  veces  el  Paternóster  con  el  Ave  María  , ganan 
las  mismas  indulgencias  y remisiones  de  pecados  que 
ganaran  si  en  aquel  dia  visitaren  las  iglesias  en  que  hai 
concedidas  indulgencias  en  Roma. 

83  Iten:  que  estas  indulgencias  valgan  por  todo 
tiempo  perpetuamente. 

84  Iten : declara  que  las  dichas  indulgencias  y gra- 

cias se  conceden  de  la  misma  manera  á los  inquisido- 
res contra  la  herética  pravedad,  y á los  vicarios  y con- 
sultores y á los  demas  oficiales,  ministros  y sirvientes 
del  santo  oficio  de  la  inquisición, adonde  quiera  que  re- 
sidan aunque  no  estén  descriptos  en  la  dicha  cofradía, 
haciendo  cada  uno  su  ministerio,  según  que  á cada  uno 
toca  d en  otra  manera  hicieren  las  cosas  sobredichas; 
no  ostante  las  constituciones  y ordenaciones  apostóli- 
cas, y la  regia  que  prohíbe  conocer  las  indulgencias 
ad  instar , y las  cosas  que  en  contrario  pueden  hacer. 
Datum  Romas  apud  sanctum  Marcum,  sub  annullo 
Piscatóris,  die  28  julii  1611.  Pontificatus  nostri  anno 
octavo.  S,  Cobe.llutius, 

Forma  de  bendecir  y dar  el  hábito  á los  familiares  y mi^ 
nistros  del  santo  oficio^  lo  cual  toca  á cualquiera  de  los 
Señores  inquisidores  del  distrito  ó á la  persona  que  para 
ellos  señalaren. 

BENDICION  DE  LA  CRUZ. 

Vers.  Adjutorium  ijonstrum  in  nomine  Dominí. 

Resp.  Qui  fecit  coelum  et  tetra m. 

Vers.  Ostende  nobis  Domine  misericordiam  tuam. 

Resp.  Et  salutare  tuum  da  nobis. 

Vers  Dominus  vobiscum. 

Resp.  Et  cum  spiritu  tuo. 

R E M U S. 


s semplterne  Deus,  qui  crucís  sig 
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num  precioso  filü  tul  sanguina  consecrasti,  per  eam- 
dem  crucem,  et  mortem  ipsius  ñlii  tiii  Jesucrisri  mun- 
dum  redi  mere  voluisti,  ac  per  eiusdem  venerabilis 
crucis  virturem  hominum  genus  ab  antiqui  hostis  ti- 
rannide  liberasri : te  supplices  exoramus,  ut  digneris 
hanc  crucem  tua  pietate  benef  dicere,  et  coelestem  ei 
virtLitem,  et  gratiam  impertiré;  ut  quicumque  eam 
super  se  gestaverit,  celcstis  gratise  plenitudinem  re- 
cipere,  et  Cristum  contra  omnes  animse,  et  corporis 
inimicos  protectorem  habere  mereatur.  Qui  tecum 
vivit,  ct  regnat  per  omnia  ssecula  sasculorum.  Amen. 

Al  dar  la  cruz  diga. 

86  Accipe  signum  crucis  Domini  nostri  Jesucristi-, 
in  nomime  Pa-j-tris,  et  Fiflii,  et  Spiritus  fsancti, 
infiguram,  et  memoriam  crucis  pasionis,  et  mortis  Je- 
sucristi redemptoris  nostri,  sd  animíc,  et  corporis  tui 
salutem , et  catoíicse  fidei  defensionem,  ut  divinas  bo- 
nitatis  gratia,  te  ad  coelestia  regna  perducat  Amen. 

Vers,  Ostende  nobis  Domine  misericordiam  tuam. 

Resp,  Et  salutare  tuum  da  nobis 

Vers,  Domine  exaudi  orationem  meam. 

Resp.  Et  clamor  meus  ad  te  veniat. 

Vers,  Dominus  vobiscurii. 

'Resp.  Et  cum  spiritu  tuo. 

OREMUS. 

87  Prsetende  Domine  famuk)  tuo  dexteram  coeles- 

tis  auxilii  quem  pro  gloria  tui  ii)minis,  signo  sacratísi- 
mas crucis  insigniri  et  propugnatorem  sanct^e  ñdei  tuse 
contra  pérfidos  hícreticoseorumque  fautores  et  defenso- 
res fiori  voluisti,  ut  de  teto  cordt  perquirat  fidem  ca- 
tolicam  viriliter  defendat;  et  qu^  digne  posíuiat,  sic 
asequatur  uf  agone  digno  peractoregni  fiíii  tui  cohx- 
res  ese  mereatur.  Per  eumdem  CriJurn  Dominum  nos- 
trum.  Amen.  1 

88  Siempre  los  nobles  de  Espafa  como  quien  pro- 
cede con  egemplo  á las  heroicas  aceftaes  de  piedad  de 
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Gracias  que  su 
- excelencia  con* 
ced’oálos  seño- 
res que  se  hicie- 
ron familiares.. 


una  nación  tan  católica  haciendo  nobleza  de  la  reli- 
gión, se  han  esmerado  en  todo  lo  que  puede  condu- 
cir para  la  exaltación  de  la  te  y defensa  de  la  iglesia. 
Pero  aunque  en  todas  ocasiones  se  han  visto  singula- 
res demostraciones  de  su  fervoroso  celo,  ninguna  igua- 
la á la  fineza  y fervor  con  que  en  la  ocasión  presente 
pretendieron  hacerse  familiares  del  santo  oficio,  para 
tener  parte  en  tan  glorioso  triunfo,  y lograr  el  lance 
que  se  les  ofrecía  de  ganar  tantas  gracias  é indulgen- 
cias con  la  generosa  ostentación  de  la  católica  constan- 
tan  cia  de  sus  pechos. 

90  Fueron  muchos  de  la  mas  alta  gerarquia  de 
los  grandes  y proceres  del  imperio  Español , los  que 
hicieron  inmortales  sus  nombres  con  tan  memorable 
piedad.  Y por  que  los  ausentes  y ios  futuros  gozen  el 
consuelo  de  ver  ennoblecido  nuestro  siglo,  con  lo  que 
admiraron  los  presentes  é imitarán  sin  duda  los  ve- 
nideros, y porque  los  ministros  del  tribunal  tengan 
el  gozo  de  ver  la  estimación  que  hace  lo  mas  esclare- 
cido del  mundo,  de  su  grado  y dignidad,  se  pone  la 
nómina  de  los  señores  que  en  esta  ocasión  pidieron  la 
gracia  de  familiares  y se  pusieron  el  hábito  de  la  santa 
Inquisición. 

9í  La  brevedad  del  tiempo  no  daba  lugar  á po- 
der despachar  informantes  fuera  de  Madrid  ; pero 
atendiendo  á que  los  mas  son  naturales  de  esta  villa, 
y á la  notoriedad  de  pureza  de  sangre  tan  cierta  y de- 
clarada, dispensó  el  señor  inquisidor  general,  que  se 
íes  hiciesen  las  pruetps  en  esta  corte  por  Patria  co- 
mún. Y habiendo  presentado  sus  genealogías,  y nom- 
brándose informantes  según  el  estilo,  se  hicieron  las 
pruebas  de  todos  y ^probadas  con  la  estimación  debi- 
da á tan  altos  pretendientes,  hicieron  el  juramento 
de  familiares.  Mas  oorque  concurrieron  muchos  á ju- 
rar en  los  mismos  Jias  y no  es  fácil  averiguar  la  ante- 
lación , se  proponA  en  el  catálogo  siguiente  por  el 
órden  del  A B Qf 
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GRANDES  DE  ESPAÑA. 

Esplicacion  de 

I Duque  de  Ahrantes  , don  Agustín  Alencastre.  señores  que 

II  Conde  de  Aguilar  y Frlgiliana,,  don  Rodrigo  Manuel  se  hicieron  ta- 

Manrique  de  Lara.  miliares. 

III  Conde  de  Aguilar,,  señor  de  los  Cameros,  don  Iñigo 
de  la  Cruz , Manrique  de  Lara. 

IV  Conde  de  Alvadeliste,  don  Francisco  Miguel  Enriquez, 

V Duque  de  Alburquerque , don  Melchor  Fernandez  de 
la  Cueba  Enriquez. 

VI  Conde  de  Altamira , don  Luis  de  Moscoso  Osorio. 

VII  Príncipe  de  Astillano  , duque  de  Medina  de  las  Tor- 
res , don  Nicolás  de  Guzman  y Carrafa. 


B 

VIII  Duque  de  Bejar,  don  Manuel  Diego  López  de  Zuñí* 
ga  y Sotomayor. 

IX  Conde  de  Benavente,  don  Francisco  Antonio  Casimiro 
Pimentel. 

C 

X Duque  de  Camiña,  don  Pedro  de  Meneses  Portocarrero 
y Cueba, 

XI  Marques  de  Castel- Rodrigo  y Almonacid,  don  Carlos 
Homodei  Pacheco  y Moura. 


XII  Duque 


' i 

de  Hijar,  don  Jaime  T 


ernandez  de  Hijar, 


\ 

XIII  Conde  de  Lemos , don  Fernando  Ruiz  de  Castro. 

XIV  Duque  de  Linares,  don  Miguol  de  Noroña  y Silva, 

M 


XV  Duque  de  Medinaceli , don  Juan^rancisco  de  la  Cer- 
da Enriquez  Afán  de  Ribera. 
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XVI  Duque  de  Medinasidonia , don  Juan  de  Guzman  y 
Córdoba. 

XVII  Marques  de  Mondejar , don  Diego  de  Silva. 

XVIII  Marques  de  Mondejar  y Agropoli  , don  Gaspar 
Ibañez  de  Segovia. 

XIX  Duque  de  Montalto,  don  Fernando  de  Aragón  y 
Moneada, 

* XX  Conde  de  Monterei , don  Juan  Domingo  Züñiga  y 
Ponseca. 

O 

XXI  Conde  de  Oropesa , don  Manuel  Joaquín  Garci-Al- 
varez  de  Toledo. 

XXII  Duque  de  Osuna,  don  Gaspar  Tellez  Girón. 

P 

XXIII  Duque  de  Pastrana , don  Gregorio  de  Silva  y Men- 
.doza  y Sandoval. 


XXIV  Duque  de  Sesar,  don  Francisco  Fernandez  de  Cór- 
doba Cardona  y Aragón. 

U 

XXV  Duque  de  Uceda , don  Juan  Francisco  Pacheco  Te- 
iíez  Girón. 


TITULC|p  DE  CASTILLA. 


XXVI  Marques  d^Ayamonte  y Villanianrique , don  Ma- 
-!nuei  Luis  de  Guzman  y Zúñiga. 

XXVII  Marques  de  Algecilla,  don  Juan  de  Silva,  Men- 
doza y Sandoval,  prirJogénito  del  duque  de  Pastrana. 

XXVIII  Almiralte  de  Aragón  , don  Isidro  Tomas  Folch 
de  Cardona.  M 

XXIX  Conde  df  Amarante,  don  Garcia  Ozores  López  de 
Lemos. 
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XXX  Conde  de  los  Arcos,  don  Pedro  Laso  de  la  Vega 
Niño  de  Guzman. 

B 

XXXI  Marques  de  Balero,  don  Baltasar  de  Zuñiga  Soto- 
mayor  y Guzman. 

XXXII  Conde  de  Baños , don  Pedro  de  Leíva. 

XXXIII  Marques  de  Belmar  , don  Isidro  de  la  Cueva 

Enriquez. 

C 

XXXIV  Conde  de  Cabra,  don  Francisco  Fernandez  de 
Córdoba  Cardona  y Aragón. 

XXXV  Conde  de  Calzada  , don  Juan  de  Chaves  y 
Chacón. 

XXXVI  Marques  de  Canales , don  Pedro  Coloma. 

XXXVII  Conde  de  Casapalma,  don  Félix  de  Códoba,  hi- 
jo del  duque  de  Sesar. 

XXXVIII  Marques  de  Flores-Davila  , conde  de  Castañe- 
da, don  Antonio  de  Zúñiga  y Cueva  Manrique  de  Lara. 

XXXIX  Marques  de  Castro-Monte , don  Juan  de  Baez^ 
y Mendoza. 

XL  .Conde  de  Cobatillas , don-  Antonio  Manuel  de  Con- 
treras. 

XLI  Marques  de  Cogolludo,  don  Luis  Francisco  de  la 
Cerda  y Aragorí , Primogénito  del  duque  de  Medinaceli. 

XLIÍ  • Marques  de  Cuellar  , don  Francisco  Fernandez  de 
la  Cueva,  primogénito  del  duque  de  Alburquerquc. 

E 

XLIÍI  Marques  de  Estepa  , donjCecIlio  Centurión  Córdo- 
ba y Mendoza. 


\ 


XLIV  Marques  de  Fuente  el  Sol , don  Luis  Mosen  Bra* 
camonte  y Dávila. 


XLV  Conde  de  Guaro,  don  Dieg  ^José  Chumacero  y 
Carrillo. 
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XLVI  Marques  de  Guevara  , primogénito  de  los  condes 
de  Oñate,  don  Iñigo  Velez  de  Guevara. 

H 

XLVII  Conde  de  Hernán  Nuñez , don  Francisco  de  los 
Ríos  y Córdoba. 

XLVIII  Conde  Plumanes  , don  Baltasar  de  Heraso  y 
Toledo. 

IL  Marques  de  Montalvo,  don  García  Sarmiento  y Toledo. 
L Conde  de  Montalvo , don  Antonio  Ordoñez  de  Castro. 
LI  Conde  de  Montijo,  don  Cristóbal  Portocarrero. 

LII  Marques  de  Mortara,  don  Juan  Orozo  Manrique  de 
Lara. 

O 


LUI  Conde  de  Orgaz,  don  José  Hurtado  de  Mendoza 
Rojas  y Guzman. 

P 


LIV  Marques  de  Palacios , don  Pedro  de  Alarcon  y 
Guzman. 

LV  Conde  de  Palma , don  Luis  Fernandez  Portocarrero. 
LVI  Conde  de  la  Puebla  del  Maestre  y de  Nieva,  don 
Lorenzo  de  Cárdenas. 

R 


LVII 

Guzman. 


Conde  de  la  Ribera,  don  Francisco  de  Medina  y 
S 


LVIII 

Aragón. 


Duque  de  sa^  Juan  , don  Fernando  de  Moneada  y 
T 


LIX  Conde  de  Te/dilla , don  José  Ibañez  de  Segovia  y 
Mendoza , hijo  del  marques  de  Mondejar  y Agropoli. 

LX  Conde  de  Torres-ved  ras  , don  Antonio  Bracamonte 
Dávila,  hijo  del  marq|es  de  Fuente  el  Sol. 

V 


illalvilla,  don  Juan  Francisco  Balvi  Im- 


LXII  Conde  de  Villaverde,  don  Gaspar  Je  Sandovd  Men- 
doza y Silva , hijo  del  duque  del  Infantado  y Pastrana. 

PERSONAS  ILUSTRES, 

A 

LXIII  Don  Alonso  de  Aguilar,  del  consejo  de  ordenes^ 
hijo  del  marques  de  Priego , duque  de  Feria. 

LXIV  Don  Antonio  de  Guzman  y Dávila , hijo  del  mar* 
ques  de  Villamanrique. 

LXV  Don  Antonio  Fernandez  de  Córdoba , hermano  del 
duque  de  Feria. 

LXVI  Don  Agustin  Alfonso  de  Guzman,  hermano  del 
marques  de  la  Alga  va. 

3 

LXVII  Don  Baltasar  de  Mendoza  y Caamaño.,  sumiller 
de  cortina  de  S.  M. , hermano  del  marques  de  Villagarcia. 

LXVIII  Don  Beltran  Velez  de  Guevara  , hijo  del  conde 
de  Qñate. 

P 

LXIX  Don  Diego  Gómez  :Sarmiento  de  la  Cerda,  herma- 
no del  duque  de  Hijar. 


LXX  Don  Francisco  Perez  de  Castro , hermano  .del  conde 
de  Lemos. 

G 


LXXI  Don  Garcia  de  Guzman^  dignidad  y canónigo  de 
Toledo,  hermano  del  marques  de  Mfentealegre. 

LXXII  Don  Gaspar  de  la  Cerdfi  y Leiva , hermano  del 
conde  de  Baños.  \ 

LXXIII  Don  Gerónimo  de  Eguia,  hijo  de  don  Gerónimo 
de  Eguia , secretario  del  despacho  universal. 


LXXIV  Don  Joaé  López  de  Lemo 
de  Amarante. 


LXXV  Don  José  Moneada  y Arágon  , hermano  del  duqne 
de  san  Juan. 

LXXVI  Don  José  Pimentel , hijo  del  marques  de  Pobar. 

LXXVII  Don  Juan  Antonio  de  Zarate  , señor  de  Villa- 
nue\'a  de  la  Sagra,  y secretario  de  guerra. 

LXXVIIÍ  Don  Juan  de  Angulo  , secretario  de  S.  M y 
del  consejo  de  cruzada , y que  sirvió  ausencias  y enfermedades 
del  despacho  universal. 

LXXIX  Don  Mateo  de  Garnica  y Córdoba  ^ señor  de  las 
casas  y mayorazgo  de  Garnica. 

IXXX  Don  Juan  Pimentel,  hijo  del  marques  de  Pobar. 

M 

LXXXI  Don  Manrique  de  Noroña,  hermano  del  duque 
de  Linares. 

LXXXII  Don  Melchor  de  Guzman  y Dávila , hijo  del 
marques  de  Ayamonte  y Villamanrique. 

P 

LXXXIII  Don  Pedro  Pimentel  , hijo  del  marques  de 
Pobar. 

S 

LXXXIV  Don  Salvador  Ruiz  de  Castro,  hermano  de! 
conde  de  Lemos. 

LXXXV  Don  Sebastian  Pimentel  , hijo  del  marques  de 
Pobar. 


Procesión  de 
las  cruces  ver- 
de y blanca. 


'De  la  procesión  de  las  cruces  verde  y blanca. 


f 


86  Como  los  príiícípes  de  la  tierra  ostentan  la  es- 
celencia  y amplitud  de  sus  dominios  con  los  blasones 
que  pintan  en  sus  feudos,  asi  para  esplicar  la  juris- 
dicción del  tribunal  sagrado  de  la  Inquisición,  y jun- 
que  se  dirige  su  laborioso  egerci- 
las  este  santo  tribunal  una  cruz 
gro , con  un  ramo  de  oliva  á la 
siniestra  una  espada  , como  quien 
dice  que  la  cruz  e nuestra  redención , por  la  piedad 


tamente  los  fines 
ció , tomo  por 
verde  en  campo 
parte  diestra  y á 


de  Dios  y suavidad  de  su  gracia  representada  en  la 
oliva,  ofrece  esperanza  á los  tenebrosos  ánimos  de  los 
reos  manchados  con  las  sombras  de  sus  oscuros  erro- 
res para  librarse  del  rigor  del  castigo  conque  amenaza 
la  espada.  Confórmase  este  símbolo  con  la  vulgar  ac- 
cepcion  de  que  el  color  verde  significa  la  esperanza; 
y asi  para  asegurar  el  perdón  á los  nuevamente  redu- 
cidos , el  dia  antes  del  auto  general  se  saca  en  proce- 
sión con  magestuosa  pompa  una  cruz  verde,  para  que 
colocada  en  el  altar  del  teatro  esté  alentando  á los  reos 
para  esperar  de  la  divina  misericordia,  que  abrazán- 
dose con  la  cruz  producirán  dignos  frutos  de  peniten- 
cia. Mas  porque  los  que  abusan  de  la  divina  clemen- 
cia , despreciando  el  perdón  conque  les  ruegan  que- 
dan espuestos  á la  indignación  de  la  justicia,  que  está 
armada  en  venganza  de  la  fe,  atendiendo  á que  esta 
virtud  se  representa  en  el  cándido  esplendor  de  la 
blancura,  se  saca  también  una  cruz  de  este  color  para 
que  colocada  en  el  lugar  del  suplicio  se  manifieste  la 
causa  porque  mueren  los  culpados:  y aunque  para  di- 
cho efecto  pudiera  ser  con  alguna  propiedad  de  color 
rojo  y sangriento , no  estante  para  darles  á entender 
la  templanza  del  rigor,  pareció  mas  conveniente  que 
fuese  blanca  esta  cruz,  porque  no  desmayase  total- 
mente la  esperanza  del  perdón  , y porque  entiendan 
los  culpados  que  como  lo  blanco  está  indiferente  para 
recibir  otro  cualquiera  color , asi  la  cruz  de  la  fe  aun- 
que ofendida  está  dispuesta  de  |u  parte  para  recibir  el 
tinte  que  le  dieren  sus  afectos.  I 

87  El  dia  29  de  junio,  enfjue  celebra  la  Iglesia 
la  memoria  de  su  glorioso  paira  san  Pedro,  á las  tres 
de  la  tarde  se  convocaron  los  calficadores,  consulto- 
res, comisarios,  notarios  y familiares  á la  iglesia  del 
colegio  de  doña  Maria  de  Aragón^  donde  se  veia  co- 
locada la  cruz  verde  con  muchasliuces  y adorno  en- 
medio de  la  capilla  mayor;  y hlbicndo  concurrido 
todos  con  mucha  puntualidad,  se  Mieron  disponiendo 
para  salir,  y á las  cinco  dadas  de  11  tarde  empezó  á 
salir  de  la  iglesia  la  procesión. 


Sale  la  proce- 
sión del  con- 
vento de  doña 
María  de  Ara- 
gón. 


Lleva  el  esce- 
lentíslmo  señor 
duque  de  Me- 
dinaceli  el  es- 
tandarte de  la 
fe. 
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88  Iban  guiando  con  bastones  en  las  manos  de 
plata  y negro  don  Francisco  Portero  de  Vargas,  regi- 
dor de  Madrid , caballero  del  hábito  de  Santiago, 
don  Andrés  de  Valenzuela,  caballero  del  hábito  de 
Calatrava  y regidor  de  Madrid,  Alonso  de  Tapia, 
Alvaro  Nuñez,  don  Juan  de  Carrion  Ponce  de  León, 
secretario  del  consejo  de  guerra,  todos  cinco  familia- 
res del  santo  oficio. 

89  Seguíanse  los  soldados  de  la  fe,  y al  tiempo 
que  salieron  la  cruz  blanca  y verde  el  alférez  bat*d  la 
bandera,  é hizo  la  primera  salva  la  compañía.  Se- 
guíanse el  maestro  de  campo  don  Diego  de  Viana  y 
don  Juan  de  Salazar,  del  hábito  de  Calatrava,  fami- 
liares del  santo  oficio  con  sus  bastones  en  las  manos. 
Iban  luego  los  niños  de  la  doctrina,  los  desamparados 
y los  hermanos  de  los  hospitales.  Este  trozo  le  go- 
bernaron , llevando  bastones  como  los  precedentes, 
don  Juan  de  Talavera  y Francisco  de  Eguiluz,  fami- 
liares del  santo  oficio. 

90  Seguíase  el  estandarte,  que  le  llevaba  el  esce- 
lentísimo  señor  don  Juan  Francisco  de  la  Cerda  En- 
riquez  Afán  de  Ribera,  duque  de  Medinaceli,  de  Se* 
gorve,  de  Cardona,  de  Alcalá  y de  Lerma,  marques 
de  Denía,  de  Comares,  de  Pallares,  de  Tarifa  de 
Cogolludo,  de  Alcalá,  copde  de  Ampudias,  de  Pra- 
das,  de  santa  Gadea , de  Dueñas  y Buendia,  de  los 
Molares  y de  la  ciudad  del  Puerto  de  Santa  María, 
vizconde  de  Villamur,  señor  de  la  ciudad  de  Sobo- 
na y Lucena  , adela Aado  mayor  de  Castilla  y Anda- 
lucia,  caballero  de  lafinsigne  orden  del  toison  de  oro, 
sumiller  .de  corpsdeS.  M.,  de  su  consejo  de  estado 
y su  primer  minis^  &c. 

91  Llevaba  la  Doria  de  la  mano  derecha  el  mar- 
ques de  Cogolludo,  primogénito  de  S.  E.  y gentil- 
hombre de  la  cáiliara  de  S.  M. , y la  siniestra  don 
Melchor  de  Gu  Jnan,  primogénito  del  marques  de 
Villamanrique , mmiliares  del  santo  oficio,  á los  cua- 
les seguian  muclfo  número  de  grandes  y títulos  con 


veneras  en  los  pechos  y hábitos  de  familiares  en  las  ca- 
pas. Era  el  estandarte  de  tafetán  doble  carmesí,  guar- 
necido de  encagcs  de  plata  con  borlas  de  lo  mismo, 
con  las  armas  de  S.  M.  y de  la  Inquisición , que  el 
escelentísimo  señor  duque  de  Medinaceli  mando  ha- 
cer á su  costa  para  esta  función , y después  le  dio  á los 
mayordomos  de  san  Pedro  Mártir  para  que  sirviese  á 
la  congregación. 

92  En  este  trozo  iban  gobernando  con  bastones 
el  marqués  de  la  Vega  y el  señor  don  Andrés  Ruiz  de 
Villarán  caballero  del  orden  de  Santiago , del  conse- 
jo y contaduría  mayor  en  el  de  hacienda  de  S.  M., 
secretario  del  santo  oficio  de  la  Inquisición  de  Logro- 
ño y familiares:  y por  ser  mui  numeroso  este  tercio 
de  la  procesión  no  pocos  de  los  señores  llevaron  tam- 
bién bastones  para  irla  gobernando. 

93  Siguiéronse  las  religiones , conviene  á saber: 
padres  capuchinos,  padres  recoletos  agustinos,  padres 
mercenarios  descalzos,  padres  trinitarios  descalzos, 
padres  carmelitas  descalzos  , los  padres  mínimos  de 
san  Francisco  de  Paula,  padres  mercenarios,  padres 
trinitarios,  padres  del  carmen  , padres  de  san  Agustin, 
padres  de  san  Francisco  y padres  de  santo  Domingo. 

94  Fueron  nombrados  para  gobernar  este  trozo 

con  bastones  de  la  forma  dicha , don  Diego  Ramirez 
de  Arellano,  don  Pedro  de  la  Mata  Velasco,  del  há- 
bito de  Santiago,  don  Juan  de  Urrea,  don  Francisco 
de  Velasco,  jurado  de  Toledo  y|ontador  de  la  inqui- 
sición de  aquella  ciudad , don  A|tonio  de  Somoza  del 
hábito  de  Santiago , y José  del  Oimo  ayuda  de  furrie- 
la de  S.  M.,  don  José  de  la  Cuba\don  Alonso  de  Pa- 
redes secretario  del  santo  oficio , Diego  García  de  san 
Román,  y Juan  Guerrero,  todos  ministros  y familia- 
res del  tribunal.  I 

95  Salió  luego  la  cruz  blanca  alpmpañada  de  gran 
número  de  ministros,  familiares  y lotarios  con  vene- 
ras en  los  pechos  y hábitos  en  las  ca»as , llevando  ve- 
las de  cera  blanca  de  á dos  libras  coalas  insignias  de  la 


Siguense  las  re- 
ligiones. 


Llevan  la  cruz 
blanca  los  ma- 
yordomos. 


congregación  de  san  Pedro  mártir,  que  para  este  día 
tuvo  prevenidas,  y las  repartió  á los  ministros,  asi  fo- 
rasteros como  de  la  córte.  Llevaba  la  cruz  blanca  el 
mayordomo  mas  antiguo  de  san  Pedro  mártir  de  To- 
ledo. Acompañábanle  con  bastones  dos  mayordomos 
de  san  Pedro  mártir  de  Madrid , yendo  á mano  dere- 
cha el  mas  antiguo,  que  era  Juan  de  Navasquez,  y á 
la  izquierda  el  mas  moderno,  que  era  Luis  Román,  y 
delante  de  ellos  á corta  distancia  iba  el  mayordomo 
mas  moderno  de  Toledo  también  con  bastón  en  la 
mano. 

96  Fueron  nombrados  para  gobernar  esta  parte 
de  la  procesión  con  bastones,  Jun  Romero,  Juan  Ser- 
rano de  Figucroa,  Andrés  de  Armentia,  Juan  Perez 
Martínez,  Eugenio  de  Buendia,  Francisco  Soriano, 
Marcos  de  Hondatigui,  y don  Bernardo  de  Ortega  y 
Morueta,  contador  de  rentas  de  S.  M.  y secretario  de 
la  ilustre  congregación  de  san  Pedro  mártir. 

67  Seguíase  á este  acompañamiento  gran  niíme- 
ro  de  notarios  y comisarios  eclesiásticos  con  sus  hábi- 
tos y veneras  de  la  Inquisición,  y fueron  gobernan- 
do con  bastones  don  Alvaro  de  Cabreros , don  José 
de  la  Cuba,  don  José  Velez,  don  Pedro  de  Navia  , y 
los  dichos  regentes  de  Toledo. 

98  Después  de  este  tercio  se  les  señaló  lugar  para 
que  fuesen  con  bastones  los  señores  de  título,  minis- 
tros de  los  consejos  y las  demas  personas  á quien  se 
les  diese  bastón  y ni  se  les  señalase  en  la  procesión 
otro  lugar  fíjo.  § 

99  Seguíanse  loj  consultores  y calificadores  del 
san. o oficio:  iba  el  jeverendísimo  padre  Andrés  Men- 
do  de  la  compañía  fie  Jesús,  como  mas  antiguo  califi- 
cador á la  mano  jierecha;  y el  reverendísimo  padre 
general  de  san  Gelónimo , atendiendo  á su  dignidad 
como  huésped  á izquierda  , y entre  los  demas  cali- 
ficadores se  guar  Jo  la  antigüedad  precediendo  los  ca- 
lificadores de  la  Aprema  á todos  los  de  los  otros  tri- 
bunales. Todos  llevaban  veneras  pendientes  en  los  pe- 
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chos,  y velas  en  las  manos  de  á dos  libras  que  se  les 
repartieron  por  orden  del  tribunal. 

100  Eninedio  de  este  cuerpo  iba  la  cruz  verde 
cubierta  con  velo  negro,  y la  llevaron  alternándose 
el  reverendísimo  padre  provincial  de  la  sagrada  orden 
de  predicadores  de  la  provincia  de  España , y el  reve- 
rendísimo padre  prior  del  convento  de  nuestra  señora 
de  Atocha , asisricios  de  otros  sSeis  religiosos  graves  de 
su  religión  para  substituir  por  los  padres  prelados,  por 
si  acaso  en  tan  larga  procesión  no  pudiesen  proseguir 
con  el  trabajo  de  llevar  la  cruz.  Entre  este^^  mismo 
cuerpo  delante  de  la  cruz,  iba  cantando  el  Salmo  del 
Miserere  la  milsica  de  la  capilla  real. 

101  Seguíanse  después  de  la  cruz  verde  los  mi- 
nistros titulares  del  consejo^  acompañando  y hacien- 
do un  cuerpo  con  el  señor  fiscal  de  la  Inquisición  de 
Toledo,  que  precedía  en  toda  la  función  y á su  lado 
iba  el  alguacil  mayor  del  tribunal  de  la  Inquisición  de 
aquella  ciudad. 

102  Toda  esta  pompa  salid  con  admirable  orden 
sin  que  hubiese  la  menor  quiebra  ni  discrepase  alguno 
reparablemente  de  lo  que  le  tocaba.  Y parece  que  el 
cielo  y la  tierra  conspiraron  para  que  saliese  lucida,  el 
cielo  con  la  serenidad  del  dia  sin  polvo  que  ofendiese 
ni  calor  que  congojase,  y la  tierra  con  la  veneración 
de  tanto  concurso , á quien  el  respeto  le  servia  de  guar- 
dia para  el  despejo;  y asi  la  procesión  prosiguió  sin 
ningún  embarazo,  gozando  la  sjdmiraclon  y la  piedad 
el  mas  digno  empleo  de  su  conwmplacion  al  ver  toda 
la  grandeza  de  España,  hacienda  blasón  de  ser  minis- 
tro del  santo  oficio,  y acompañado  el  estandarte  con 
la  autoridad  y decoro  correspondente  al  excelso  gra- 
do de  tan  grandes  príncipes,  y juntamente  tan  creci- 
do y bien  concertado  ndmero  di  religiosos,  tantos 
ministros  eclesiásticos  y seglares,  Jue  pasaban  de  sete- 
cientas personas  con  sus  velas  en  id  manos,  y tal  cir- 
cunspección, como  en  quien  se  retiltaba  la  que  en  to* 
das  sus  acciones  guarda  el  santo  tritlmal. 

G 


Sale  la  crtiz 
verde,  y hace 
salva  la  compa- 
ñía. 


Hacen  la  segun- 
da salva  frente 
del  balcón  de 
S M.  ia  com- 
pañía. 
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103  En  resguardo  de  la  procesión  iban  cincuenta 
alabarderos  dcl  señor  marqués  derPobar  y Malpica  que 
saco  de  la  procesión  de  los  albañiles,  vistosamente  ador- 
nados con  vestidos  de  raso  negro  y cabos  de  tela  de 
plata  guarnecidos  con  encages  finos  de  plata,  plumas 
blancas  y negras  en  los  sombreros,  y lucientes  alabardas 
en  las  manos.  Salid  de  su  casa  con  gran  gallardia  y ga- 
la el  señor  marqués  en  un  caballo  tordillo  claro,  con 
silla  de  plata  de  martillo  de  estraordinario  dibujo;  el 
jaez  blanco  y verde , que  correspondía  á la  librea.  Iba 
vestido  de  tafetán  negro  de  lustre  bordado  de  blanco 
y plata,  y toda  la  botonadura,  trencillo,  rosa  del  som- 
brero y venera  de  diamantes;  llevaba  delante  de  sus 
alabarderos  que  habla  vestido  á su  costa,  acompañán- 
dole diez  y ocho  lacayos  y cocheros,  á quienes  dio 
librea  de  paño  de  Olanda  y chupas  de  tela  anteada,  to- 
do guarnecido  de  oro  de  Milán  fino , sombreros  con 
plumas  blancas  y verdes,  y detras  un  coche  rico  de 
terciopelo  blanco  y verde,  que  tiraban  cuatro  caba- 
llos, y con  esta  orden  llego  á doña  María  de  Aragón; 
y continuando  el  antiguo  blasón  de  su  casa  de  protec- 
tor del  tribunal  de  la  Inquisición  de  Toledo,  ordeno 
á sus  alabarderos  no  faltasen  del  puesto  que  les  señala- 
ba , y después  paso  el  señor  marqués  á acompañar  el  es- 
tandarte. Este  mismo  dia  por  la  mañana  con  el  mismo 
orden  y acompañamiento  fue  á casa  del  señor  inqui- 
sidor general  á tomar  el  orden;  y habiéndole  recibido 
pasó  al  tribunal  de  córte,  y de  alli  bajó  por  la  plazue- 
la de  santo  Domingo, ILaile  de  san  Ginés  y los  Borda- 
dores hasta  su  casa.  I 

104  Con  este  ór 


zuela  de  la  Encarnaci 
plaza  de  Palacio,  dol 
batió  el  alférez  la  b 
los  soldados.  En  est 
yordomo  mas  anti 
do,  y la  tomó  el 
tre  congregación 


¿n  pasó  la  precesión  por  la  pla- 
pn  real,  y la  calle  del  Tesoro  á la 
Kde  enfrente  del  balcón  de  S.  M. 
ndera  y hicieron  la  segunda  salva 
puesto  dejó  la  cruz  blanca  el  ma- 
o de  san  Pedro  mártir  de  Tole- 
s antiguo  mayordomo  de  la  ihis- 
san  Pedro  mártir  de  Madrid.  Pro- 


siguió  la  procesión  por  la  plazuela  de  santa  María,  y 
palacio  de  la  reina  madre,  y fue  rectamente  á la  pla- 
zuela de  la  Villa  , puerta  de  Guadalajara,  y por  la  ca- 
lle Mayor:  torciendo  á mano  derecha,  entro  luego 
por  la  calle  de  los  Boteros , y pasando  por  la  calle  de 
Vallas  á la  plazuela  del  teatro,  subió  al  tablado  por  la 
escalera  de  mano  derecha,  y por  junto  á los  bancos 
que  estaban  prevenidos  para  los  ministros  al  lado  de 
los  reos,  pasó  por  el  corredor  inmediato  al  balcón  de 
S.  M. , y volviendo  á mano  izquierda  por  el  plano  que 
habla  entre  los  atrios  y las  gradas  destinadas  para  asien- 
tos de  los  consejos  en  el  altar  que  estaba  puesto  en 
aquella  parte  del  plano  que  caia  entre  el  patio  que 
miraba  á la  plaza,  y las  gradas  referidas,  y que  pre- 
venidamente estaba  adornado  por  cuenta  de  la  parro- 
quia y cuidado  del  cura  de  san  Miguel,  en  cuyo  dis- 
trito se  fabricó  el  tablado , se  colocó  la  cruz  ei^tando 
las  luces  del  altar  encendidas,  y al  lado  de  la  epístola 
entre  el  altar  y las  gradas  se  fijó  el  estandarte  en  un 
pedestal  de  pie  y cuarto  en  cuadrado,  que  para  este  efec- 
to estaba  prevenido;  y perseveró  alli  el  estandarte  has- 
ta el  dia  siguiente  al  tiempo  que  llegó  la  procesión  de 
los  reos.  Cantó  la  capilla  en  verso,  y dicha  la  oración 
de  la  cruz,  se  disolvió  la  procesión  quedando  aquella 
noche  para  velar  la  cruz  en  el  tablado  la  comunidad 
de  religiosos  de  nuestro  padre  santo  Domingo,  que 
á su  hora  acostumbrada  cantaron  alli  los  maitines,  y 
de  media  noche  abajo  asi  los  «adres  de  dicha  orden 
como  otros  religiosos  , fueron  celebrando  misas  que 
duraron  hasta  las  seis  de  la  mañ^a. 

105  Habiéndose  colocado  la  ciLz  verde  pasó  la  con- 
gregación de  san  Pedro  mártirVon  la  cruz  blanca 
guiando  por  el  camino  mas  brevet  la  plazuela  de  san*  lacongre- 
to  Domingo,  calle  y puerta  de  wuencarral  hasta  el  gadon  con  la 
brasero,  que  estaba  á la  mano  izqlierda  inmediato  al  cruz  blanca  al 
camino  derecho  de  Fuencarral  distl^te  como  trescien-  brasero, 
tos  pasos  de  la  puerta.  Alli  fijaron  la  cruz  en  un  pe- 
destal de  tres  pies  y medio  de  altl,  que  estaba  dis- 
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puesto  para  este  efecto  en  medio  del  testero  del  brase- 
que  cae  á la  parte  del*  Norte  y mientras  se  colocaba, 
batid  el  alférez  la  bandera  y hicieron  la  tercera  salva 
Tercera  salva  los  soldados,  los  cuales  habian  venido  desde  el  teatro 
de  los  soldados,  delante  de  la  congregación,  acompañando  la  cruz  has- 
ta colocarla,  disparando  siempre  con  mui  buen  drdea 
por  todo  el  camino. 

io6  Acabada  esta  procesión  de  la  cruz  blanca  co- 
mo á las  diez  de  la  noche , se  quedo  en  custodia  de  la 
cruz  un  trozo  de  la  compañía,  formando  cuerpo  de 
guardia , y los  demas  se  volvieron  marchando  hasta  el 
cuerpo  de  guardia  que  tenian  el  las  casas  del  tribunal 
de  corte. 


DE  LA  PROCESION  DE  LOS  P.LOS 

y acompañamiento  del  excelentísimo  señor  inquisidor 

general. 


Acompañan  los 
señores  del  con- 
sejo real  á los 
de  I su  p remo 
consejo  de  in- 
quisición. 


107  La  corona  de  toda  esta  celebridad  y en  lo  que 
propiamente  consiste  la  función  del  auto  general  de 
fe,  fue  la  magestuosa  pompa  con  que  salid  el  tribunal, 
llevando  delante  los  reos  para  haberlos  de  juzgar  en 
el  mas  esclarecido  trono  y magnífico  teatro,  que  para 
hacerse  temer  y venerar  ha  sabido  discurrir  la  osten- 
tación de  los  hombres,  porque  fue  tal  este  acompaña- 
miento, que  se  pueble  propiamente  comparar  á lo  que 
se  verá  en  el  espantoso  dia  del  universal  juicio  de  Dios; 
porque  si  alli  por  una  j)arte,  causará  horror  la  igno- 
minia de  los  culpadospotada  en  las  insignias  de  sus 
delitos  y sus  penas,  y Jar  otra  alegrará  la  gloria  de  los 
justos  y la  soberana  nigestad  de  Cristo  y de  sus  após- 
toles, que  siguiendo  m estandarte  de  la  cruz  asistidos 
de  los  coros  de  los  ágeles,  se  encaininarán  al  valle 
de  Josafat  donde  ociJpando  el  supreiPiO  juez  su  excelso 
trono,  y sus  sillas  plbmetidas  los  que  le  siguieron,  se 
leerán  á vista  de  todl>  el  mundo  los  méritos  y las  cau- 
sas, y sin  valer  inteKesion  alguna  se  fulminarán  y ege- 
eutarán  las  sentencps*- 


108  Aquí  también  se  ven  las  desiguales  suertes  de 
los  malos  y los  buenos:  unos  con  las  notas  de  su  infa- 
mia y otros  con  las  insignias  de  su  dichoso  arrepciiti- 
miento  y penitencia:  sale  un  supremo  juez  aplaudido 
y acompañado  de  todas  las  gerarquias  de  la  mas  no- 
ble república  , y conducido  gloriosamente  al  teatro,  y 
colocado  en  preeminente  solio , manda  leer  las  cau- 
sas de  los  reos  á vista  de  todo  el  mundo,  y usando 
ya  de  la  verde  oliva  deja  misericordia,  ya  de  la  san- 
grienta espada  de  la  justicia,  á unos  admite  á la  gra- 
cia y comunión  de  ia  Iglesia,  y á otros  relaja  á los  in- 
cendios voraces  del  fuego  , absolviendo  con  piedad  y 
condenando  con  rigor;  y finalmente,  siendo  este  dia 
para  unos,  grande  y para  otros  amargo , no  tiene  cir- 
cunstancia en  que  no  parezca  traslado  de  aquel  tre- 
mendo y formidable  dia. 

109  Para  tan  grande  aparato  fue  menester  que  la  Reducense  ios 
noche  antes  anduviese  mui  vigilante  la  prevención,  y reos  á las  cár- 
asi  fueron  reducidos  á las  cárceles  secretas  los  reos  que  secretas, 
estaban  antes  repartidos  en  las  casas  de  los  familiares, 

tanto  por  los  muchos  que  habia  en  el  tribunal,  como 
para  tenerlos  separados,  de  suerte  que  no  tuviesen  co- 
municación, y habiéndolos  congregado  todos,  como 
á las  diez  de  la  noche  , después  de  haber  dado  de  ce- 
nar á los  presos,  el  señor  don  Antonio  Zambrana  de* 

Bolaños,  inquisidor  de  córte  mas  antiguo,  asistido  de^ 
don  Fernando  Alvarez  de  Valdés,  secretario  del  tri- 
bunal de  Sicilia,  entró  en  los  j|jtiros  donde  estaban 
los  reos  condenados  á relajar  , ym  cada  uno  de  por  sí 
les  notificó  la  sentencia  en  la  foiVia  siguiente. 

Notificación  de  las  semencias. 

” Hermano,  vuestra  causa  se  !«  visto  y comuni- 
cado con  personas  mui  doctas  dJ  grandes  letras  y 
ciencia,  y vuestros  delitos  son  tanVgraves  y de  tan 
mala  calidad , que  para  castigo  y egSmplo  de  ellos  se 
ha  hallado  y juzgado  que  mañana  labeis  de  morir: 


Treycnclon. 


Cierranse  las 
bocascalles. 


Piden  audien- 
cia dos  reas. 
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prevenios  y apercibios , y para  que  lo  podáis  hacer  co- 
mo conviene,  quedan  aquí  dos  religiosos.’’  Y habién- 
dole esplicado  á cada  uno  las  dichas  palabras , manda- 
ban que  entrasen  dos  religiosos  para  que  le  asistiesen, 
y dejaba  dos  familiares  á la  puerta  de  cada  encierro  pa- 
ra que  los  guardasen,  y con  esta  orden  y disposición 
quedaron  veinte  y tres  reos  notificadas  las  sentencias 
de  muerte,  y atendiendo  al  desvelo  y congojas  de  los 
sentenciados,  y á la  fatiga  y trabajo  de  los  religiosos 
y ministros  que  los  asistían , habla  la  providencia  del 
tribunal  hecho  gran  prevención  de  bizcochos  y cho- 
colate, dulces  y bebidas  para  aliento  y socorro  de 
quien  de  ello  necesitase. 

lío  Acabáronse  de  cerrar  aquella  noche  las  bo- 
cascailes  que  correspondían  á aquellas  por  donde  ha- 
bía de  pasar  la  precesión , y el  dia  del  auto  al  amane- 
cer estaban  ya  cerradas  con  tablados  y en  ellos  muchos 
nichos  donde  se  pudiese  acomodar  la  gente  para  ver 
el  acompañamiento  que  se  esperaba. 

1 1 1 Toda  la  noche  estuvo  formado  el  tribunal  de 
corte  para  dar  audiencia  á los  reos  que  la  pidiesen : y 
habiéndola  pedido  dos  mugeres  condenadas  á relajar, 
usando  el  tribunal  de  su  acostumbrada  misericordia  se 
la  concedió,  y en  recibir  sus  dichos  estuvo  ocupado 
el  señor  don  Antonio  Zambrana  gran  parte  de  la  no- 
che y de  la  mañana. 

112  Llegó  el  día  30  de  jimio  tan  deseado  de  la 
espectacion  del  puebfc , y á las  tres  de  la  mañana  se 
empezaron  á dar  á loareos  los  vestidos  que  el  tribu- 
na! les  había  hecho  cmn  tanta  prevención,  que  antes 
de  las  cinco  se  les  liAia  acabado  de  dar  el  almuerzo. 
A este  tiempo  les  eiMregaron  á los  alcaides  del  tribu- 
nal don  Pedro  SantJs  y José  del  Olmo,  dos  pliegos 
duplicados  á cada  Ino,  en  que  estaban  los  nombres 
de  los  reos.  El  priinero  contenía  la  instrucción  del 
orden  con  que  habjpn  de  sacar  los  reos  de  los  encier- 
ros y formar  de  ell£s  h procesión  , y el  segundo  era  la 
lista  por  la  cual  seahabian  de  gobernar  para  llamar  los 


reos  en  el  teatro  cuando  hubiesen  de  oír  sus  sentencias. 

Habíase  divulgado  el  orden  de  que  á las  seis  de  la  ma- 
ñana empezase  á salir  la  procesión  de  los  reos,  y fue 
desde  aquella  hora  innumerable  el  concurso,  asi  de 
los  cortesanos  como  de  los  forasteros  que  vinieron 
atraidos  de  tan  proclamada  novedad  ; pero  no  se  pu- 
do egecutar  tan  puntualmente  como  estaba  dispuesto 
por  haber  sido  tan  largas  las  audiencias  que  embara- 
zaron la  celeridad  con  que  todo  se  disponía , y sirvió 
esta  formula  de  que  no  le  faltase  á la  celebridad  la  prc- 
rogativa  ó sea  pensión  de  todas  las  cosas  grandes  que 
rara  vez  se  pueden  ceñir  y reducir  á las  líneas  y tér- 
minos prescritos  con  que  las  mide  la  planta. 

113  Esta  detención  tuvo  la  conveniencia  deque 
se  acabase  de  componer  la  gente  en  los  tablados  y pre- 
venirse para  tan  largo  dia~  y á las  siete  de  la  mañana 
empezaron  á salir  los  soldados  de  la  fe,  y después  de 
ellos  la  cruz  de  la  parroquia  de  san  Martin  vestida 
con  velo  negro,  y doce  sacerdotes  con  sobrepellices, , 
y luego  fueron  saliendo  ciento  y veinte  reos,  cada  Salen  los  reos 
uno  de  por  sí  con  dos  ministros  al  lado.  las  cárceles. 

Reos  condenados  d relajar  en  estatua. 

Los  treinta  y cuatro  primeros  en  estatua,  ya  muer*  Ileos  en  esta- 
ros, ya  fugitivos  , de  los  cuales  los  treinta  y dos  eran  tua. 
relajados , y como  tales  llevaban  corozas  con  llamas 
que  lo  significan , y algunos  llevaban  en  las  manos  las 
arquillas  de  sus  huesos.  Las  otra^ios  estatuas  iban  con 
sambenitos,  y en  todos  se  leiai  los  nombres  de  los 
que  representaban,  escritos  confctras  grandes  en  ro- 
tules que  llevaban  por  el  pecho\Tocábales  á los  al- 
caides del  tribunal  el  ir  delante  me  los  reos,  como 
quien  los  tiene  cometidos  á su  cuMado,  pero  por  la 
Ocupación  que  se  les  ofreció  en  las  lárceies  secretas  no 
pudieron  tomar  su  lugar  á tiempo. 


Abjurados  de 


Judaizantes, 


Relajados. 


Acuden  los  se- 
"ñores  al  tribu- 
nal. 
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Reos  con  abjuración  de  Levu 

1 14  De  los  reos  que  salieron  en  persona  se  seguían 
once  penitenciados  con  abjuración  de  Levi,  unos  por 
casados  dos  veces,  otros  por  supersticiosos,  y otros 
por  hipócritas  embusteros,  todos  con  velas  amarillas 
apagadas  en  las  manos.  Los  embusteros  y casados  dos 
veces  con  carosas,  y algunos  de  ellos  con  sogas  á la 
garganta,  y tantosr  nudos  en  ellas  cuantos  eran  los 
centenares  de  azores  á que  salían  condenados,  como 
después  se  entenderá  mejor  ai  hacer  distinta  relación 
de  ios  reos. 

Reos  por  judaizantes  con  Sambenitos. 


115  Iban  luego  cincuenta  y cuatro  reos  judaizan- 
tes reconciliados,  todos  con  Sambenitos  de  media  as- 
pa y otros  entera , y con  velas  como  los  precedentes. 


Reos  condenados  á relajar* 

116  Inmediatamente  salieron  veinte  y un  reos 
condenados  á relajar,  todos  con  la  coroza  y capotillos 
de  llamas,  y los  pertinaces  con  dragones  entre  las  lla- 
mas, y los  doce  de  ellos  con  mordazas  y atadas  las 
manos,  iban  todos  acompañados  de  religiosos  que  ios 
exhortaban,  conforta|do  á unos  y reduciendo  á otros. 
Cerraba  la  procesión  le  los  reos  don  Sebastian  de  La- 
ra , alguacil  mayor  df  Toledo. 

Van  los  señores  queme  hicieron  familiares  al  tribunal 
I de  córte. 

117  En  esta  ocision  es  digno  de  advertir , que  asi 
en  la  conducción  de  los  reos  como  en  otras  circunstan- 
cias fue  de  singulrf  edificación  el  fervor  de  ios  seño- 
res. ConcLirrieroiilcasi  todos  al  tribunal  de  corte  aque- 


lia  mañana,  ofreciéndose  prontos  para  que  los  ocupa- 
sen en  los  empleos  que  tocan  al  grado  de  farniliares,  y 
muchos  de  ellos  fueron  acompañando  á los  reos,  eger- 
cirando  con  grande  exacción  lo  que  se  Ies  encargaba. 

1 18  Fue  de  singular  egemplo  el  del  escelentjsimo 
señor  don  Gregorio  de  Silva,  que  viendo  hacia  falta 
un  cerragero  para  el  mas  breve  espediente  del  emba- 
razo de  quitar  las  prisiones,  fue  personalmente  acom- 
pañado de  un  comisario  del  santo  oficio  á buscar  un 
profesor  de  aquel  arte,  y con  la  eficacia  de  su  autori- 
dad y diligencia  le  condujo  con  tanta  presteza  qiíe  fue 
causa  de  que  no  fuese  mayor  la  dilación.  La  gloría  de 
esta  acción  es  justo  que  quede  en  la  memoria  para  ad- 
miración de  los  siglos,  y que  se  pondere  en  todos 
tiempos  que  el  escelentísimo  señor  don  Gregorio  de 
Silva  Sandovai  y Mendoza  de  la  Cerda  de  la  Vega  y 
Luna,  conde  de  Saldaña,  heredero  del  Infantado,  du- 
que de  Pastrana , príncipe  de  Melito,  señor  de  las  vi- 
llas de  Estremera  y la  Zarza , y las  de  V aldaracete, 
Albalare  y Zurita  de  ios  Canes,  Escamilla  y de  la  de 
Barciense  y su  heredamiento,  y del  lugar  de  Sayaton, 
de  las  Baronías  de  la  Roca,  Anguítola,  Franchiza  y 
Caridad,  y de  la  tierra  del  Pozo,  en  el  reino  de  Ñá- 
peles, provincia  de  Calabria:  Ultra-Señor  de  la  casa 
de  Silva,  alcaide  del  castillo  y fortaleza  de  Zurita  de 
los  Canes,  y capitán  de  las  Guardias  Viejas  de  Casti- 
lla, comendador  mayor  de  Castilla,  Orden  y Caba- 
llería de  Santiago  , Gentiihon-|)re  de  la  Cámara  de 
S.  M. , y su  montero  mayor,  tuque  de  Francavila, 
marques  de  Argecilla  y de  la  pAbla  de  Almenara  , y 
embajador  estraordinario  ai  Rei  cristianísimo.  Añade 
á la  grandaza  de  tantos  títulos  A blasón  de  heroico 
familiar  del  santo  oficio,  y dignísilio  ministro  del  mas 
santo  tribunal.  | 

1 19  Seguíase  luego  el  oficio  del  tribunal  de  Tole- 
do , acompañado  de  comisarios  y farniliares,  cerrando 
los  secretarios  de  corte  que  iban  por  su  antigüedad. 
En  medio  de  este  trozo  llevaban  lol  mayordomos  de 


Llev.in  los  ma- 
yorJ'mos  de 
Madrid  y Tole- 
do las  arquillas 
con  las  causas 
y sentencias. 


Familiares  que 
acompañan  al 
<?onsejo. 


Acompaña  la 
villa. 


las  congregaciones  de  san  Pedro  Mártir  de  Madrid  y 
de  Toledo,  dos  arquillas  cubiertas  de  tela  de  oro,  co- 
lor de  nacar,  guarnecidas  de  fran jones  de  oro  , en  que 
iban  las  causas  y sentencias  de  los  reos.  Llevaron  la 
mano  derecha  los  mayordomos  de  Madrid  , y los  di- 
putados primeros  de  su  congregación  iban  con  basto- 
nes á los  lados  de  las  arquillas.  Hasta  aqui  la  proce- 
sión de  los  que  salieron  á pie  para  mejor  guardia  y 
conducción  de  los  reos. 

120  Dieron  luego  principio  al  acompañamiento 

del  tribunal  los  alguaciles  de  la  villa  y oíros  minis- 
tros de  ella  á quien  seguían  los  alguaciles  de  corre;  su- 
cedía consecutivamente  una  muí  lucida  y prolongada 
comitiva  de  familiares,  todos  en  hermosos  caballos, 
rica  y curiosamente  compuestos  con  mucho  aseo  y 
amena  y pomposa  variedad  de  matices  en  los  encin- 
tados. Iban  todos  con  varas  levantadas  en  las  manos^ 
hábitos  en  las  capas  y veneras  en  los  pechos.  Seguian- 
se  en  otra  tan  dilatada  serie  cuanto  grave  y autoriza- 
da los  ministros  eclesiásticos  como  notarios , comi- 
sarios y calificadores,  guardando  en  las  precedencias 
el  mismo  método  que  se  observo  en  la  procesión  de 
la  cruz  verde.  Iban  de  dos  dos  en  muías  decentes, 
con  gualdrapas  negras , llevando  veneras  en  los  pe- 
chos y hábitos  de  Inquisición  en  los  vestidos , fuera 
de  los  religiosos,  que  iban  solo  con  veneras;  pero  to- 
dos con  el  hábito  de  la  modestia,  y con  tal  compostu- 
ra y circunspección  que  infundían  reverente  venera- 
ción de  tan  santo  trilunal  en  todos  los  que  los  mi- 
raban. 1 

Acompaño  la  mui  mime  'villa  de  Madrid  al  consejo  de  la 
su  trema  Inquisición, 

1 2 1 Seguíase  con  gran  lucimiento  la  coronada  y mui 
noble  villa  de  Madrid,  con  singular  bizarría  en  los  ves- 
tidos y hermosa  compostura  y gala  en  los  caballos.  Iba 
presidiendo  el  señ^r  don  Francisco  de  Herrera  Enri- 


quez  su  corregidor,  acompañado  de  don  Pedro  Vi- 
cente , caballero  del  orden  de  Santiago  , del  consejo 
de  S,  M.  en  la  contaduría  mayor  de  cuentas,  y regi- 
dor de  la  villa  de  Madrid. 

Z/eva  el  estandarte  el  fiscal  de  Toledo. 

I 122  Iba  luego  el  señor  don  Pedro  González 
Guerra  y Bonilla,  fiscal  del  tribunal  de  Toledo,  lle- 
vando en  su  mano  el  estandarte  de  la  fe  que  era  de  da- 
masco carmesí  con  los  escudos  de  las  armas  de  la  In- 
quisición y de  S.  M. , de  lucida  y preciosa  bordadora. 
Llevo  la  borla  de  la  mano  derecha  el  señor  don  Juan 
de  Andicano,  del  hábito  de  Santiago  y fiscal  del  con- 
sejo real  y la  de  la  mano  izquierda  el  señor  don  Juan 
Lucas  Cortés , alcalde  mas  antiguo  de  la  casa  y corte 
de  S.  M. 

123  Sucedían  después  de  los  tribunales  de  Toledo 
y corte  y el  consejo  supremo  de  la  santa  y general  In- 
quisición, acompañando  á cada  uno  de  los  señores  del 
tribunal  , los  señores  del  real  consejo  y cámara  de 
Castilla  y alcaldes  de  corte,  dando  con  atención  cor- 
tesana su  lado  derecho  á los  del  tribunal , según  por 
sus  antigüedades  les  tocaba. 

124  Al  partir  se  fue  observando  este  orden.  Vino 
el  consejo  en  forma  desde  las  casas  del  ilustrísimo  se- 
ñor gobernador,  y delante  la  villa  de  Madrid  acom- 
pañando al  consejo  todos  á cabaÜo ; y como  iban  lle- 
gando ios  señores  del  consejo  pal  se  movían  luego 
los  señores  inquisidores,  pareánlose  cada  uno  con  el 
compañero  que  le  tocaba.  Y luelo  que  Ikgo  el  señor 
gobernador  del  consejo  á la  pue^  dc'l  señor  inquisi- 
dor general,  partid  S.  E.  sin  mas  placion  y prosiguió 
el  acompañamiento  de  esta  suerte.^ 

II  125  Con  el  señor  don  Alonso  P.-;co,  vicario  de 
Madrid  que  se  seguía  inmediato  al  estandarte,  iba  el 
señor  don  Sancho  de  Losada,  alcalde  de  casa  y corte, 
del  hábito  de  Santiago. 
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Lleva  el  estan- 
darte el  fiscal. 
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III  126  Con  el  señor  don  Francisco  de  Lanzos  y 
Sotomayor  , inquisidor  de  Toledo»  iba  el  Señor  don 
José  Portocarrero,  del  hábito  de  Santiago  y alcalde 
de  casa  y corte. 

IV  127  Con  el  señor  den  Bartolomé  de  Ocampo 
y Mata,  inquisidor  de  Toledo  , el  señor  don  Jc>sé  de 
Arredondo  j del  hábito  de  Santiago,  alcalde  de  casa  y 
corte. 

V 128  Con  el  señor  don  Francisco  de  Isla,  inqui- 
sidor del  tribunal  de  corre  y canónigo  de  la  santa 
iglesia  de  Toledo,  el  señor  don  Bernave  de  Otalora  y 
Guevara,  del  hábito  de  Alcántara,  alcalde  de  casa  y 
corte. 

VI  129  Con  el  señor  den  Antonio  Zambrana  de 
Bo'años,  inquisidor  de  corte,  el  señor  don  Luis  de 
Varona,  del  hábito  de  Santiago,  alcalde  de  casa  y 
CO:  te. 

Vil  130  Ahora  se  habla  de  seguir  el  señor  don 
Antonio  Sagade  Bugueiro  , caballero  del  orden  de 
Santiago,  alguacil  mayor  del  consejo  supremo  de  la  In- 
quisición, que  no  asistió  por  estar  enfermo;  y habién- 
dose representado  á S.  M.  por  el  real  consejo  de  Cas- 
tilla sobre  el  lugar  que  había  de  tener  en  el  consejo, 
fue  S.  M.  servido  de  mandar  por  su  real  decreto  fuese 
en  el  lugar  que  le  está  conceciido  en  la  misma  forma 
que  los  de  mas  del  cuerpo  del  consejo , como  consta 
del  incluso  decreto. 

Copia  íl  decreto  de  S.  M, 

130  M Veinte  y Jínco  de  junio  de  mil  seiscientos 
ochenta.  He  mandajp  que  el  alguacil  mayor  vaya  en 
el  lugar  que  le  está  foncedido  en  ia  misma  forma  que 
Jos  demas  del  cuer’JI)  del  consejo. 

J31  Y habiéndose  representado  á S.  M.  por  el  se- 
ñor marques  de  Pobar  el  peí  juicio  que  se  le  seguía  del 
asierro  co'' cedido  al  alguacil  mayor  del  consejo  de  In- 
quisición, fue  S.  M.  servido  de  mandar  remitir  orden 
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adjunta  con  el  memorial  el  día  29  de  junio  víspera 
del  auto  al  señor  inquisidor  general  para  que  con  vís- 
ta de  el  se  diese  la  providencia  conveniente,  y por  el 
corto  tiempo  y haber  caido  malo  ei  a'guacil  mayor,  y 
las  grandes  ocupaciones  que  se  ofrecian,  como  se  deja 
consi Jerar  en  víspera  dei  tan  aparatoso  triunfo  no  se 
pudo  responder  á S M,  sobre  este  punto- 

VIIÍ  132  Con  el  señor  don  José  Manurga,  secre- 
tario del  real  consejo  de  la  supremi  Inquisición  , el 
señor  don  Pedro  de  Toledo  y Sarmiento,  del  hábito 
de  Santiago,  dei  consejo  real  de  Castilla. 

IX  133  Con  el  señor  don  Alonso  de  Arévalo  Mon- 
tenegro , del  real  consejo  de  la  suprema  Inquisición, 
el  señor  don  José  de  san  Clemente,  del  consejo  rea! 
de  Castilla. 

X 134  Con  el  señor  don  Pedro  Gil  de  Alfaro,  del 
consejo  y cámara  de  S.  M.  y del  real  en  el  supremo 
de  Inquisición,  el  señor  don  José  de  Salamanca,  dcL 
real  consejo  de  Castilla, 

XI  135  Con  el  señor  don  Juan  de  Salcedo,  de! 
real  consejo  de  la  suprema  Inquisición  , el  señor  don 
Antonio  de  Castro  , del  real  consejo  de  Castilla. 

Xíl  136  Con  el  Señor  don  Juan  Marín  de  R odez- 
no, del  real  consejo  de  la  suprema  Inquisición,  ti 
señor  don  Fernando  Moscoso  del  real  consejo  de 
Castilla. 

Xílí  137  Con  el  señor  don  Toribio  de  Mier,  dcl 
real  consejo  de  la  suprema  Inquisición,  el  señor  don 
Carlos  de  Villamayor,  del  cons|jo  real  de  Castilla. 

XIV  138  Con  el  señor  don  femando  de  Bazán, 

del  real  consejo  de  la  suprema  Aquisicion  , el  señor 
don  Juan  Antonio  de  Oralora  Vlel  real  consejo  de 
Cabrilla.  1 

XV  139  Con  el  señor  don  FrJncisco  Estevan  del 
Vado,  del  real  consejo  de  la  suprema  Inquisición  , ti 
Señor  don  Gerónimo  Rumos  del  Manzano,  del  real 
consej')  de  Castilla,  dcl  hábito  de  Santiago. 

XVÍ  140  Con  ei  señor  don  Alvaro  de  Valenziiela, 


El  señor  inqui- 
sidor general 
con  el  ‘;eñor  go- 
bernador del 
consejo. 


Señor  marques 
de  Ma!¿-.ica. 
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del  real  consejo  de  la  suprema  Inquisición , cl  señor 
don  Antonio  Sjbii  .de  Santelices , del  consejo  real  de 
Castilla. 

XVIÍ  141  Con  el  señor  don  Antonio  de  Ayala 
Berganza,  del  real  consejo  de  la  suprema  Inquisición, 
el  señerr  don  Gonzalo  de  Córdoba , del  real  consejo 
de  Castilla. 

XVIlí  142  Con  el  señor  don  Fernando  de  Ville- 
gas , del  real  consejo  de  la  suprema  Inquisición,  el  se- 
ñor don  Lope  de  los  Rios  y Guzman,  del  real  conse- 
jo y cámara  de  Castilla. 

XIV  143  Con  el  Rmo.  P.  Fr.  Francisco  Reluz, 
confesor  de  S.  M. , y del  supremo  consejo  de  Inquisi- 
ción, el  señor  don  Antonio  de  Monsalve,  del  real  con- 
sejo y cámara  de  Casrilb. 

XX  Í44  Con  el  señor  don  Garda  de  Medrano, 
del  real  consejo  y cámara  de  Castilla,  y de  la  suprema 
en  el  real  de  la  inquisición,  el  señor  don  Gil  de  Cas- 
tejon,  del  consejo  real  de  Castilla. 

XXÍ  145  Con  el  escelenrísimo  señor  don  Diego 
Sarmiento  de  Talladares , obispo,  inquisidor  general 
y del  consejo  de  estado  de  S.  M. , cl  ilustrísimo  señor 
don  Fr.  Juan  Asensio,  obispo  de  Avila  y gobernador 
del  consejo  real  de  Castilla.  Iba  el  señor  inquisidor  ge- 
neral vestido  de  morado  con  muceta  y mantelete, 
falda  larga  de  camelote  de  aguas  , con  sombrero  de 
que  pendian  borlas  y cordones,  en  un  gallardo  caba- 
llo de  color  vayo  y c^jpos  negros,  con  silla  y gualdra- 
pa, tocado  de  cintas  i felpa  morada  con  jaez  y bor- 
las correspondientes, A quien  acompañaban  doce  laca- 
yos con  librea  de  fe! Ja,  asi  la  tela  morada,  como  ía 
guarnición  y los  cabjís. 

146  Iba  clespueJhacierTdo  ía  guardia  con  50  ala- 
barderos, el  señor  |aon  José  Pirneníel  , marques  de 
Malplca  y de  Pobar  con  una  gala  mui  rica  y digna  de 
tal  príncipe  en  tal  función,  airosamente  á caballo  con 
silla  y estribos  de  plata  de^^marrillo,  de  tan  preciosa 
como  curiosa  labor,  con  un  encintado  vistoso  que  íor- 
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niaba  una  primavera  de  iiiatices,  haciendo  que  pare- 
ciese el  caballo  una  montaña  de  flores. 

147  Habiendo  salido  la  procesión  de  los  reos  des- 
de las  cárceles  del  tribunal  de  corte,  pasó  por  las  ca- 
sas dd  señor  inquisidor  general;  y bajando  por  la  ca- 
lle que  está  en  frente  , prosiguió  á mano  derecha  á la 
plazuela  de  la  Encarnación , y por  los  mismos  pasos 
fueron  siguiendo  desde  las  casas  de  S.  E.  todos  los  de- 
más que  le  iban  acompañando. 

148  Desde  la  plazuela  de  la  Encarnación  fue  de- 
rechamente por  lo  alto  de  los  Caños  del  Peral  y salió 
á la  plazuela  de  Santa  Catalina  de  los  Donados.  De 
allí  por  el  camino  mas  breve  pasó  á san  Martin,  y en 
la  plazuela  de  las  señoras  Descalzas  Reales  siguiendo 
toda  la  acera  de  la  fachada  hasta  el  pasadizo,  volvió 
á mano  derecha,  y habiendo  hecho  muestra  por  toda 
la  plazuela  bajó  por  la  calle  que  va  á san  Cines;  y 
prosiguiendo  por  la  de  los  Bordadores  entró  en  la  ca- 
lle Mayor  , y volviendo  á mano  izquierda  fue  por  ella 
hasta  subir  por  la  calle  de  los  Botero»:;  y entrando  en 
la  Plaza  Mayor,  pasó  por  la  calle  que  estaba  hecha  de 
bailas  á la  plazuela  del  mismo  teatro. 

149  La  procesión  de  los  reos  subió  por  la  escale- 
ra de  la  mano  derecha,  sita  al  lado  que  tenian  sus 
asientos,  y pasando  por  el  corredor  que  miraba  á la  pla- 
za , fueron  por  el  plano  donde  estaba  el  altar  con  la 
cruz  verde;  y dando  vuelta  por  el  corredor  inmedia- 
to á sus  magestades,  pasaron  á |omar  los  lugares  que 
les  tenian  señalados. 

150  Apeóse  el  señor  gobernlyor  del  consejo  y lue- 

go el  señor  inquisidor  general  eilla  plazuela  de  bailas; 
y habiéndose  despedido  á un  tiempo  su  escelencia  to- 
mó la  escalera , y su  íiustrisima  n^ntó  en  la  muía  pa- 
ra volver  á su  casa.  * 

15 1 Al  subir  su  escelencia  al  plano  del  tablado 
dló  el  sombrero  á un  page  y tomó  el  bonete,  y ha- 
ciendo lo  mismo  los  demas  señores  del  tribunal  por  la 
escalera  que  caía  ácia  ¡la  calle  de  Toledo,  subieron  al 
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Calles  por  don- 
de paso  la  pro- 
cesión de  los 
reos. 


Apéanse  el  se- 
ñor inquisidor 
general  y el  se- 
ñor goberna- 
dor dei  consejo, 


Guardan  los 
so  ] d a d o s las 
puertas. 


Sube  el  señor 
snqulf.'dor  ge- 
ueral  á su  so- 
lio. 
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plano  del  teatro  donde  hizo  primero  reverencia  o la 
cruz,  cuyo  altar  desde  la  mañana  estaba  adornado  con 
las  vestiduras  y plata  necesaria  por  cuidado  de  los  ayu- 
das de  guardajoyas  y sacristanes  de  la  capilla  real.  Lue- 
go hizo  su  escelencia  otra  profunda  reverencia  á SS. 
MM.,  y á su  imitación  todos  los  señores  del  tribunal 
y consejos.  Mas  hallándose  ocupadas  de  personas  á 
quien  no  les  pertenecii'ia  las  gradas  de  los  asientos,  las 
despejo  el  señor  marqués  de  Maipica  con  sus  alabarde- 
ros; si  bien  por  la  mucha  gente,  y no  poderse  dete- 
ner S.  E.  ni  Jos  consejos,  sin  el  grande  reparo  de  hacer 
esperar  á SS  MM.,  no  se  pudo  lograr  cíe  todo  pun- 
to su  cuidado. 

152  Demas  de  esto  porque  la  importunidad  cu- 
riosa DO  perturbase  el  concierto  de  tan  bicMi  ordenaíja 
función,  estuvieron  los  soletados  de  las  guardias  del  rei 
española  y tudesca  en  la  mesa  de  la  escalera  por  don- 
de entraron  los  reos.  Y en  Ja  escalera  opuesta  en  el  si- 
tio correspondiente  estuvieron  para  el  mismo  fin  los 
soldados  de  la  guardia  que  llevaba  el  señor  marqués 
de  Maipica.  Y para  reconocer  los  que  debían  entrar, 
fuera  de  los  familiares  que  con  bastones  asistieron  al 
tablado  y procesión  de  las  cruces,  fueron  nombrados 
por  S E.  don  Fernando  Gallego,  secretario  del  con- 
sejo de  Inquisición,  y don  Rodrigo  de  Encinas,  ofi- 
cial mayor  de  la  contaduría  general  del  mismo  consejo. 

153  Habiendo  luego  subido  el  señor  inquisidor 
general  por  las  escalerilías  al  plano  donde  estaba  su  si- 
lla antes  de  sentarse,  niñeado  de  rodillas  hizo  oración 
al  altar  de  la  cruz  vi  de,  y en  el  ínterin  se  vistieron 
los  cinco  capellaneside  honor  que  le  asistieron,  los 
dos  con  hábito  dcidiaconaks,  y los  tres  con  capas 
pluviales,  todo  mirado,  y en  tanto  fueron  los  con- 
sejos, calificadores  y demas  ministros  ocupando  los  lu- 
gares que  les  tocaban.  Fue  tan  grande  el  concurso  de 
este  dia , que  obligo  á que  despejase  diferente^  veces 
el  teatro  como  lo  hizo  el  señor  marqués  de  Pobar  con 
sus  alabarderos  en  diferentes  ocasiones;  y también  des- 
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pe/aron  en  diferentes  veces  las  guardias  de  S.  M.  es- 
pañola y alemana,  haciendo  lugar  en  el  teatro  para 
que  mejor  se  pudiesen  conducir  los  reos  para  que  oye- 
sen sus  causas  y sentencias. 

154  Todo  este  paseo  triunfante  se  hizo  con  admi- 
r.ib-e  silencio;  y aunque  las  casas,  plazas  y calles  ro- 
das estaban  coronadas  del  inmenso  concurso  que  con- 
voco la  piadosa  curiosidad  á ver  este  maravilioso  es- 
pectáculo, apenas  se  o:a  una  voz  mas  alta  que  otra. 

Y absortos  todos  al  contemplar  por  una  parte  tanta 
gala,  pK^r  otra  tanta  decencia  y p)or  otra  tan  mages- 
tuosa  autoridad,  empleaban  todo  el  conato  en  la  ad- 
miración de  ver  lo  que  con  palabras  no  se  puede  des- 
cribir, y como  no  iba  en  la  procesión  otra  miísica  mas 
de  la  armoniosa  consonancia  que  se  entraba  por  los 
ojos,  toda  el  alma  estaba  en  ellos  sin  repartir  la  aten- 
ción con  los  oidos. 

155  En  cada  personage  de  este  maravilloso  acom- 

pañamiento había  mucho  que  reparar;  pero  la  magos- 
tad con  que  represento  su  dignidad  al  señor  inquisi- 
dor general  fue  tan  superior,  que  pareció  que  este  dia 
se  había  escedido  asi  propio.  Dios  como  era  la  causa  tan 
suya,  quiso  darle  en  esta  ocasión  luces  mayores  de  mi- 
nistro suyo  en  tan  santo  tribunal ; porque  cuando 
predestina  los  hombres  para  los  altos  puestos,  los  pre- 
para á la  medida  que  pide  el  empleo  de  sus  ocupacio- 
nes, formándolos  en  el  talle,  semblante  y estatura 
proporcionados  al  espíritu  grande,  que  los  informa  re- 
presentando solo  con  el  esterior  del  aspecto  todas  las 
grandes  escelencias  y prerogativL  con  que  adornó  y 
ennobleció  sus  ánimos.  \ 

156  Luego  que  S.  E.  acabóVle  hacer  oración  se  Vis  tese  S.  E 
vistió  depontilical , y para  minis^r  le  fue  nombrado  d£  pontifical, 
por  asistente  mayor,  don  Pedro  iSodriguez  de  Mon- 

forre,  capellán  de  honor  y predicador  de  S.  M. , cura 
de  palacio,  calificador  y de  la  junta  de  calificadores  de 
la  suprema,  revisor  y visitador  de  las  librerías  por  el 
santo  tribunal : por  diaconales  don  Diego  Turrucha^ 
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teniente  de  limosnero  mayor  de  S.  M.,  y don  Carlos 
Muñoz  administrador  del  buen  Suceso  y comisario  del 
santo  oficio,  ambos  capellanes  de  honor.  Para  tener  pre- 
venido y dar  el  báculo  pastoral  ásu  tiempo  asistid  don 
José  Verdugo*,  capellán  de  honor  del  rei,  canónigo 
de  Santiago  y receptor  del  supremo  consejo  de  la  In- 
quisición: para  la  mitra  don  Bartolomé  caballero,  ca- 
pellán mayor  del  real  convento  y colegio  de  santa  Isa- 
bel, comisario  del  santo  oficio  y capellán  de  honor 
' de  S.  M. 

157  Para  ir  entregando  las  vestiduras  de  pontifi- 
cal á los  diaconales,  asistieron  dos  sacristanes  de  los  de 
palacio,  y demas  de  estos 'dos  capellanes  y un  page  de 
S.  E.,  para  ir  recibiendo  de  mano  de  los  diaconales  la 
muceta  y mantelete,  poniéndolo  en  una  fuente  que  el 
page  tenia  prevenida. 

158  Los  diaconales  fueron  revistiendo  de  pontifi- 
cal á S.  E.  que  estaba  debajo  del  solio , y el  diácono 
le  puso  el  amito,  alva,  cíngulo,  petoral  y capa  plu- 
vial morada,  ayudándole  el  subdiácono;  y habiéndo- 
se revestido  de  pontifical  se  sentó  S.  E.  en  su  silla,  y 
don  Bartolomé  Caballero  le  puso  la  mitra,  y don  José 
Verdugo  le  dio  el  báculo  pastoral.  A este  tiempo  se 
avisó  al  señor  don  García  de  Medrano,  para  que  lle- 
vase el  libro  de  los  evangelios , y al  reverendísimo  pa- 
dre Fr.  Francisco  Reluz, confesor  del  Rei  nuestro  se- 
ñor, para  que  llevase  la  cruz  en  que  S.  M.  había  de 
hacer  el  juramento,  y entretanto  el  licenciado  don 
Tomas  Alfonso  de  Vajladolid  Cañedo,  abad  de  Salas, 
dignidad  de  la  santa  iglesia  metropolitana  de  Burgos, 
capellán  de  hí^nor  dejS.  M.  y comisario  del  santo  ofi- 
cio se  revistió  para  ^cir  la  misa. 

Baja  S.  E.  á ^59  Vestido  S.  t.  de  pontifical  con  su  mitra  y bá- 
reclbir  el  jura-  culo,  bajó  á recibir^l  juramento:  iba  delante  don  Jó- 
mente á S.  M.  sé  Verdugo  y le  seguía  el  doctor  don  Pedro  Rodrí- 
guez de  Monforte , luego  el  reverendísimo  padre  con- 
fesor llevando  una  cruz  de  pórfido  guarnecida  de  oro 
en.  la  mano,  con  un  tafetán  y después  el  señor  don 
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García  de  Medrano,  llevando  el  libro  de  los  evange- 
lios, y luego  el  señor  inquisidor  general  en  medio  de 
los  diaconales ; detras  de  S.  E.  don  Bartolomé  Caba- 
llero, que  servia  la  mitra;  y habiendo  bajado  y qui- 
tadole  la  mitra  delante  del  altar,  hizo  S.  E.  una  pro- 
funda reverencia  á la  cruz  y volviéndosela  á poner, 
fue  acercándose  por  el  plano  al  balcón  de  SS.  MM.  con 
el  mismo  orden  y acompañamiento;  y como  cuatro 
pasos  distantes  iba  detras  don  Gerónimo  de  Samanie- 
go , secretario  del  de  Toledo  con  el  libro  del  tribunal, 
en  que  está  la  formula  del  juramento  que  los  reyes 
hacen  en  tales  ocasiones ; y en  llegando  á la  escalerilla, 
subid  primero  el  padre  confesor,  y luego  el  señor  in- 
quisidor general  con  un  diácono  á su  lado  izquierdo, 
el  cual  tenia  el  libro  que  recibid  en  el  plano  del  tabla- 
do antes  de  subir  de  mano  del  secretario  que  le  lleva- 
ba. Subid  luego  el  señor  don  Garcia  de  Medrano,  y 
después  de  él  el  asistente  mayor  para  la  ceremonia  de 
alumbrar  con  la  paletilla , y en  subiendo  el  señor  in- 
quisidor general  al  balcón  inmediato  al  de  SS.  MM. , 
les  hizo  una  profunda  reverencia  y entregd  el  báculo 
á don  José  Verdugo,  y levantándose  SS.  MM.  en  pie, 
se  hincaron  de  rodillas  los  que  subieron,  menos  el  se- 
ñor inquisidor  general,  y acercándose  el  Rei  nuestro  se- 
ñor  al  lado  del  balcón  donde  estaba  S.  E.,  y habiéndo- 
se S.  M.  quitado  el  sombrero,  volvid  el  señor  inquisi- 
dor general  á hacer  segunda  reverencia , y S.  M.  puso 
la  mano  en  la  cruz  que  tenia  el  padre  confesor,  y tam- 
bién en  el  libro  de  los  evangelios  que  tenia  abierto  don 
Garcia  de  Medrano;  y luego  dio  el  señor  inquisidor 


general  estas  palabras. 

i6o  V.  M.  jura  y prometí  por  su  fe  y palabra  que 

real,  que  como  verdadero  y catdlico  Rei,  puesto  por 
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la  mano  de  Dios  defenderá  con  |[odo  su  poder  la  fe 
catdlica,  que  tiene  y cree  la  santa  madre  iglesia  apos- 
tólica de  Roma,  y la  conservación  y aumento  de  ella, 
y perseguirá,  mandará  perseguir  á los  hereges  y apds- 
tatas  contrarios  de  ella , y que  mandará  dar  y dará  el 
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favor  y ayuda  necesario  para  et  santo  oficio  de  la  In- 
quisición y ministros  de  ella,  para  que  los  hereges  per« 
turbadores  de  nuestra  religión  cristiana  sean  prendi- 
dos y castigados  conforme  á los  derechos  y sacros  cá- 
nones, sin  que  haya  omisión  de  parte  de  V.  M.  ni 
escepcion  de  persona  alguna  de  cualquiera  calidad  que 
sea.  Y S.  M.  respondió',  asi  lo  juro  y prometo  por  mí 
fe  y palabra  real.  Y dijo  S.  E. : haciéndolo  V.  M.  asi 
como  de  su  gran  religión  y cristiandad,  esperamos  en- 
salzará nuestro  Señor  en  su  santo  servicio  á V.  M.  y 
todas  sus  reales  acciones,  y le  dará  tanta  salud  y larga 
vida  como  la  cristiandad  ha  menester.  ” ^ 

í6í  Acabado  el  juramento,  hizo  el  señor  inqui- 
sidor general  tercera  reverencia  á SS  MM. , y lo  mis- 
mo hicieron  los  que  le  acompañaban;  y S.  E al  par 
tir  tomó  el  báculo,  y el  diácono  entregó  el  libro  al 
secretario  por  donde  se  había  recibido  el  juramento 
á S.  M , y volviendo  por  el  plano  con  el  mismo  acom- 
pañamiento, habiéndole  primero  quitado  la  mitra,  hi- 
zo S.  E.  profunda  reverencia  al  altar,  y los  que  le 
acompañaban  la  hicieron  hincando  la  rodilla  en  tierra; 
y luego  que  S.  E.  llegó  á su  silla  , entregó  el  báculo 
á don  José  Verdugo,  y los  diaconales  desnudaron  á 
S.  E.  quitándole  la  mitra,  capa  y demas  vestiduras, 
las  cuales  entregaron  á los  capellai;.es  que  las  recibie- 
ron en  una  fuente,  y el  diácono  puso  á S.  E.  sobie  el 
roquete  el  petoral , y los  capellanes  le  pusieron  el 
mantelete  y muceta,  y le  sirvieron  el  bonete  yéndose 
los  diaconales  á desnudar. 

162  A este  tiempp  dijo  el  celebrante  el  introito 
de  la  misa  ayudándoji  uno  de  los  sacristanes  de  la  ca- 
pilla real.  La  misa  fíe  de  la  conmemoración  de  san 
Pablo,  y el  frontal  iolorado  correspondiente  á la  fies- 
ta del  día.  Habiéndose  sentado  luego  el  celebrante, 
subió  al  pdfpito  donde  se  había  de  predicar  el  sermón, 
don  Gerónimo  de  Samaniego,  secretario  mas  antiguo 
ciei  tribunal  de  Toledo,  y teniendo  á su  lado  un  ca- 
pellán con  el  misal  y cruz  , recitó  el  juramento  del 
pueblo  en  voz  alta  en  esta  forma. 


* 


^9 

í63  ''Nos  el  corregidor  y alcaldes,  alguaciles,  ca.  Juramento  dei 
ballcMos,  regidores  y hombres  buenos,  vecinos  y n,o>-  pueblo, 
radores  de  esra  mui  noble  villa  de  Madrid,  corte  de 
S.  M.,  arzobispado  de  1 oledo  y de  otras  cualesquiera 
ciudades,  villas  y lugares  de  estos  reinos  de  Castilla, 
como  verdaderos  y fieles  cristianos  obedientes  á la  san- 
ta madre  iglesia.  ” 

1Ó4  Juramos  y prometemos  por  los  santos  cua- 
tro evangelios , que  delante  de  nos  están  puestos,  que 
daremos  y haremos  tener,  y guardaremos  y haremos 
guardar  la  santa  fe  de  JcMJcrisro  y lo  que  la  santa  igle- 
sia romana  tiene  , predica  y manda;  que  esta  santa  fe 
con  nuestras  fuerzas  rodos  defenderemos  en  ral  mane- 
ra, que  los  hereges  y los  que  los  creyeren,  defendie- 
ren y recibieren  y ampararen,  sean  prendidos  y castí 
gados;,  y asimismo  los  difamados  y sospechosos  del 
dicho  delito  de  heregia  y apostasia,  perseguiremos,  to^ 
maremos  y haremos  tomar  en  cuanto  pudiéremos  y 
nuestras  fuerzas  bastaren  , y que  los  acusaremos  y de- 
nunciaremos á la  iglesia  y á ios  inquisidores,  donde 
supiéremos  que  ellos  d alguno  de  ellos  estuvieren;  no 
les  daremos  ni  cometeremos  ningún  oficio  ni  benefi- 
cio á las  dichas  personas  sospechosas  y difamadas  del 
dicho  delito  de  heregia,  y que  no  los  recibiremos  ni 
tendremos  en  nuestra  familia  ni  en  nuestro  servicio  ni 
tomaremos  consejo  de  ellos  ni  de  alguno  de  ellos  sabi- 
dameíite.  Y si  por  la  ventura  alguno  de  ellos  con  igno- 
rancia hiciere  lo  contrario  después  que  á nuestra  noti- 
cia viniere,  luego  lo  repeleremos  y alcanzaremos  al  hc^ 
rege  de  nos  y de  cada  uno  de  n#s,  y que  en  todas  las 
otras  cosas  que  al  oficio  y egerci^o  del  santo  oficio  de 
la  Inquisición  y ministros deél  pertenezcan  y conven- 
gan , seremos  obedientes  á Dios  iuestro  Señor  y á Ja 
santa  madre  iglesia  romana  y al  sl^to  oficio  de  la  in- 
quisición , a3Í  con  nuestros  oficios  como  con  nuesti\.s 
personas,  asi  nos  ayude  Dios  y estos  santos  evangelios, 
y i.i  c(^'¿  que  ante  nos  está;  y si  asi  lo  hiciéremos, 

Dios  nuestro'señor  cuya  es  esta  causa,  nos  ayude  en 
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este  mundo  los  cuerpos  y en  el  otro  las  almas,  y lo 
contrario  haciendo,  él  nos  lo  demande  mal  y cara- 
mente como  á malos  cristianos  que  á sabiendas  perju- 
ran su  santo  nombre  en  vano”  Y dijeron  todos.  Amen, 
165  La  atención  que  ponía  el  auditorio  en  la  no- 
vedad de  acciones  tan  graves , como  el  jura-mentó  de 
S M.  y de  la  villa  de  Madrid,  no  permitid  ^jue  se 
hiciese  el  reparo  en  el  concurso,  variedad  y nobleza 
de  los  que  componían  la  frecuencia  de  tan  lucido  tea- 
tro. Veíanse  SS.  MM.  en  su  dorado  balcón,  compues- 
to como  para  tan  soberanos  dueños , y al  lado  del  Reí 
nuestro  señor  las  augustísimas  reinas  y señoras  nues- 
tras su  esposa  y su  madre.  Resplandecían  en  los  balcones 
siguientes  las  señoras  damas  de  palacio,  santificando 
su  gala  con  la  piedad  de  su  pecho,  en  quien  ostenta- 
ban grabada  la  insignia  de  la  santa  Inquisición.  Fue 
admirable  la  demostración  que  hicieron  de  su  católi- 
co celo  todas  las  damas  de  los  dos  palacios,  mostrán- 
dole en  el  estudio  de  llevar  bordado  en  sus  preciosos 
vestidos  el  hábito  del  santo  oficio,  y las  que  no  tuvie- 
ron tiempo  de  observar  el  primor  de  fineza  tan  estre- 
mada,  le  recompensaron  con  llevar  esta  sagrada  insig- 
nia en  riquísimas  veneras.  Estaban  todos  los  demas 
balcones  curiosamente  adornados  y mui  poblados  de 
personas  ilustres,  y entre  ellas  se  reconocían  los  suge- 
tos  mas  autorizados  de  la  corte  de  ambos  sexos,  y no 
pocos  embajadores  de  príncipes  estrangeros.  Veíase  el 
trono  del  señor  inquisidor  general  y S.  E.  con  tal  repre- 
sentación que  llenaba  la  idea  de  digno  hábito,  y pre- 
sidente en  tan  mage^uoso  espectáculo.  Veíanse  senta- 
dos en  la  eminencia  fe  las  gradas  los  señores  inquisi- 
dores, y los  señores  ministros  de  los  consejos  de  S.  M.' 
y villa  de  Madrid  Jon  su  corregidor.  Veíase  el  estan- 
darte de  la  fe  enartflado  del  modo  que  le  tuvo  todo  él 
día  el  señor  fiscal  de  Toledo  que  le  llevaba.  Veíanse  los 
grandes,  duques,  condes  y marqueses  con  las  insignias 
del  tribunal.  Veíanse  muchos  graves  y doctos  califi- 
cadores, muchos  venerables  comisarios  y otros  minis. 


tros  mui  conocidos  por  la  fama  de  su  entereza  y rec- 
titud: con  que  parecía  un  autorizado  congreso  de  no- 
bleza, justicia,  ierras,  canas,  religión^  celo  y las  de- 
más virtudes. 

i6ó  Veíase  en  el  lado  opuesto  un  tiimulo  de  hor- 
rores y de  lástimas.  Sobresalían  á ios  dos  lados  de 
aquel  alzado  preeminente  de  gradas,  que  estaba  á ia 
mano  siniestra,  pendientes  en  astas  todas  las  estatuas 
de  los  condenados  con  sus  insignias , y algunos  con  la. 
caja  de  sus  huesos.  Veíanse  en  las  gradas  superiores  in- 
terpuestos á distancias  competentes  los  reos  condena- 
dos á relajar  en  persona,  unos  con  mordazas  y otros- 
sin  ellas : y en  las  inferiores  los  penitenciados,  y todos, 
con  las  insignias  de  su  condenación  y de  su  pena. 
Veíanse  los  ministros  y los  religiosos,  que  hacien- 
do oficio  de  ángeles,  procuraban  reducir  á los  ostina- 
dos  y consolar  á los  reducidos.  Veíanse  los  planos 
ocupados  de  señores,  de  ministros  y otras  personas  de 
cuenta , los  atrios  llenos  de  aquellos  á quien  tocaba , y 
la  plazuela  de  vallas  de  tanta  turba  del  pueblo  que 
causaba  admiración.  Veíase  alli  el  altar  con  la  cruz; 
alli  el  sacerdote  que  había  de  celebrar  la  misa,*  allí  los 
tres  pulpitos ; alü  las  arcas  de  las  sentencias  sobre  los 
bufetes ; alli  las  dos  jaulas  para  poner  los  reos,  y final- 
mente se  veia  un  conjunto  y una  bien  ordenada  con- 
fusión de  tantas  cosas,  que  todos  los  que  componían- 
aquella  muchedumbre  del  teatro,  quedaban  suspensos 
mirándose  uno  á otros.  Fue  mui  acertado  el  reparti- 
timiento  que  hizo  de  los  balconea  el  esccientísimo  se- 
ñor don  Iñigo  Melchor  Fernande^e  Velasco  y Tobar,, 
condestable  de  Castilla  y de  León  , camarero  mayor 
del  Rei  nuestro  señor,  su  copero  mayor,  su  cazador 
mayor , mayordomo  mayor  de  su  ^nsejo  de  estado  y 
guerra,  duque  de  la  ciudad  de  Frías,  marques  de  Ver- 
langa  , conde  de  Haro  y de  Castelnovo , señor  de  las 
casas  de  Velasco,  de  las  de  Tobar  y de  la  de  los  Siete 
Infantes  de  Lara,  ciudad  de  Osma  y de  la  de  Arnedo, 
comendador  de  la  encomienda  de  Usagre,  de  la  orden 
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y caballería  de  Santiago  y Trece  de  ella,  &c. 

167  Siguió  S.  E.  la  forma  que  se  suele  guardar  en 
repartir  los  balcones  para  las  fiestas  de  toros,  y como 
el  balcón  que  caia^en  el  medio  del  teatro  es  el  del  nil- 
mero  29  contando  desde  el  primer  balcón  inmediato 
á la  Panaderia  donde  S.  M.  suele  asistir  á las  fiestas, 
por  no  alterar  la  planta  ni  el  estilo , el  que  en  esta 
(Ocasión  fue  en  la  verdad  el  primero  por  mas  cercano  ai 
del  Rei , se  csplica  con  el  numero  30  por  ser  este  nú- 
mero el  que  le  toca , según  el  computo  que  está  intro- 
ducido, y para  mejor  inteligencia  y para  que  se  haga 
concepto  de  la  calidad  de  las  personas  que  asistían,  y 
. para  que  pueda  servir  de  egemplar  en  otra  ocasión,  se 
propone  el  orden  con  que  en  esta  repartid  S.  E.  los 
balcones. 

Repartiíníen-  Primer  suelo.  Num.  29,  Donde  estuvieron 

10  de  bailones.  SS.  MM.,  Pvei  y^Reinas. 

Ndm.  30  Señoras  de  honor.  ' 

Numrs.  31  32  33  34  35  3Ó  37  38.  Damas  de  SS. 
MM  reinante  y madre. 

Numrs.  39  40  41  42  43  44  45  46  47.  Tapábalos  el 
tablado  y gradas  de  los  consejos. 

Num.  28.  Inmediato  al  lado  izquierdo  de  SS. 
MM.,  mayordomo  mayor  del  Rei. 

Niim  27.  Gentiles  hombres  de  cámara,  mayordo- 
mos y meninos. 

ISlumrs.  25  26.  Sumiller  de  Corps. 

Num.  23  24.  Gentiles  hombres  de  cámara,  ma- 
3^ordomos  y meninosyque  van  con  S.  M. 

169  Suelo  segunfo.  Nilm.  23.  A orden  del  señor 
mayorefomo  mayor. 

Ndm.  24.  CabaUerizo  mayor. 

Nilmrs.  25  26  Grandes. 

Nilm.  28.  £1  eminentísimo  señor  cardenal  de  To- 
ledo. 

Nilm.  29.  Cerrado  por  caer  sobre  el  de  SS.  MM. 

Num.  30.  Embajadores  de  capilla. 

Ndm.  31.  Mayordomo  mayor. 
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Numrs.  32  33.  El  escelentíslmo  señor  duque  de 
Medinacelí. 

Ndinrs.  34  35  36.  Gentiles  hombres  de  cámara. 
Ndmrs.  37  38.  ^Mayordomo  del  Rei  nuestro  señor. 
Ndm.  39.  Presidentes. 

Ndmrs.  4041.  El  reino. 

Ndm.  42.  Secretario  del  despacho  universal. 
Ndm.43. Tapado  con  el  dosel  del  inquisidor  general. 
Ndm.  44.  Embajador  de  Dinamarca. 

Ndm.  45.  A orden  del  señor  mayordomo  mayor. 
Ndmrs.  46  47.  Consejo  de  guerra. 

170  Suelo  tercero.  Ndmrs.  21  22.  A orden  del  se- 
ñor mayordomo  mayor. 

Ndm.  23  Secretrios  de  estado. 

Ndm.  24.  Secretario  de  cámara. 

Ndm.  2 ‘y  Maestro  mayor. 

Ndm.  26.  A orden  del  señor  mayordomo  mayor. 
Ndm.  27.  Aposentador  de  palacio. 

Ndm.  28.  Conde  de  Varajas. 

Ndmrs.  29  30.  Pages  del  Rei. 

Ndmrs.  31  32.  Ayudas  de  cámara. 

Ndm.  33.  A orden  del  señor  mayordomo  mayor. 
Ndmrs.  34  35  36.  Camaristas  de  SS.  MM. 

Ndm.  37,  El  señor  patriarca  y prelados. 

Ndm.  38.  A orden  del  señor  mayordomo  mayor. 
Ndm.  39.  Secretarios  de  S.  M.  de  decretos. 

Ndm.  40.  A orden  del  señor  mayordomo  mayor. 
Ndm.  41.  Capitanes  de  las  guardas. 

Ndm  42.  A orden  del  señor  mayordomo  mayor. 
Ndmrs.  43  44  45 i A embajadores  agentes. 

Ndm.  46.  Médicos  de  cámar|  de  S M. 

Ndm.  47  A orden  del  señor  mayordomo  mayor. 

171  Suelo  cuarto.  Ndmrs.  20  21  22  25  26  28  29 
39  40  41  42  43  44  45  4Ó.  A ordei  del  señor  mayor- 
domo mayor. 

Ndm.  23.  Contador  y grafier  de  la  reina. 

Ndm.  24.  Guardajoyas  y tesorero  de  la  reina. 
Ndm.  27.  Secretario  del  señor  mayordomo  mayor. 
Ndm.  30.  Mayordomo  dé  ia  reina  nuestra  señora. 

K 
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Ndm.  31.  Contralor  y grafier  del  Rei. 

Nilm.  32.  Maestro  de  la  cámara. 

33  34  35  3^  37  3^*  Criadas  de  las  señoras  damas. 
Nilm.  47.  Tenientes  de  las  guardas. 

172  Mas  porque  se  pueda  hacer  perfecto  concep- 
to del  todo  de  este  gran  concurso  y los  ausentes  su- 
plan con  esta  relación  lo  que  no  pudieron  lograr  con 
la  vista , se  propone  también  á contemplación  de  la 
curiosidad  la  planta  del  teatro  como  se  ve  en  la  es- 
tampa que  se  sigue.  En  ella  se  conocerá  por  las  letras 
y nilmeros  que  corresponden  á la  esplicacion  que  se 
añade  el  lugar  que  á cada  uno  le  tocaba. 

JEstamfa  del  Teatro. 

173  A Balcón  donde  estuvieron  SS.  MM. 

B Solio  del  señor  inquisidor  general. 

C Grada  preeminente  donde  estuvieron  los  con« 
sejes  , el  de  Inquisición  enmedio  con  el  tribunal  de 
corte  á su  lado,  y luego  los  inquisidores  de  Toledo» 
haciendo  todos  un  cuerpo,  al  lado  derecho  el  consejo 
real  de  Castilla  y al  otro  lado  el  consejo  de  Aragón. 
Y en  la  primera  grada  de  la  escalera  por  donde  S.  E. 
bajó  á recibir  el  juramento  á S.  M.  á la  mano  derecha 
del  señor  inquisidor  general,  asiento  donde  estuvo 
el  señor  marques  de  Malpicaj  y á su  mano  izquierda 
en  la  misma  grada  y escalera  el  fiscal  de  Toledo,  que 
tuvo  el  estandarte  de  la  fe  en  la  mano. 

D Segunda  grada,  consejo  de  Flandes  enmedio, 
y a la  diestra  el  de  Italia  y á la  siniestra  el  de  Indias. 

E Asiento  de  la  viila  de  Madrid  en  la  tercera  grada. 

F Donde  estuvofel  señor  marques  de  Malpica  el 
año  de  32,  según  parece  por  la  planta  y abecedario 
que  para  en  la  secr^aria  del  consejo  de  Inquisición. 

G Donde  estuw  el  año  de  32  el  fiscal  de  Toledo 
con  el  estandarte  de  la  fe  en  la  mano,  según  parece 
en  el  abecedario  de  la  planta,  que  para  en  la  secre- 
taria del  consejo  de  Inquisición. 

H Grada  cuarta  y quinta  para  grandes  y títulos. 
Aunque  en  ellas  estuvieron  pocos  por  haberse  sentado 
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en  los  bancos  mas  próximos  á las  cátedras  á oir  las 
sentencias. 

^ J calificadores , consultores  y comisarios. 

L Bancos  del  plano  con  los  comisarios  y notarios 
eclesiásticos  que  no  cupieron  en  las  gradas. 

M En  la  grada  preeminente  al  tercer  lugar  de  la 
mano  izquierda  del  trono  y después  del  fiscal  del  conse- 
jo, el  alguacil  mayor  del  consejo,  que  no  asistió  por  es- 
tar enfermo,  y se  declara  porque  no  le  pare  perjuicio. 

N El  alguacil  mayor  del  tribunal  de  Toledo. 

O Bancos  de  los  secretarios  de  los  consejos  y mi- 
nistros de  la  suprema. 

P Bancos  donde  estuvo  el  secretario  de  Toledo 
y otros  secretarios  de  la  suprema. 

Bancos  donde  estuvo  el  secretario  mas  antiguo 
de  córte  y algunos  secretarios  y ministros  de  la  supre- 
ma. Y en  estos  bancos  en  el  intermedio  de  las  cátedras 
donde  se  leyeron  las  sentencias  tuvieron  asiento  los  ma- 
yordomos de  san  Pedro  Mártir  de  Madrid  y Toledo. 

R Escalera  por  donde  subió  el  señor  inquisidor 
general  á su  sólio. 

S Escaleras  por  donde  subieron  los  consejos. 

T Escaleras  secretas  para  las  habitaciones  del  pri- 
mer cuarto  de  la  plaza. 

V Lugar  donde  se  fijó  el  estandarte  en  la  proce- 
sión de  las  cruces. 

X Altar  y celebrante. 

Y Pdlpito  para  el  sermón. 

Z Cátedras  donde  se  leyeron  las  causas  y sentencias. 

Ntím.  I.  Bufetes  donde  estuvieron  las  arquillas  de 
las  causas  de  los  reos.  f 

Ntím.  2.  Asiento  de  los  alcaides. 

Ntím.  3.  Jaulas  donde  oían  los  reos  sus  sentencias. 

Ntím.  4.  Escalera  por  don(|p  el  señor  inquisidor 
general  subió  á recibir  el  juramento  al  Reí. 

N lí  m.  5 . Escalera  por  donde  entró  el  consejo  al  teatro. 

Nfim,  6.  Atrio  para  las  guardas  de  S.  M. 

^ Ntím.  7.  Atrio  y entresuelos  para  las  familias  y 
nuaistros  del  tribunal. 

Ka 
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Núm.  8.  Escalera  por  donde  entro  la  ^cesión  de 
los  reos  que  fue  por  donde  muestran  las  I/neas  de 
puntos.  ■ - 

Num.  9.  Escaleras  por  donde  subieron  á sentaíSfe 
los  religiosos  , ministros  y reos. 

Núm.  10.  Bancos  de  familiares,  que  por  serlo  ocu- 
paron muchos  señores. 

Núm.  II.  Primera  y segunda  grada  de  los  conde- 
nados á relajar. 

Númrs.  12  13  14  15  16.  Donde  estuvieron  los 
demas  penitenciados. 

Núm.  17.  Escaleras  secretas. 

Núm  18.  Los  alabarderos  del  señor  marques  de 
Pobar  y Malpica  guardando  la  puerta  de  la  esca- 
lera. 

Núm.  19.  Escalera  por  donde  entraron  los  reos, 
en  cuya  mesa  estaban  las  guardas  española  y tudesca. 

Núm.  20.  Soldados  de  la  fe. 

Núm.  21.  Baluartes  de  los  antepechos  de  las  gra- 
das donde  se  fijaron  las  estatuas. 

Núm.  22.  Asiento  de  los  tenientes  de  la  villa  de 
Madrid. 


174  Tal  era  el  auditorio  que  estaba  dispuesto  pa- 
ra oír  el  sermón,  que  según  estilo  precede  en  seme- 
jantes acciones.  Cúpole  este  empeño  al  Rmo.  P.’  M. 
Fr.  Tomás  Navarro  , del  orden  de  predicadores  , ca- 
lificador de  la  suprema  y predicador  de  S.  M.;  y ha- 
biendo subido  al  trono  de  S.  E.  guiado  del  maestro 
de  cerenionias , y recibido  alli  la  bendición  subid  en 
el  púipito:  y no  obstante,  el  mormullo  de  tanto  pue- 
blo, predico  con  tal  tenor  de  voz  que  fue  bastante- 
mente inteligible.  Mas  porque  en  tales  ocasiones  obli- 
ga á ceñirse  mucho  la  instancia  de  la  ocupación  del 
dia  y también  porque  no  hai  voz  tan  valiente  que 
pueda  sujetar  tan  invencible  auditorio  ni  contrastar  el 
rumor  de  los  que  por  distantes  no  perciben  lo  que  es- 
cuchan, y preguntando  lo  que  no  oyen  se  estorban 
unos  á otros  lo  que  pretenden  , se  estampa  el  mismo 
sermón  ^ira  que  le  gocen  todos. 
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Exurge  ^ Dominé  y judica  causam  tuam» 
* ’ D.  D.  Psal.  73. 


SALUTACION. 

Algún  dia  han  de  emplear  los  hombres  en  venganza 
de  las  ofensas  de  Dios , de  cuanto  se  emplea  Dios  en  el 
sufrimiento  de  nuestras  temeridades.  Hoy  el  santo  tri- 
bunal de  Toledo  manifiesta  el  celo  de  la  honra  de 
Dios  en  el  castigo  de  tantos  atrevidos , siendo  este 
teatro  de  delincuentes  una  copia  ajustada  del  que  en 
el  dia  del  juicio  hemos  de  ver  en  el  valle  de  Josaphat. 

En  dos  juicios  juzga  y ha  de  juzgar  Dios  á cuan- 
tos han  nacido  y han  de  nacer  en  el  mundo  : uno  el 
particular  cuando  morimos , en  que  á cada  uno  ó se  le 
da  premio  según  sus  merecimientos,  ó castigo  según  sus 
culpas:  otro  en  el  fin  del  mundo  á todos  los  nacidos, 
para  que  á vista  de  todo  el  mundo  muestre  la  justifica- 
ción con  que  procede  así  en  los  premios  que  reparte, 
como  en  los  castigos  que  ejecuta. 

Es  semejante  en  todo  al  tribunal  divino  del  Cie- 
lo el  santo  tribunal  de  la  Fe  en  la  tierra,  pues  procede 
con  h justificación  que  aquel  obra.  Y así  no  satisfecho 
contener  convencido  al  hebreo,  al  herege,  al  hechi- 
cero, y á toda  esa  diversidad  de  culpados  (que  esta- 
mos mirando)  en  su  juicio  particular  muchas  veces, 
hoy  ios  pone  en  público  en  este  Auto , para  que  se 
vean  las  culpas  que  cometieron , y confesaron , ú de 
que  están  convencidos,  y sepa  el  mundo  cuán  justifica- 
do es  el  castigo  que  cae  sobre  las  exorbitancias  de 
tales  atrevimientos.  Y si  en  aquel  juicio  universal  ha 
de  venir  á juzgar  el  grande  Monarca  de  cielo  y tierra 
asistido  de  todos  los  grandes  de  su  corte:  Et  omnes 
Sancti  cum  eOy  en  este  del  santo  tribunal  de  Toledo 
asisten  los  mayores  monarcas  del  orbe  nuestros  católi- 
cos reyes,  todos  sus  consejos,  y grandes  de  su  nionarí- 
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quía.  i Digno  empleo^  de  tan  soberana  magestí 


De  los  hebreos  (refibre  la  Escritura)  que  el  qu^Í||^ 
gian  por  rey,  le  ponían  en  la  mano,  al  coronarle,^? 
la  ley  el  libro,  para  dar  á entender  (en  sentir  del 
Abulense)  que  ha  de  emplear  el  Rey  sus  manos,  tanto 
en  obligar  á su  observancia  á sus  súbditos , como  en 
regirlos ; Dederuntqtie  in  manu  ejtis  tenendam  legem y 
constitufruni  eum  Regem,  quéíí  Porque  entiendan 
los  reyes,  que  con  la  mano  que  empuñan  el  cetra,  con 
esa  misma  han  de  solicitar  que  todos  sus  vasallos  tri- 
buten á Dios  adoraciones.  Ha  de  ser  el  rey  una  gene- 
rosa águila  que  tenga  tan  linces  los  ojos  para  mirar  al 
sol  de  justicia  Jesucristo  , como  fuertes  las  garras  para 
cazar  sus  contrarios.  Ha  de  ser  un  esforzado  y valero- 
so Hercules , que  sepa  domar  los  monstruos  de  la  infi- 
delidad con  la  mano,  y sustentar  el  ciela  de  la  fe  y 
de  la  Iglesia  sobre  su  coronada  cabeza. 

Este  fue  el  intento  de  Rómulo , que  en  la  funda- 
ción de  su  Roma  estableció  entre  sus  primeras  leyes^ 
que  sil  rey  fuese  sumo  sacerdote  , para  que  la  misma 
mano  con  que  empuñaba  la  lanza  contra  los  enemigos 
de  su  señorío  , pusiese  religioso  el  inciensa  en  las  aras: 
y que  el  que  excedía  á todos  en  la  dignidad , excedie- 
se á todos  en  el  culto  de  sus  profanas  y mentirosas  dei- 
dades. Y Dios  advirtó  á Moisés  que  promulgase  á su 
puebla,,  que  habla  determinada  darle  un  reino  sacer- 
dotal, ó ( como  expuso  Vatablo)  un  sacerdocio  real: 
Erit  mihi  in  Regnum  Saut dótale  in  Sacerdotium  regale^ 
Quiera  (dice  Dios)  confederar  el  reina  con  el  sacer- 
docio ; pretenda  que  los  reyes  que  ponen  tributo  á sus 
pueblos , sean  coma  sacerdotes  que  me  tributan  á mí 
adoraciones.  Pues,  Señor,,  <tatt  diversos  empleos  se 
han  de  juntar  en  un  sugetoi  Sí,  que  escogía  la  repú- 
blica hebrea  para  teatro  de  sus  maravillas,,  y así  quiso 
que  el  mayor  príncipe  fuese  el  sacerdote  mas  religioso; 
y el  rey  mas  poderoso , al  culto  de  Dios  el  mas  atento. 

Dichosa  España , donde  tus  reyes  parecen  en  la  ve- 
neración de  Dios  sacerdotes,  y toman  por  empleo  asis- 
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t!r  al  castigo  que  de  los  enemigos  de  Dios  hacen  en 
sm^reinos  los  celosos  inquisidores,  teniendo  por  ejem- 
plar y dechado  al  santo  rey  don  Fernando , que  no 
solo  autorizó  con  su  santa  presencia  un  ^uto  que  ce- 
lebró mi  gran  patriarca  Santo  Domingo  de  Guzman, 
sino  que  llevó  á,  hombros  la  leña  para  abrasar  los 
contumaces.  En  esta  ocasión  se  estila  que  un  predica- 
dor en  un  sermón  haga  evidencia  de  los  yerros  de 
los  culpados  , para  que  de  corazón  queden  arrepen- 
tidos, y los  fieles  mas  firmes  en  su  creencia:  esto  no 
podré  yo  hacer  sin  gracia.  Ave  haría* 


TEMA.  Exurge , Domine -y  judica  xausam  tu¿m^ 

D.  D.  Psalm.  73. 

INTRODUCCION. 

Crió  Dios  hombre  á su  imagen  y semejanza, 
empleo  de  sus  liberalidades  y de  la  largueza  de 
aquella  naturaleza  divina  , en  quien  las  plumas  mas 
bien  cortadas , y los  mas  puros  entendiíDÍentos  (como 
fue  el  antiguo  Tertuliano  y San  Gregorio  Naciance- 
no) reconocieron  prodigalidad  ; y otros,  como  San  Pe 
dro  Crisólogo  y San  Cipriano,  perenidad  dar  sin  límiT  Orát.  i6 
te : Projluens  largiter  spiritus , nullts  finibus  premitur,  T Chrisol.  íerm 
otros  no  menos  contemplativos  y devotos  (como  fue 
el  abad  Guillermo),  dar  sin  razón , ut  sine  ratione  flue- 
re  uideatur.  No  porque  Dios  dé  sin  entender  iiifiiiito, 
sino  porque  da  con  infinita  vóluntail ; y de  tal  suer- 
te que  por  dar  mucho,  dar  siempre,  y dar  á todos 
parece  no  quiere  repare  el  entendimiento  en  respectos, 
porque  la  voluntad  sin  respecto  casi  llega  á desper- 
diciar y derramar  beneficios;  y á esto  llamó  el  de- 
voto Abad  tiñe  ratione  jluere.  Y si  esto  es  con  todos 
con  Adan,  primera  copia  de  su  belleza,  empleó  mas 
manirroto  sus  perfecciones  y dádivas.  j Y i qué  fin? 

Agustino  lo  dijo:  Ut  summum  búnum  cognosceret y cog^ 
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noscendo  amaret , miando  possideret , eí  possidendo  Jruere- 
tur.  Para  que  conociese  aquella  bondad  infinita, 
íiocida  la  amase,  amada  la  poseyese,  y poseída  la  go- 
zase; pero  apenas  salió  Adan  tan  bello  retrato  de 
Dios , cuando  mostró  mas  inclinación  á la  nada  y 
tierra  de  que  le  entalló  el  cuerpo , que  al  aliento  y 
respiración  con  que  su  artífice  le  comunicó  la  vida, 
y infundió  el  alma , ofendiéndole  temerario. 

Los  hijos  parecieron  al  padre , y estando  el  mun- 
do casi  en  su  niñez , en  lugar  de  adorar  todos  á su 
Hacedor,  tributaron  adoraciones  á diversos  ídolos, 
atribuyendo  deidad  á los  hombres  mas  facinerosos 
del  orbe,  para  autorizar  sus  delitos  y maldades:  á Jo- 
ve  que  era  lascivo ; á Jano  que  era  envidioso ; á Satur- 
no melancólico,  homicida  de  sus  propios  hijos;  á Ve- 
nus dada  i torpes  amores;  á Mercurio  ladrón  y ha- 
blador ; i Baco  dios  de  la  embriaguez  ; á Flora  ra- 
mera ; á Hércules  furioso  ; á Marte  toda  pendencias ; y 
dejando  otra  infinidad  de  ellos,  que  si  hubiera  de  po- 
ner delante  de  los  ojos  la  multitud  de  falsas  deida- 
des, no  hubiera  tiempo  en  el  tiempo  para  referirlas; 
baste , que  muy  cercano  á los  nuestros  solo  en  la  ciudad 
de  Zairon  en  el  Japón  habia  en  un  magestiioso  tem- 
plo mas  de  once  mil  ídolos  diversos,  cada  uno  de  la 
estatura  de  un  hombre ; y para  su  veneración  y sacrifi- 
cios mas  de  tres  mil  sacerdotes.  Y en  la  ciudad  de  Mé- 
xico, al  tiempo  que  la  conquistaron  los  españoles, 
ofrecían  cada  año  á sus  dioses  aquellos  bárbaros  mas  de 
veinte  mil  corazones  de  niños  y niñas, 

Y aun  mas  adelante  pasó  de  los  mortales  el  atrevi- 
miento , pues  hicieron  estos  dioses  estrellas , ó á las  es- 
trellas llamaron  con  nombre  de  estos  falsos  dioses, 
para  disculpar  sus  maldades , y así  decian  los  gentiles: 
que  el  sol  era  causa  de  sus  precipitados  ardores ; la  lu- 
na de  su  negligencia  é inconstancia  en  el  bien;  Marte 
de  sus  discordias ; Mercurio  de  sus  ladronicios ; Venus 
de  sus  torpezas;  Saturno  de  sus  impiedades,  pereza  y 
melancolías ; y así  de  los  demas , como  si  las  estrellas 
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tuviesen  poder  sobre  nuestro  albedrío,  y los  delitos 
quedasen  canonizados  con  haberles  dado  los  hombres 
por  su  antojo  en  el  cielo  sitio  y lugar. 

Miró  todo  esto  el  omnipotente  Dios;  y aunque  tal 
vez  enojado,  mostró  con  el  castigo  su  sentimiento,  de 
que  están  llenas  las  Escrituras , nunca  tomó  decente  sa- 
tisfacion  de  sus  ofensas.  Antes  bien  movido  de  sus  mise- 
ricordias, pasando  tiempos,  se  vistió  de  nuestra  natu- 
raleza el  Verbo  Eterno  para  satisfacción  de  sus  injurias 
(para  que  no  tenia  caudal  el  hombre)  llevado  de  su  amor 
y compadecido  de  nuestra  miseria;  y apenas  nació 
cuando  lo  persiguió  Herodes,y  de  treinta  y tres  años 
Je  crucificaron  los  judíos,  siendo  sus  mayores  enemigos 
su  mismo  amor , y la  crueldad  del  mismo  pueblo  de 
que  tomó  carne:  y siendo  este  odio  tanto  mayor,  cuan- 
to mas  fuera  de  razón;  el  amor  que  Jesucristo  nos 
tuvo  fue  tanto  mayor , cuanto  se  fundaba  en  su  altísi- 
mo conocimiento.  De  suerte,  que  siendo  el  odio  de 
los  hebreos  á Jesucristo  excesi  vo,  porque  se  fundaba  en 
su  malignidad,  el  amor  que  Jesucristo  nos  tuvo  pasó  es- 
tos extremos,  porque  se  originaba  de  su  Bondad  y di- 
vinidad ; y así  dándose  la  crueldad  del  hebreo  por  sa- 
tisfecha, no  se  daba  el  amor  por  contento. 

Habla  en  su  Apocalipsi  San  Juan  de  las  señales  délas 
llagas  con  que  ha  de  venir  i juzgar  Jesucristo,  y dice: Cap. 
Ecce  vmit  cum  nubibus , et  vtdebit  eum  amnis  oculus , et 
qui  eum  fufugerunt.  Vendrá  aquel  dia  Jesucristo  en 
una  carroza  de  nubes;  todos  le  hemos  de  ver,  y par- 
ticularmente le  han  de  mirar  los  judíos  que  le  pica- 
ron: Pufugernnt,  Refiere  el  mismo  San  Juan  en  sti 
evangelio  y dice:  Veránle  los  que  le  pasaron  de  par- 
te á parte  con  penetrantes  heridas  de  clavos  y lan- 
za en  el  Calvario:  Videbunt  in  quem  transfixerunt, 
t Notable  diferencial  transfixerunt.  Dice  herida  pene- 
trante, y^  lo  fue  tanto  la  de  la  lanzada,  que  (como 
revelo  Dios  á Santa  Brígida ) pasó  de  pane  á parte 
el  corazón  de  Jesucristo:  y fupugerunt  dice  unas  pi- 
caduritas  tan  pequeñas  , como  se  da  tal  vez  con  la 


aguja  labrando  al  almohadilla  una  dama ; herida  tan 
ligera , que  con  enjugar  tn  el  lienzo  la  sangre  queda 
remediada",  pues  < cómo  Si  es  ^herida  que  pasa  el  co- 
razón de  parte  á parte,  tramfixeruníf  ts  unSL  pica- 
'durilla  tan  leve?  En  la  verdad  fue  lanzada  que  pasó  el 
corazón  á Jesucristo , y con  que  se  dio  por  satisfecha 
la  crueldad  y odio  que  le  tenían  los  hombres,  pero 
al  amor  de  Jesucristo  le  pareció  herida  tan  ligera,  co- 
mo  si  con  una  aguja  le  hubieran  picado : con  que  lo 
que  -satisfizo  al  odio  de  los  enemigos,  para  el  amor 
de  Jesucristo  fue'ísatisfaccion  cortísima,  \ Oh  mi  Dios, 
cuánto  debemos  ¿ vuestro  .amor,  y cuán  ingrata- 
mente os  corresponden  muestras  voluntades  1 

Aun  no  pararon  aquí  huestras  iingratkudes , ponjuc 
habiendo  en  Cristo  humanidad  y di  vlnidad , y que  la 
-divinidad  es  mucho,  y la  hamanidad  respectivamen- 
te es  'poco,  siendo  ambas  ^necesarias  para  redimir  el 
inundo.^  y preciso  <coiiíesar  lo  mucho  y lo  poco  en 
Jesucristo,  como  dijo  'San  ieon:  Quia  sicut  Dea  ve- 
ra hurnanitas^  ha  homtni  mereat  vera  Divinhas  ^ st  cum- 
plió <desde  luego  lo  que  profetizó  el  Santo  Simeón: 
Érii  insígnum  cm  coñtradkeiur^  <que<^sería  el  blanco-  de 
Homil.  17.  las  contradicciones  de  los  hombres  ; y así  dice  Oríge- 
nes, que  si  'bien  se  repara;,  toda  la  vida  de  Jesucris- 
to fue  señal  y blanco  á quien  contradijeron  here- 
ges  y judíos:  unos  negando ^ue  Dios  encamase,  y por 
el  consiguiente  que  Dios  haya  venido  al  mundo,  y 
ijue  Jesuoristo  sea  Dios  y hombre  verdadero  í otros 
que  naciese  de  Virgen  sin  oh ra  de  varona  otros  que 
su  cuerpo  fuese  verdadero  cuerpo,  sino  fantástico,  y 
consiguientemente  que  verdaderamente  muriese  y iesu- 
citase;  y finalmente  , ni  en  lo  mucho  que  es  la  di- 
vinidad, ni  en  lo  poco  que  es  la  humanidad,  ha  ha- 
bido atributo  , propiedad  ó condición  contra  quien 
hereges  ó judíos,  como  á blanco  y señal  de  sus  con- 
tradicciones, no  hayan  asestado  sus  tiros  sus  blastemas 
lenguas. 

Reparó  David  en  estos  desacatos  de  los  hombres, 


7 

y en  la  paciencia  y sufrimiento  de  Dios,  y exclama: 
Exurge  y Domine  judie  a causam  tuam.  ¿Hasta  cuándo, 
Señor,  ha  de  durar  vuestra  tolerancia  á vista  de  ta- 
les temeridades?  ¿Sin  castigo  han  de  pasar  tales  exce- 
sos y delitos?  Exurge  y levantaos.  Y dijo  la  púrpura 
de  nuestro  Hugo:  ad  •omdictam  y qui  modo  pare ens  dor^ 
míre  vidéris : levantaos  á vuestras.  vengan2:as,  que  pa- 
rece que  dormís  , según  dura  el  perdonar.. 
sam.  tuam.  Juzgad  vuestra  causa ,.  tomad  satisfacción 
de  vuestras  injurias  „ de  los  escarnios  con  que  os  ofen- 
den : Imfroperiorum  tuorum  , qua  ab  insipiente  sunt  to- 
ta die : de  las.  afrentas  en  que:  gastan  las  noches  y los. 
dias : Qua  ab  insipiente  Judeo  „ et  Romano  sunt  tibí  illa- 
ta\  que  sufristeis  del  judio  necio,,  y de  los  romanos 
gentiles allá  las  comenzaron  en  el  Calvario,  y hoy 
en  sus  casas  y sinagogas  las  continúan,  y prosiguen. 
Superbio:  eorum^  qui  te  oderunt  aseenditjsemper  y blasphe^ 
mías  Juddorum  ne  oblmscaris y.  quin  reprimas.  Así  lo  ex- 
plica todo  Hugo.  La  soberbia  siempre  crece  , con  que 
con  la  que  os  trataron  vivo  los  gentiles  y judíos,  pro- 
siguen hoy  estos  y los  hereges  contra  vuestra  reputación 
con  blasfemias.  Señor,,  ne  oblmsearis y quin.  reprimas.  No 
las  echeisen  olyido;,  reprimidlas  con  el  castigo,  que  sir- 
va á otros  de  escarmiento ; y vuestros  enemigos,  ná 
crezcan , sino  se  disminuyan , porque  entre  todos  los 
que  lo  son  vuestros  estos  son  los  mas  rematados , y 
de  Vos  mas  aborrecidos.. 

Dijo  el  Espíritu  Santo:  Duas  gentes;  odivit:  anima 
mea  y et  tertia  non  est  genS  y quam  áderim  \ hor- 

ror á dos  pueblos,,  y el  tercero  pueblo  á quien  abor- 
rezco mas  que  á todos  no  merece  ser  llamado  con 
nombre  de  gente  , porque  quien  dice  gentes  dice  hom- 
bres,, y aquellos  . viven  mas  como  brutos  que  como 
racionales.  ¿Cuáles  son  estos  tres  pueblos?  sedet  in 
Monte  Seir , et  Rhilistim  , et  stultus:  populus  qui  habitat 
in  Siehmis.  Los  primeros  son  los  judíos,,  según  la  exposi- 
ción de  Rabano  Mauro,  y porque  descienden  de  Abra- 
ham  se  significa  en  ellos  los  judíos.  Los  segundos  son 
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los  filisteos  gentiles,  gne  representan  tos  observantes 
de  la  ley  de  Mahoma,  y paganos  entregados  á la  ido- 
latría. Y los  últimos  los  samaritanos , en  parte  idó- 
latras , y en  parte  verdaderos  fieles  y adoradores  del  ver- 
dadero Dios,  en  que  se  significan  los  he  reges.  Dice,  pues, 
el  Espíritu  Santo:  aborrezco  las  sombras  y ceremonias 
de  los  judíos,  y me  dan  en  rostro  sus  hipocresías : me 
son  mal  vistas  las  supersticiones  de  los  mahometanos; 
pero  mas  que  todos  me  hacen  horror  los  hereges,  que 
confesando  unos  artículos  de  mi  fe , niegan  con  te- 
Alapide.  meridad  y pertinacia  otros  : Et  stuhus  popuius  qui 
habitat  in  Sichimis,  Y dijo  un  docto,  con  razón  lia 
ma  á este  pueblo  necio:  Quia  cum  Deo  vero  Israelitarum 
cotebat  idola  Assyriorum:  porque  en  unos  artículos  ve- 
nera y cree  al  Dios  verdadera,  y en  otros  cree  y ve- 
nera á un  ídolo:  con  que  en  la  realidad  en  ninguno 
cree  y venera  al  verdadero  Dios ; pues  como  ense- 
ña la  teología , discredit  ómnibus , qui  discredít  uni  ar- 
ticulo. 

Pues,  Señor,  ¿no  tenéis  mas  enemigos  que  judíos, 
mahometanos  y hereges?  ¿Solo  esos  os  agravian  ? ¿No 
' hay  otros  muchos  vicios  y pecados  con  que  os  ofen- 
den los  hombres?  No  es  dudable;  pero  en  compa- 
ración de  estos  (parece  que  dice  Dios)  esotras  son  co- 
mo culpas  leves;  á estos  aborrezco  mas  que  á todos, 
porque  son  mas  enormes  sus  atrevimientos , me  to- 
can en  la  reputación  , en  el  honor , en  el  conocimien- 
to de  quien  soy.  Así,  Señor,  (dice  David)  pues  des- 
pertad del  letargo  que  parece  que  os  ocasiona  vuestra 
piedad:  Exurge  ^ Domine,  judie  a causam  tuam:  volved 
por  vuestra  honra,  que  os  la  quita  el  mahometano , el 
herege  y el  Judío.  Y estando  en  conocimiento  de  esta 
verdad  el  santo  tribunal  de  la  Fe , que  es  á quien 
le  pertenece,  pone  hoy  en  este  magestuoso  teatro  en 
presencia  del  mayor  monarca  del  orbe  y de  todo  el 
mundo  estos  reos  que  han  delinquido  en  estas  tan  enor- 
mes culpas,  de  Dios  tan  mal  vistas,  volviendo  por 
la  causa  de  Dios , por  su  honor  y por  su  reputación. 
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de  que  atrevidos  le  han  despojado ; Exurge,  Domine, 

5.  i._ 

<Qu¿  pecadores  mas  enemigos  de  Dios,  y mas 
dignos  de  ser  castigados,  que  los  observantes  de  la 
ley  de  Moyses,  pérfidos  judíos  ? En  ellos  la  esperan- 
za es  ceguedad,  la  paciencia  es  dureza,  y la  cons- 
tancia es  tema  y porfía:  hombres  de  tan  infame  vi- 
da , í]ue  para  ú’timo  encarecimiento  de  una  vida  re- 
lajada en  todo  género  de  torpezas,  usuras  é injusti- 
cias, no  supo  significarlo  mejor  San  Pedro  Damiano  tan- 
tos siglos  ha , que  diciendo  : Ab  eis  in  veritate  judai- 
cé 'vmtur.  Siempre  ciego  á la  luz  , aunque  se  Ies  ha- 
ce evidencia  con  las  Escrituras  de  la  venida  del  Me- 
sías, como  prueban  las  hebdómadas  de  Daniel,  para 
vuestros  rabinos  tan  penosas , porque  en  ellas  veis  la 
total  destrucción  de  vuestras  esperanzas;  y porque  es 
ef argumento  mas  nervoso,  no  escuso  referirle. 

Dice,  pues,  Daniel:  Post  Hebdómadas  sexaginta  Cap.  ii.  9. 
duas  occidetur  Christus , et  non  erit  ejus  populus , ¿jui  26. 
etm  negaturus  est.  Et  cmtatem,  et  Sanctuarium  dissi' 
pabit  populus  cum  duce  venturo : et  finís  ejus  vesíitas, 
et  post  finem  helli  statuta  est  desolatio.  Después  de  sesenta 
y dos  hebdómadas  ó semanas,  será  Cristo  muerto  por  los 
hombres,  y no  quedará,  siendo  su  pueblo,  aquel  que^ 
negare  que  es  el  verdadero  Mesías;  antes  vendrá  so- 
bre é!  otro  pueblo  acompañado  de  su  capitán,  y des- 
truirá no  solo  la  ciudad  santa , sino  también  el  tem- 
plo sagrado ; y se  seguirá  á esta  guerra  una  desolación 
fatal  en  todo  el  reino  , la  cual  ha  de  durar  hasta  la 
fin  del  mundo  : Et  usque  ad  consummationem , et  finem 
per sever abit  desolado.  Profecía  tan  e vicíente,  que  no  hay 
salida  para  ella.  Hebdómada  es  palabra  griega  , y lo 
mismo  que  semana,  por  ser  de  siete  dias,  y por  la 
misma  razón  se  llama  hebdómada  la  que  es  de  siete 
años,  y en  toda  la  Escritura  Sagrada  no  hay  otra  cuen- 
ta de  Hebdómadas,  sino  es  de  dias  ú de  años.  De 
la  de  años  se  menciona  en  el  Génesis  y en  el  Leví’* 
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tico.  Estas  hebdómadas  de  Daniel  ó semanas  no  pue- 
den ser  de  dias,  porque  sesenta  y dos  hcbílomadas 
de  siete  dias hacen  cuatrocientos  y treinta  y cuatro 
días,  y esos  se  pasaron,  y muchos  mas  dentro  del  cau- 
tiverio del  pueblo  hebreo  á millares  de  años:  son  pues 
Jas  hebdómadas  de  años , que  son  cuatrocientos  y trein- 
ta y cuatro  años , y habiendo  de  comenzar  estas  se- 
manas (como  dice  el  Angel ) : ah  exitu  sermonis , ut  ite- 
rum  ¿edijiceíur  Jerusalem , desde  el  tiempo  en  que  sa- 
lió el  decreto,  en  que  se  daba  licencia  á Jos  judíos  pa- 
ra reedificar  la  ciudad  de  Jerusalem que  fue  en  tiem- 
po de  Artaxerxes , rey  de  los  persas  (como  consta  de 
Esdras);  contando,,  pues,,  desde  ahi  los  años  que  se  si- 
guieron del  imperio  de  los  persas,  y después  del  de 
los  griegos , y los  del  principio  del  imperio  de  los  ro- 
manos, se  halla  que  Jesucristo  nuestro  Mesías  nació, 
predicó  y murió  dentro  de  estos  cuatrocientos  y trein- 
ta y cuatro  años;  y habiéndole  crucificado  los  judíos 
y romanos  en  la  mitad  de  la  última  hebdómada , pro- 
mulgó su  ley  en  Jerusalem  por  sí  mismo , y en  la 
otra  mitad  de  las  semanas  por  sus  Apóstoles : enton- 
ces fenecieron  los  sacrificios  de  la  ley  de  Moyses  , que 
profetlzaallí  Daniel  con  el  incruento  del  altar,  que  ins- 
tituyó Jesucristo , y con  el  cruento  que  se  hizo  en  el  mis- 
mo , crucificándole  en  el  calvario:  luego  está  cumpli- 
da en  Cristo  á la  letra  esta  famosa  profecía. 

Siguióse  después  la  desolación  profetizada,  porque 
después  de  la  muerte  de  Jesucristo  , á los  cuarenta  años 
vino  el  emperador  Tito  , y el  pueblo  romano,  y eje- 
curaron  cuanto  habia  profetizado  Daniel : destruyó 
á Jerusalem  en  tiempo  de  la  pascua,  cuando  los  ju- 
díos de  todas  las  provincias  se  juntaban  en  aquella  ciii- 
dadypara  que  así  correspondiese  el  tiempo  dcl  cas- 
tigo al  de  la  culpa  que  se  cometió  en  la  pascua ; y fue- 
ron muertos  en  aquella  guerra  un  millón  y cien  nfil 
jüdííks  , y los  crucificados  fueron  tantos  que  (como  dice^ 
eh jadío  Josefo,  autor  de  aquellos  tiempixs)  faltaban, 
cruces  para  ios  cuerpos,  y campos  en  que  levantar  las 
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cruces.  C<3Utivaron  noventa  y siete  mil , de  los  cua- 
les unos  echaron  á las  fieras , y otros  fueron  vendi- 
dos; y en  pena  de  haber  vendido  á Jesucristo  en  trein- 
ta dineros,  eran  vendidos  por  un  dinero  treinta  judíos, 
que  no  era  un  real  de  plata;  cumpliéndose  la  profe- 
CÍJ  de  Divid,  que  los  vendió  á menosprecio,  ó sin 
precio.  Qiíemóse  el  templo,  asolóse  la  ciudad,  que- 
daron los  judíos  sin  rey  , sin  ley  , sin  pueblo,  sin  ciu- 
dad , sin  Dios  y sin  sumo  sacerdote,  divididos  por 
todo  el  mundo,  que  es  lo  que  deseaba  y pedia  á Dios 
David:  Disperge  tilos  in  tua,  Y siendo  así  que 

todos  ios  emperadores  y capitanes  valerosos  era  esti- 
lo apellidarse  con  el  nombre  de  las  provincias  ó im^ 
perios  que  con^juistaban,  como  el  conquistador  de  Afri- 
ca se  llamó  africano  , el  de  Asia  asiátreo,  el  de  Es- 
paña híspínico,  y así  los  demas,  habiendo  sujetado  Ti- 
to y Vespasiano  á Jadea , no  consintieron  llamarse  ju- 
daicos, previendo  que  nombre  tan  infame  y afrento- 
so como  el  de  judío  , no  podía  acaudalar  honra  á quien 
Jos  venciese;  llegando  á tal  término  su  miseria  y gra- 
ve cautiverio,  que  era  la  imprecación  mas  severa,  y 
maldición  mas  grave,  viecir,  sucédate  como  sucedió  á 
Jos  judíos,  como  refiere  OWtn^xoáoxOf  Gentiles  ^ dum 
f robra  in  aliquem  jacerem^  maledictionis  loco  dicebant , con-  ' 
tingzt  tibi  sicut  Israelitis^  ¿Está  pues,  bien  cumplida  la 
profecía  de  Daniel?  ¿Están  sus  célebres  hebdómadas 
bien  ajustadas?  ¿Vosotros  bien  destruidos?  Pero  ¡oh 
desdicha!  con  todo  eso  cada  dia  mas  ciegos! 

Confesad,  pues  (dice  Rabí  Samuel)  que  Cristo  es 
verdadero  Mesías , y si  no  atendedme  á esta  consecuen- 
cia. En  su  profecía  firma  Daniel , que  Jos  judíos  han 
de  quitar  la  vida  al  Mesías,  y que  en  castigo  de  esta 
culpa  los  han  de  destruir  los  romanos,  dejándolos  en 
mísero  y prolongado  cautiverio : luego  s¡  Jesucristo  no 
era  el  verdadero  Mesías,  el  cautiverjo  que  padecemos 
no  es  el  cautiverio  profetizado  por  Daniel  , y espera- 
mos otro  Mesías  que  crucifiquemos  (esí>  haréis  de  bue- 
na gana),  y aun  nos  espera  otra  servidumbre  mas  dura 
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que  suframos  castigo  de  la  culpa  que  hemos  de  come- 
ter crucificándole  , consecuencia  que  no  tiene  mas  solu- 
ción , que  creer  que  Cristo  es  el  Mesías  verdadero. 

Y así  añaden  Rabí  Jonatás,  y Rabi  Salomón,  expli- 
cando aquel  lugar  de  Isaías:  Qui  crediderit^  non  festine t y 
el  judío  que  espera  la  venida  del  Mesías , también  de- 
be conocer  las  calamidades  que  las  profecías  le  anun- 
cian ; y así  no  debe  pedir  á Dios- que  la  apresure,  sino 
que  la  dilate,  i Oh  triste  nueva  1 Espera  el  infame  judío 
al  Mesías,  para  ser  restituido  á las  felicidades  y hono- 
res antiguos,  y aun  mayores;  y enseñan  sus  rabinos, 
que  Ies  esperan  mas  crecidas  desgracias  y mas  duros 
cautiverios.  ; Oh  gente  ciega  l 

Pero  í para  qué  me  canso?  Esa  misma  ceguera  vuestra 
es  la  mas  eficaz  prueba  de  que  Cristo  es  el  Mesías.  No 
creeis  que  Jesucristo  es  verdadero  Mesías ; pues  esa  es 
una  de  las  evidentes  señales  que  Jesucristo  es  el  Mesías 
verdadero  ; porque  todos  los  profetas  dijeron  que  no 
habíades  de  creer  en  el  verdadero  Mesías.  Mas  bruto 
es  mi  pueblo  (dice  Isaías)  que  el  sardesco  y el  buey, 
porque  este  conoce  á su  dueño  , y aquel  al  pesebre  de 
Cap.  I amo:  Israel  autem  me  non  cognovit,  Y también  el 
^ * mismo  profeta : Expectavimus  lucem , et  ecc.e  tenebr^y 

_palpavimus  suut  c¿eci  parietem.  Paipais  las  paredes  co- 
mo ciegos  en  un  caos  confuso,  habiéndoseos  vuelto 
Ja  luz  tinieblas  : atended  i de  suerte  que  ni  vosotros  ni 
vuestros  mayores  creeis  ni  creyeron  c¡ue  Jesucristo  es 
el  verdadero  Mesías:  luego  no  es  Jesucristo  Mesías  fal- 
so,, sino  el  Mesías  verdadero.  La  consecuencia  se  prue- 
ba porque  una  de  las  evidentes  señales  del  Mesías 
ser  verdadero  Mesías  (según  los  profetas)  es  no  creer 
en  él  su  pueblo:  Cristo  con  evidencia  tiene  por  sí 
esta  señal : luego  evidentemente  se  sigue  de  vuestra 
incredulidad  que  Jesucristo  es  verdadero  Mesías , no 
puede  ser  mayor  vuestra  ceguera  ; si  le  creyérades  po- 
diades  decir  que  no  era  el  verdadero  Mesías : pues  el 
verdadero  Mesías  no  había  de  ser  de  vosotros  y de 
vuestros  xnayores  creído.  (;Qrié  respuesta  tiene  esto? 


<Que  pueblera  decir  de  los  desatinos  y blasfemias 
de  vuestro  talmud,  que  es  vuestro  evangelio?  Baste  de- 
cir (porque  no  hay  tiempo)  que  el  premio  que  os 
promete  por  seguir  vuestra  falsa  ley  es  un  banquete  de 
un  pez  , que  ha  muchos  años  que  escamó  Dios , y 
un  poco  de  vino  que  os  guarda  en  su  bodega  desde 
el  principio  del  mundo  (por  lo  menos  será  bien  añejo). 
Tales  son  estos  textos,  tales  vuestros  doctores,  y tal 
vuestra  ceguera:  ^ puede  ser  mayor  parvulidad , y ne- 
cedad mas  descabezada?  i por  estos  premios  os  dejais 
quemar?  Abrid  los  ojos,  que  ni  aun  ciegos  parece  po- 
déis dejar  de  conocer  vuestra  necedad;  mirad  nuestra 
fe  qué  bien  fundada  en  vuestras  mismas  escrituras,  qué 
confirmada  con  tanta  sangre  cié  mártires,  y sabiduría 
de  los  mas  insignes  hombres  del  mundo.  Vosotros  sois 
aborrecidos  de  los  hombres  y de  Dios , por  ser  sus  ma- 
yores enemigos;  y así  justísimamente  el  santo  tribunal  es 
castiga,  y vuelve  hoy  por  la  causa  de  Dios:  Exiirge^ 
Domine  y.  judica  causam  tuam. 

5.  II. 

Otros  enemigos  de  Dios,  y los  peores  de  todos  son 
los  hereges,  de  c]uiei)es  dijo  Agustino,  son  peores  que 
el  gentil  mas  rematado  ; y es  tanto  mas  execrable  la 
lieregía  que  la  idolatría,  cuanto  es  mas  cruel  ene- 
migo el  cpie  con  capa  de  amistad  hace  la  guerra , que 
el  que  con  hostilidad  manifiesta  acomete.  Estos  (dice 
San  Juan  Crisóstomo)  son  ángeles  de  Satanás,  y que  el 
ángel  de  Satanás  que  abofeteaba  á San  Pablo  no  era  de- 
monio , sino  hereges  sus  ministros : Qui  Evangehi  doc- 
trinam  extirpante  qui  ejus  pradicationem  impediunt.  Y 
San  Pedro  Damiano  hablando  de  Cadaloo,  los  llamó 
perturbadores  de  la  Iglesia,  enemigos  de  la  salud  del 
género  humano,  raices  de  las  culpas;  y prosigue:  Pr¿e- 
co  Diaboíi  films  Beliale  filius  perditionis  : pregoneros  del 
demonio,  que  como  tales  promulgan  sus  falsedades, 
hijos  suyos , y hijos  de  perdición á estos  llamó  Jesu- 
cristo puertas  del  Port^  injerí  non  pYíevalebunt 


C.  Donatíst 
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adverstis  eam-  ^Por  qué  puertas  del  infierno?  Porque  co- 
mo Ja  puerta  es  la  prunera  entrada  de  la  casa,  y al  prim.r 
paso  se  está  dentro  de  ella,  así  la  heregía  y el  herege 
están  tan  en  el  infierno,  que  al  primero  paso  se  hallan 
dentro  de  él.  El  herege  es  el  que  divide  y despedaza  la 
vestidura  inconsunl  de  Jesucristo,  que  es  su  fe,  y no 
es  mas  de  una:  Una  Fides.  Así  cuando  el  infame  Ar- 
rio con  su  heregía  dividió  la  Iglesia , se  apareció  Je- 
sucrísto  i San  Pedro  Mártir,  obispo  de  Alejandría, 
con  sus  vestiduras  rasgadas,  como  intentando  reunir- 
ías 3 y preguntándole  el  santo  obispo , qué  significaba 
aquello,  y quién  le  había  rasgado  Jos  vestidos  con  tan- 
Clun.  Serm.  inhumanidad,  respondió  Jesucristo;  Arrius  hoc  mi- 
2.  de  Trin,  hi  fecit y quia  divisit  h<ered¡tatm  meam  ; horfor  te  y et 

cipio  ne  eum  ad  communionem  suscipias.  Arrio  me  ha 
puesto  asi,  porque  ha  dividido  la  Iglesia  mi  heredad; 
te  amonesto  y mando  que  nunca  te  reconcilies, 

Al  fin  el  herege  propone  al  mundo  una  fe  sin  fct 
una  condenación  de  obras  buenas,  una  salvación  sin 
trabajos,  una  Iglesia  sin  cabeza,  una  explicación  de  la 
Escritura  por  antojo,  una  vida  licenciosa ; y al  fin  (co- 
mo dijo  San  Gregorio  Nacianceno)  una  jiovedad  en 
cuanto  enseñan , que  convenció  el  santo  ser  falso  con 
este  argumento  qíie  yo  aplico  á nuestros  tiempos.  Mil 
y seiscientos  y ochenta  años  ha  que  vino  Cristo  al  mun- 
do , y siempre  la  Iglesia  romana  ha  conservado  esta 
doctrina  y enseñanza , y creido  Jo  que  cree  y creerá 
hasta  la  fin  de!  mundo  ; poco  mas  de  ciento  y cincuen- 
ta años  ha  que  tuvieron  principio  las  sectas  que  hoy 
tienen  inficionado  el  mundo : luego  si  aciertan  los  he» 
reges,  mas  de  mil  y quinientos  y treinta  años  fue  el 
evangelio  engaño  , la  fe  mentir  y devaneo  ; y todo  es- 
te tiempo  estuvo  el  Santo  ausente  de  su  Espo- 

sa, y la  Iglesia  engañada.  ^í^^yor  deUrio  puede 
pensarse  ni  imaginarse] 

Todas  las  heregías  nacen  de  no  querer  conocer  un 
vicario  visible  de  Jesucristo  en  la  tierra » que  es  el  su- 
mo l^gnúfice  romano,  como  lo  notó  San  Cipriano; 
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que  enim  alhinde  hícreses  ohort^e  stwt , aut  nata  sunt 
schhmata  , qiiam  inde  quod  Sacerdoti  Dei  non  obtempera  • 
tur,  ñeque  unus  in  Eccksia  ad  t empus  Sacerdos,  et  ad 
tempus  jiidt'X.  'vlce  Christt  cogüatur  \ de  no  conocer  al 
vicario  de  Jesucristo,  de  no  obedecerle,  y de  no  co- 
nocer que  tiene  su  autoridad  en  la  tierra. 

Tai  es  su  soberbia  ; y si  les  dicen  , cómo  no  tienen 
un  sumo  sacerdote  como  le  tuvo  la  iglesia  hebrea,  y tie- 
nen los  católicos;  responden  que  su  sumo  sacerdote  es 
Jesucristo  que  está  en  los  cielos.  Y si  se  les  insta,  que 
el  gentil , que  creía  que  el  Júpiter  estaba  en  el  cielo, 
teconocia  un  sumo  sacerdote  suyo  en  la  tierra j por 
qué  , pues , ellos  no  le  tienen  en  ella  ; responden  Jo 
mismo  ; y yo  creo  pudiéramos  decir  que  los  tratá  el 
demonio  en  esto  mas  vilmente  c[ue  á los  gentiles. 

. Y á mi  parecer  la  causa  es , que  con  especialísi- 
ina  providencia  mira  Dios  por  el  honor  de  su  vica- 
rio, y no  consiente  que  los  hereges  le  tengan,  ni  aun 
fingido,  cuando  él  le  tiene  en  su  Iglesia  y en  la  tier- 
ra verdadero. 

Si  no  es  que  digamos  que  es  imposible.  En  el  cuer- 
po humano  la  cabeza  puede  regir  y gobernar  tan  di- 
versos miembros , como  son  los  que  le  componen; 
porque  aunque  son  tan  diferentes  sus  ejercicios  y em- 
pleos., los  unos  no  son  contrarios  á los  otros;  que  vean 
los  ojos,  no  se  opone  á que  oigan  los  oidos ; y que  oi- 
gan los  oidos  á que  huela  el  olfato  ; y así  los  demas, 
que  si  entre  sí  tuvieran  oposición,  no  pudiera  Ja  ca- 
beza unirlos  y gobernarlos.  Así,  pues,  en  el  cuerpo 
místico  es  menester  que  los  miembros  no  esten  opues- 
tos, para  que  la  cabeza  pueda  regirlos.  Pues  el  calvi- 
nista se  opone  al  luterano , este  al  hugonote ; y así 
zuinglianos , husitas,  y sacramentarlos,  y otra  infinidad- 
de  sectas  , teniendo  los  secuaces  de  las  unas  mas  viva 
oposición  y mortal  odio  a ios  secuaces  de  las  otras 
que  tiener.1  á la  fe  y á los  católicos : con  que  si  tuvie- 
ran cabeza , esta  cabeza  o habia  de  tener  todas  las  sec- 
tas, o alguna  particular:  todas  es  imposible,  por  la  con- 
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trariedad  de  oposición  que  entre  sí  tienen : si  tuviera 
alguna  en  particular  , < cómo  consintieran  los  sectarios 
de  las  otras  ser  regidos  de  tal  cabeza,  ni  cómo  con^in* 
tiera  la  cabeza  que  los  miembros  se  le  opusiesen  en  Jos 
dictámenes?  y así  un  cuerpo  sin  cabeza  ¿qué  mayor 
monstruosidad  ? 

De  ella  salen  monstruosos  errores,  fundándolos  en 
las  Escrituras  de  que  u^an  , como  el  demonio  de  quien 
dijo  San  Ambrosio:  Utitur  testimoniis  Scriptur^^  non 
ut  doceat , sed  ut  fallat : usa  de  autoridades  de  la  Escri- 
tura, no  para  enseñar,  sino  para  engañar  los  hombres, 
de  que  apuntaré  uno  ii  otro  ejemplo. 

Dice  Jcsucri  to:  Non  sum  ndssus  nisi  ad  oves  y qu¿e 
perierunt  domus  Israel.  Y infrió  Calvino  , que  Cristo 
no  vino  sino  por  los  predestinados  ; y habiendo  dicho 
Jesucristo  que  vino  por  todos  los  judíos,  íe  será  pre- 
ciso á Calvino  predestinarlos  todos  ; y en  ese  caso  Ic 
pudiéramos  preguntar  si  envidia  la  predestinación  de 
Judas:  pero  no  hará,  que  ninguno  envidia  en  otro  lo 
que  éi  se  tiene;  y ambos  á dos  arden  en  el  infierno. 
Sea  otro  ejemplo:  dijo  Cristo  por  San  Marcos,  que 
ninguno  dejaría  por  él  su  casa,  padre,  madre , hijos  ó 
posesiones , que  no  reciba  en  este  mundo  ciento  por 
uno  ; y diciendo  después  lo  que  les  ha  de  restituir, 
dice  : Domos  et  fratres  ^ et  sórores  jy  érc.  De  donde. soña- 
ron unos  hereges  unos  mil  años  después  de  la  Resurrec- 
ción para  gozar  de  la  promesa.  Síguese,  pues,  (infe- 
rían ) que  por  una  muger  que  se  dejó , recibiremos  en 
la  otra  vida  cien  mugeres.  Torpes  (dice  San  Geró- 
nimo j;  lo  que  quiere  decir  Jesucristo  es , que  nada  fal- 
ta al  bienaventurado ; que  en  Dios  halla  su  linage,  sii 
padre  , su  madre  y su  esposa  , y que  todo  lo  que  en 
.esta  vida  dejan  \ no  monta  tanto  como  el  favor  que 
acá  reciben.  Sea  el  último  ejemp'o:  dijo  San  Pablo 
itbi  ahundavit  delictum , superabundavit  et  grafía  y mas 
abundante  anda  la  gracia  que  los  delitos;  y infierieron 
unos  hereges  (como  refiere  ¥.cuv\\tn\o)  i P eccemas  am- 
plius ; Ut  nobis  remittatur  : pues  pequemos  mucho  para 
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que  tenga  mucho  Dios  que  perdonarnos.  ¡Infames 
¿ podía  estar  bien  con  el  pecado  quien  puso  tan  fácil 
la  gracia  en  esas  siete  fuentes  de  ella,  los  sacramen- 
tos, para  que  no  los  hubiese?  <Podian  parecerle  bien 
las  culpas  á quien  instituyó  tantos  remedios  para 
quitarlas?  Tratad  de  enfermar,  porque  hay  muchos 
remedios  en  las  boticas  para  sanar  las  enfermedades. 
A esta  traza  son  sus  desatinos ; de  esta  suerte  entien- 
den las  Escrituras  Sagradas, 

$.  IIÍ. 

j Miserables l i estas  locuras  son  de  segu  ir  ? c Estos 
desatinos  son  de  defender ? iVor  estos  disparates  se 
ha  de  perder  la  hacienda,  la  vida,  y (lo  que  peor  es) 
el  alma?  Si  no  entendéis  los  misterios  de  la  fe  , cau- 
tivad el  entendimiento  en  su  obsequio,  acordándoos 
de  lo  que  dijo  San  Bernardo  al  Papa  Inocencio: 
Qiiod  magis  contra  Fidem , quam  nolle  ere  dere  quidquid 
non  'pote st  r añone  attingi\  ninguna  cosa  es  mas  contra 
la  fe,  que  no  querer  dar  crédito  sino  es  á lo  que 
solo  alcanza  el  entendimiento.  Solo  á la  fe  fió  Dios 
los  misterios , que  por  sobrenaturales  exceden  nues- 
tra capacidad ; < y queréis  vosotros  con  vuestra  corta 
capacidad  natural  sondear  su  profundidad  ? consué- 
leos lo  que  delgadamente  notó  San  Anselmo  ; que 
dice , que  en  el  cielo  igualmente  ha  de  premiar  Dios 
letras  y ignorancias , mucho  saber  y no  saber  nada. 
No  quie  decir  el  Santo , que  han  de  ser  los  necios 
en  el  cielo  coronados , que  no  asientan  bien  los  pre- 
mios sobre  necedades;  lo  que  quiere  decir  es,  que 
tanto  premio  merezco  yo  por  creer  y asentir  á lo 
que  no  alcanzo , como  por  dar  crédito  á lo  que  pe- 
netro : antes  bien  me  han  de  dar  mas  premio  por  lo 
que  no  entiendo , pues  hago  mayor  resistencia  al  en- 
tendimiento , para  que  contra  sí  se  rinda  y se  sujete 
á'lo  que  la  fe  me  enseña:  con  que  me  ha  de  premiar 
Dios  no  solo  lo  que  de  él  entendí,  sino  lo  que  de  él 
creo  no  entendiéndolo,  i Cómo  tenéis  ánimo  de 
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abrir  la  boca  y alzar  la  voz  para  contradecir , ó 
para  dudar  en  materias  de  que  han  escrito  por  mas 
de  diez  y seis  siglos  las  plumas  de  un  mundo  de 
. doctos , la  sangre  de  un  mundo  de  mártires , el  con- 
sentimiejito  de  tantos  pueblos,  la  prueba  de  tantos 
milagros?  ¿Con  la  lamparilla  de  vuestro  poco  saber 
pretendéis  examinar  la  luz  del  sol  ? No  ha  podido 
con  vosotros  tanto  la  sabiduría  de  Dios,  á quien 
debeis  tener  por  maestro , como  pudo  con  sus  discí- 
pulos la  de  Pitágoras , que  bastaba  haber  dictado 
una  sentencia  para  que  ninguno  la  contradijese. 

Sabed , que  la  Iglesia  y su  fe  es  como  el  monte 
Olimpo , á cuya  falda  las  mas  empinadas  cumbres 
y altas  cimas  de  los  demas  montes  no  llegaban ; así 
los  mas  elevados  ingenios , y las  plumas  del  mayor 
saber , apenas  llegan  á sombrear  y competir  con  lo 
mas  ínfimo  (si  hay  algo  que  lo  sea)  de  la  fe  y sabi- 
duría d(j  la  Iglesia. 

Volved  en  vosotros,  no  se  diga  de  vosotros  lo 
que  Tertuliano  dijo  de  los  Israelitas:  Maluistis  allhwí, 
et  c^pe  ^ quam  C¿elum  , etfragare:  que  pudiendo  res- 
pirar fragancias  de  los  cielos  comiendo  el  m.aná,  qui- 
sieron mas  el  aliento  ofensivo  de  las  hortalizas  de 
Egipto,  i Intentáis  vosotros  correr  con  una  paja  por 
lanza  ( que  no  monta  una  paja  cuanto  sabéis)  contra 
los  pechos  valerosos  de  los  leones  esforzados  de  la 
Iglesia  ? Sois  como  los  jumentos , que  con  el  estruen- 
do de  sus  desconcertadas  voces  intentan  atemorizar 
y aterrar , y poner  en  huida  los  gigantes  de  la  Igle- 
sia y del  Orbe. 

Ya  os  ha  amonestado  este  santísimo  tribunal,  que 
versado  en  la  escuela  de  Dios , como  otro  San  Rafael 
Toblít  c.  12.  que  ordenó  al  Joven  Tobías  que  en  la  curación  de 
los  ojos  de  su  ciego  padre  primero  que  le  aplicase 
la  hiel  por  medicina  le  diese  un  ósculo  amoroso : Os- 
culare  eum  statimque  ; lime  super  ocutos  ejus  ex  fe  le  isío; 
asi  este  Santo  Tribunal  pretendiendo  dar  luz  á los 
ojos  de  vuestro  entendimiento  para  que  conozcáis 
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vuestros  errores , primero  os  ha  amonestado  amo- 
roso con  su  misericordia , y ahora  pretende  sanaros 
con  el  amargo  colirio  del  castigo  ; que  intentar  que 
porque  la  fe  ha  de  ser  libre  no  se  ha  de  castigar  la 
heregía , es  lo  mismo  que  decir , que  porque  los 
hombres  libremente  son  ladrones,  hechiceros  y ase- 
sinos , no  se  han  de  castigar  los  hurtos , hechicerías 
y homicidios.  Mirad  que  esa  alegría  vuestra  no  es 
verdadera  alegría,  sino  locura  y furor ; no  es  pacien- 
cia , sino  crueldad  ; no  es  certidumbre  , sino  ignoran- 
cia, ceguera  y confusión;  y si  fuéredes  irremedia- 
bles, entregaros  este  Santo  Tribunal  4 las  furias 
del  infierno  será  vuestro  castigo , como  el  rayo  que 
cae  de  la  nube  : P ancor um  periculo  , multorum  metu^ 
Vosotros  arderéis,  y los  demas  se  helarán  temerosos, 
enseñando  vuestra  muerte  á temer  á todos. 

Poned  los  ojos  en  Cristo  crucificado,  consideradle 
escarnecido , condenado  como  reo  á muerte  de  la- 
drón, todo  sangre  entre  las  espinas,  todo  confusión  en 
su  desnudez  , y todo  dolores  en  la  cruz  ; y vereís 
como  es  el  mismo  que  pinta  Isaías  en  el  capítulo  52 
y 53  de  su  profecía  ; y que  es  el  Hijo  de  Dios  que 
hizo  viaje  tan  largo,  y entre  términos  tan  distan- 
tes como  del  cielo  al  Calvario,  solo  por  salvar 
vuestras  almas;  no  queráis  perderlas. 

Nosotros  á vista  de  vuestra  ceguedad  temeraria 
echaremos  mas  firmes  raíces  en  la  fe , fundados  en 
la  común  filosofía  de  los  antiparistasís , id  est  juxta 
positio  contrarij  que  anima  y esfuerza  á cada  cual  de 
Jos  contrarios,  para  con  mas  efícaeia  y viveza  resistir- 
se. Los  soldados  no  son  valientes  sino  donde  hay 
guerra  y escaramuza.  Los  artificios  se  hacen  primoro* 
. sos  con  la  emulación  y contrariedad  de  unos  con 
otros ; así  á vista  de  vuestra  obstinación  quedaremos 
mas  firmes  en  la  fe.  Ya  no  puede  el  Santo  Tribunal 
tolerar  mas  vuestra  obstinación;  y así  os  ha  de  entre- 
gar hoy  al  fuego , volviendo  por  la  causa  de  Dios; 
Exurge  y Domine, 
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Dichosísima  España , donde  asi  se  defiende  de 
Dios  la  causa  , donde  sus  reyes  son  los  mas  religio- 
sos y celosos  príncipes  que  tiene  el  orbe , así  los  con- 
sideremos por  austriacos  como  por  godos ; bastando 
para  crédito  de  la  fe  y celo  de  la  casa  de  Austria  el 
de  aquel  famosísimo  emperador  Rodulfo , que  en  su 
coronación  al  haber  de  tomar  el  cetro  en  la  mano, 
no  estando  tan  á punto,  asió  con  ella  la  cruz  del  al- 
tar y dijo : esta  señal  en  que  Dios  nos  redimió , hoc 
ego  pro  sceptro  utar  \ esta  cruz  será  mi  cetro  > dando 
á entender  la  pureza  de  la  fe  con  que  habla  de  go- 
bernar , y que  habia  de  establecer  en  los  estados  de 
su  imperio. 

Si  se  consideran  nuestros  reyes  por  lo  godo , el 
nombre  de  que  se  precian  es  de  católicos  desde  Re- 
caredo,  décimooctavo  rey  Godo,  que  por  haber 
extirpado  la  secta  arriana  y reducido  sus  poderosos 
reinos , se  ejecutorió  en  él  tan  noble  blasón , apelli- 
dándole los  padres  del  Concilio  Toledano  Tercero, 
fidelísimo  á Dios,  gloriosísimo,  santísimo,  y purísi- 
mo , y católico  ortodoxo ; renombre  que  dieron  ios 
padres  de  otros  muchos  concilios  á sus  sucesores  , y 
los  sumos  pontífices  continuaron  en  los  reyes  de  Cas- 
tilla y de  León  : y aunque  después  otros  concilios  les 
dieron  el  nombre  de*  cristianísimo  dos  siglos  antes 
que  el  Concilio  Moguntino  se  le  diese  al  emperador 
Cario  Magno , y usaron  de  él  otros  reyes  sus  suce- 
sores , le  dejaron  por  el  de  católico  , por  ser  este 
propio  de  quien  es  hijo  verdadero  de  la  Iglesia , y 
el  que  señala  la  unidad  con  ella : continuándose  des- 
de entonces  como  la  descendencia  de  la  sangre  go- 
da hasta  nuestro  católico  monarca  Carlos  II  este 
glorioso  título,  siendo  del  que  mas.se  precia. 

Cuando  entraron  los  tres  reyes  en  la  corte  de  Je- 
rusalen,  siendo  propio  de  las  cortes  del  mundo  res- 
petar las  personas  por  lo  que  son , ó por  lo  que  tie- 


nen,  siendo  reyes  no  dijeron  que  lo  eran , y viniendo 
ricos-  no  alegaron  lo  que  tenían , ni  declararon  sus 
calidades,  ni  hablaron  en  sus  riquezas:  solo  pregun- 
taron por  Cristo  á quien  buscaban  : ubi  e¡>t  qui  natus 
est  Rex  Judeorum}  ¿Pues  por  qué  no  se  dan  á coi-io- 
cer  por  reyes,  dando  á conocer  por  rey  á la  ina- 
gestad  de  Cristo?  ¿Porqué?  Porque  querían  mas 
ser  conocidos  por  católicos  que  por  príncipes , por 
fieles  que  por  poderosos : en  decir  que  buscaban  á 
Dios,  justificaban  su  fidelidad  : si  dijeran  que  eran 
reyes,  daban  á conocer  su  nobleza;  y como  estos 
reyes  eran  discretos , como  se  preciaban  mas  de  ca- 
tólicos que  de  su  real  sangre  , porque  ésta  tuvieron 
por  su  mayor  grandeza  ; así  nuestros  reyes  usan  del 
nombre  de  católicos,  porque  le  aprecian  por  tim- 
bre de  su  mayor  soberanía. 

Y así  han  querido  mas  perder  floridísimas  pro- 
vincias que  consentir  en  ellas  la  mas  mínima  liber- 
tad de  conciencia , conservándose  toda  su  monar- 
quía purísima  en  la  fe , cosa  que  tanto  deseaba  San 
León  papa  de  la  dél  emperador  Marciano,  que  dán- 
dole Jas  gracias  de  que  los  tuviese  la  ciudad  de 
Constantinopla  le  dice : Ita  omnes  Regni  'vestri  pro- 
'üinci^e  emundatas  se  esse  d diabotici  dogmatis  contagione  Ppjst.  44  nd 
glorüntur,  Mercianum. 

- Precepto  y consejo  antiguo  es  este  que  dio  Me- 
cenas al  emperador  Octaviano  Augusto  , como  refie- 
re Dion,  que  le  dice:  Deum  semper  ^ et  ubique  cole^  Lib.  52.  IIís- 
ut  moribus  patria  est  receptum  , ad  eundemque  cultum  toria. 
alios  compelle  peregrinorum.  Vero  Religionum  authores 
odio  et  suplicijs  prosequere , non  modo  eorum  gratia, 
quos  qui  centenimiy  aut  dubie  nihil  quoque  magnifaciuut\ 
sed  propterea  etiam  quod  qui  nova  numina  introducunt, 
multus  ad  utendum  peregrinis  legibus  aUiciunt'.  hiñe 
conjurationis  coitiones  ^ et  conciliabula  existunt  minime 
principatui  commodares.  Y para  eso  pone  Dios  la  es-  • ■ 
pada  en  la  mano  á nuestros  reyes , y parece  que  les 
dice  lo  que  dijo  Jeremías  á Judas  Macabeo  al  entre- 
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garle  aquella  espada  de  oro , Accipe  gJadmm  sanctum 
munus  d Deo , quo  dejicies  adversarios  populi  mei\ 
para  degollar  los  enemigos  de  Dios,  porque  siempre 
el  divino  amor  crece,  y no  se  contenta  con  reve- 
renciar la  fe  su  amada,  sino  que  obliga  á todos  que 
por  grado  ó por  fuerza  la  amen , sigan  y reveren- 
cien, de  cuyos  ejemplos  están  llenas  las  sagradas  le- 
Lib  ncap.  6.  y refiere  Pedro  Gregorio  en  sus  libros  de 

Esta  es  la  causa  por  qué  hizo  Dios  tan  podero- 
sos monarcas,  y de  tan  dilatadas  provincias,  que 
Joann.  Chb  escribiendo  un  rey  de  Persia  á otro  de  nuestra  Es- 
flet.  vindic.His- pusQ  en  la  carta  este  sobrescrito;  Regi  ^ qul 
pan.  num.  4.  habet  pro  gatero.  Dando  á entender  era  tanta  la 

grandeza  de  su  imperio  como  la  del  sol , y que  no  se 
extendía  á alumbrar  provincias  en  alguna  parte  de 
la  tierra  el  sol , donde  nuestros  reyes  no  tuviesen 
In  praef,  alguii  dominio.  De  donde  dijo  Ericio  Puteano, 
hablando  con  un  rey  de  España;  Majestate  mun- 
dum  comples , ubicumque  sol  oritur , ubicumque  occidip 
tuus  est ; llenas  con  tu  magestad  el  orbe , porque 
es  tuyo  donde  quiera  que  el  sol  nace,  y donde 
quiera  que  el  sol  se  pone. 

y siendo  este  imperio  tan  dilatado,  donde  plan- 
taron los  españoles  los  estandartes  reales  con  las  ar- 
mas de  nuestros  reyes , plantaron  el  de  la  cruz  san- 
tísima y fe  de  Jesucristo;  de  donde  dijo  Gene- 
brardo,  que  parece  era  nuestro  empleo  y institu- 
i In  coron.  llb,  to;  Expugnare  infideles  et  paganos.  Y Erasmo  nos 
, 4.  pag.  605.-  llamó  fatal  muro  de  la  fe;  Fatalem  Fidel  murum. 

Y Marineo  Sículo , la  gente  mas  cristiana  del  orbe: 
PhH  j dicam , cristianior.  Estanislao  Oslo , Carde- 

De  rébqs His- Bormlense,  Contra  Brencio,  que  no  hay  reino 
pan.  lib.  5.  mas  limpio  que  nuestra  España,  no  solo  de  here- 
Desig.  Eccles.  gías,  pero  aun  de  las  ;Sospechas  de  ellas.  Y Tomas 
lib.  8.  cap.  I.  Bocio  , que  desde  Adan  acá  no  ha  habido  gente 
que  naciones  tan  diversas  y de  semejantes  costum- 
bres y sectas  haya  reducido  al  culto  de  un  solo 


y verdadero  Dios : Ad  unius  Religmiis  cultum 
perdux'it. 

De  donde  podemos  decir,  que  toda  la  monar- 
quía española  es  un  templo  de  Dios  verdadero.  Re- 
fieren las  historias,  que  el  emperador  Augusto  César 
mandó  que  de  todas  las  ciudades  del  universo  su- 
jetas á su  imperio  le  enviasen  á Roma  un  hombre 
que  llevase  un  puño  de  tierra  de  su  ciudad  ; formó- 
se de  estas  partecicas  pequeñas  que  llevó  cada  uno 
un  pequeño  collado  , donde  después  en  tiempo  de 
la  cristiandad  fundaron  los  católicos  un  magestuoso 
templo.  Y atendiendo  la  Iglesia  á la  circunstancia 
de  edificarle  sobre  tierra  de  todo  el  orbe,  comienza 
el  introito  de  la  misa  de  que  ella  usa  en  la  Dominica 
segunda  post  Epifanía:  Omnis  térra  adoret  te  Deus 
dando  á entender  que  toda  la  tierra  se  había  hecho 
un  templo  para  tributar  á Dios  adoraciones,  porque 
se  labró  y edificó  un  templo  sobre  un  collado,  for- 
mado de  un  puñado  de  tierra  de  las  ciudades  de  to- 
do el  orbe.  ¿Con  cuánta  mas  razón  diré  yo  que 
toda  la  monarquía  española  es  un  templo  del  verda- 
dero Dios,  pues  de  todas  las  gentes  de  ella , de  tan  va- 
rias naciones , ritos , ceremonias  y sectas  reducidas 
al  conocimiento  del  verdadero  Dios  y de  nuestra 
fe , no  se  oye  en  toda  ella  mas  que  una  adoración 
del  Dios  verdadero , no  dejando  á Dios  por  el  mun- 
do que  le  ha  dado,  antes  bien  dando  á Dios  el 
mundo  que  sujetó,  que  es  tanto,  que  ni  los  empe- 
radores romanos  en  la  altura  de  sus  glorias  fueron 
señores  de  tan  dilatados  imperios  ? 

De  donde  me  prometo  que  no  ha  de  haber  po^ 
der  que  pueda  sujetarla  y vencerla.  Es  muy  de  pre- 
guntar y saber , por  qué  siendo  Roma  la  cabeza  del 
mundo  apenas  hubo  en  el  mundo  quien  no  la  suje- 
tase. San  León  atribuye  estas  miserias  á sus  ingrati- 
tudes, por  desconocida  á quien  la  sublimó  á tanta 
grandeza : teniendo  el  pie  sobre  la  cabeza  de  to- 
dos : Cum  fene  ómnibus  dominaretur  geníibusj,  no  hubo 
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superstición  á que  no  se  entregase , y tantas  cuantas 
provincias  conquistó,  á otras  tantas  falsas  deidades 
tributó  adoraciones:  Omnium  gentium  serviebat  erro- 
ribas:  juzgándose  mas  celosos  de  la  religión  cuanto 
mas  apartados  de  la  verdad : Et  magnam  sibi  videba- 
tur  assumsise  religionem  y quia  nulam  respuebat  f abita- 
tem,  Y si  quisiésemos  saber  qué  movió  á los  roma- 
nos para  ser  tan  supersticiosos,  que  no  hubiese  error 
que  no  abrazasen ; dirá  Nicolás  de  Lira,  que  oyeron 
los  romanos  que  Nabucodonosor  por  el  edicto  que 
en  su  nombre  publicó  Holofernes,  de  que  todos  los 
siervos  se  extirpasen  del  mundo  ut  omnes  Déos  ierre 
exterminaret  y se  perdiera,  pareciéndoles  que  si  ahor- 
rar de  dioses  turbaba  un  imperio , adorándolos  to- 
dos le  asegurarla:  Propter  quod  ad 'dilatationem  sai 
imperij  statuerunt  omnes  Déos  collí  diversarum  gentium. 
Por  donde  pensaron  ganarse , se  perdieron.  Pues  si 
España  entendida , no  solo  no  adoró  las  mentirosas 
deidades  de  tan  diversas  naciones  conquistadas,  sino 
que  no  conquistó  palmo  de  tierra  que  al  culto 
del  verdadero  Dios  no  consagrase , bien  puedo  yo 
prometerme , no  solo  que  ninguna'  otra  potencíala 
sujete,  sino  antes  que  ella  á todas  las  supedite. 

Coronando  todas  estas  glorias  la  magestad  de 
nuestro  señor  Felipe  IV  (que  está  en  ella)  con- 
sagrando y poniendo  debajo  de  la  protección  de  la 
soberana  Emperatriz  de  los  cielos,  todos  los  reinos 
ide  su  monarquía  ; en  que  emuló  con  mas  acierto  los 
de  Alejandro  Magno,  que  habiendo  estado  guar- 
dado para  su  fortuna  la  conquista  de  los  peñascos 
Je  Arnon , cosa  que  ni  Hércules  con  sus  estrañas  va- 
lentías pudo  conseguir,  por  ser  estos  peñascos  tan 
inexpugnables  y inaccesibles,  que  se  llamaron  Arnon, 
que  es  lo  mismo  que  sine  avibus , sin  aves , porque 
las  aves  no  los  alcanzaban  con  su  vuelo.  Viéndose, 
pues , señor  de  ellos  el  Grande  Alejandro  le  pare- 
ció no  eran  dignos  los  hombres  de  tener  sobre  ellos 
señoríos , y así  los  dedicó  y puso  debajo  de  la  pro- 


teccion  y amparo  de  la  diosa  Minerva,  siendo  sin- 
gular el  acierto  en  dedicarlos  á aquella  diosa,  que 
halló  la  oliva , símbolo  de  la  misericordia , para 
que  en  ella  la  hallasen  sus  vasallos.  Es  María  Santí- 
sima la  madre  de  la  misericordia : con  soberano 
acierto  consagró  nuestro  grande  monarca  á esta  So- 
berana Princesa  todos  sus  reinos , pues  los  mas  de 
ellos  se  pueden  llamar  Arnoii , idest , sinc  avibus  , por 
ser  tan  inaccesibles , que  donde  no  pudieron  llegar 
la  aves  con  sus  vuelos,  llegaron  los  españoles  con  sus 
conquistas,  para  que  en  María  Santísima  hallen  to-  , 
dos  sus  vasallos  misericordia,  amparo  y protección. 

Pero  por  lo  mismo  que  España  es  de  Dios  tan 
favorecida,  por  eso  siente  mas  verse  de  sus  enemi- 
gos y de  los  de  su  fe  en  ella  ofendido  y desprecia- 
do. Cuando  subia  Jesucristo  á Jerusalen  á padecer, 
dijo  á sus  discípulos:  Ecce  ascendimus  Hierosolymami 
atended,  que  toda  esta  tragedia  de  mi  muerte  y 
pasión  ha  de  suceder  en  Jerusalen:  Ecce  ^ siempre 
tiene  énfasis  en  la  Escritura,  y llama  al  reparo  de 
lo  que  se  dice.  ¿Pues,  Señor,  qué  hay  en  eso  que 
notar?  ¿Qj-ié  tiene  eso  que  advertir?  Y respondió 
un  docto  : Qtiam  civitatem  decuerat  magis  virtutihus  la 

esse  ornatam^  quia  in  ea  erat  Temp'um.  Era  Jerusalen  4» 

la  ciudad'  regia  donde  estaba  el  templo  , y que  allí 
se  ejecutase  la  maldad  mas  sacrilega , le  perdiesen  el 
respeto,  y crucificasen,  eso  Je  sacó  del  corazón  ios 
mas  vivos  sentimientos , á que  llama  de  todos  las 
atenciones:  E’rrí'.  Que  en  Absterda«n  , Constantino- 
pla , y otras  partes  donde  reina  la  infidelidad  , cru- 
cificasen a Jesucristo  estos  enemigos  de  Dios , menos 
lo  sintiera  ; pero  que  vengan  á España  , que  es  un 
vivo  templo  de  su  Magestad,  á crucificarle:  nerum 
Christum  crucifi^entes*.  que  en  España  le  deshonren 
y cargen  de  escarnios,  blasfemias  y afrentas 5 eso  es 
para  Jesucristo  vivísimo  sentimiento. 
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Acrecentándosele  todos  nosotros  á su  Magestad, 
que  en  otro  sentido  casi  todos  somos  hereges.  Es  de 
observar  con  San  Bernardo,  que  hay  dos  géneros 
de  hereges ; unos  son  hereges  de  entendimiento, 
otros  son  hereges  de  voluntad.  Los  hereges  de  en- 
tendimiento son  los  que  no  creen,  antes  niegan 
alguno  ó algunos  artículos  de  la  fe:  de  estos  son  los  ' 
que  miramos  en  ese  teatro,  y estos  se  llaman  con 
propiedad  hereges;  porque  Haresis  est  in  intellectu 
cum  pertinacia^  como  con  el  ángel  Tomás  dicen 
los  teólogos ; y de  estos  en  España  hay  pocos  ó 
ningunos , sino  es  que  sean  advenedizos , porque  por 
la  misericordia  de  Dios  á todos  nos  crian  nuestros 
padres  en  la  fe'  católica  que  profesamos,  y creemos 
fiel  mente  todo  cuanto  nos  propone  creible  nuestra 
santa  madre  la  Iglesia.  Otros  son  hereges  de  vo- 
luntad , y estos  son  los  que  con  hechos  y obras  no 
corresponden  á la  pureza  de  la  fe  que  profesan  con 
el  entendimiento , y de  estos  hay  infinitos  entre  los 
católicos,  de  quienes  dijo  el  Abad  Tritemio: 
Quod  haretici  faciunt  per  prava  dogmata , hoc  hodie 
multi faciunt  per  prava  opera;  y San  Bernardo:  Muí- 
ti  catholici  sunt  predicando  , qui  heretici  sunt  operando. 
Lo  que  los  hereges  hacen  con  sus  malos  y falsos 
dogmas , eso  hacemos  nosotros  con  nuestras  malas 
obras  y costumbres.  Somos  católicos  en  el  sentir,  y 
peores  que  hereges  para  obrar,  j Oh , quiera  Dios 
que  cuidemos  tanto  de  que  nuestra  vida  sea  buena, 
como  cuidamos  de  que  sea  buena  nuestra  creencia, 
que  seamos  tan  buenos  cristianos,  como  somos  bue- 
nos católicos! 

Y tu’,  oh  santísimo  tribunal  de  la  Fe,  por  infini- 
tos siglos  te  conserves,  para  que  nos  conserves  fir- 
mes y limpios  en  ella,  para  castigo  de  los  enemi- 
gos de  Dios.  |Oh,  como  todo  este  teatro  es  buen 
testigo  del  cuidado,  solicitud  y celo  con  que  cum- 
p»lís  con  las  obligaciones  de  inquisidores,  que  es 
de  inquirir  y buscar  los  delincuentes  1 Trajano  in- 
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discretamente  hizo  un  decreto  ( de  que  hace  men- 
ción y contra  el  cual  escribió  el  doctísimo  Tertulia- 
no) en  que  mandaba  que  en  adelante  se  castigasen  Iq Apologético, 
los  cristianos  acusados  de  serlo,  ó ellos  se  presenta- 
sen en  Jos  tribunales,  y compareciesen  á confesarlo; 
pero  que  no  se  hiciese  inquisición , ni  pesquisa  de 
los  que  lo  eran ; y exclamó  Tertuliano:  \0  sententiam 
necessitate  confussam^  negat  inquir endos  ut  innocentes^ 
et  mandat  puniendos  ut  nocentes  \ ¡Oh  sentencia  llena 
de  confusión  l prohibe  que  se  busquen  los  cristianos 
como  inocentes , y hallados  manda  que  se  castiguen 
como  culpados.  Disimula  y castiga;  si  condenas 
I por  qué  no  inquieres  ? Y si  no  inquieres  i por 
qué  no  los  das  por  libres  y absuelves?  Tú  (¡oli 
santísimo  tribunal  l ) y tus  jueces  como  inquisidores 
buscan  los  enemigos  de  Dios;  y como  jueces  los 
castigan  como  reos;  siendo  mas  admirable  y sin  du- 
da especialísima  providencia  divina,  que  tan  escon- 
didos 7 acautelados  los  halles , que  el  que  una  vez 
hallados,  con  tanta  misericordia  y vigor  los  castigues. 

Tu  mayor  gloria  es  este  teatro  de  delincuentes 
y facinerosos  castigados.  De  tí  puedo  yo  decir  lo 
que  de  la  Iglesia  dijo  el  Espíritu  Santo : Pulchra  es^ 
amica  mea^  sicut  tabernacula  Ce  dar , et  sicut  pelles  Salo- 
monis.  Sois,  amiga  mia,  tan  hermosa  como  los  pa- 
bellones y tiendas  de  Cedar:  sois  tan  bella  como 
las  pieles  vistosas  de  Salomón:  c qué  paralelos,  ó se- 
mejanza , ó conveniencias  son  estas  ? i Por  qué  no  la 
compara  á un  cielo  animado , cuya  beldad  adornen 
sol,  luna  y estrellas?  ¿Por  qué  de  un  ameno  jardin, 
en  cuyos  matices  pudiera  hallar  coloridos , para  re- 
tocar las  facciones  agraciadas  de  su  rostro?  ¿Qué 
alabanza  ó encarecimiento  puede  ser  de  una  delica- 
da dama  , y peregrina  belleza  , parecerse  á las  tien- 
das de  campaña  de  Cedar , y manchadas  pieles  de 
Salomón?  San  Gerónimo  descubrió  el  misterio,  que 
dice,  que  los  pueblos  cedrenos,  siendo  muy  aficio- 
nados á la  caza,  se  deleitaban  mucho  en  ella,  y á este 
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íin  tenían  siempre  desplegados  en  campaña  los  pabe- 
llones, en  los  cuales  por  manifestar  el  valor  de  sus 
armas , estendian  las  pieles  de  los  animales  muertos 
en  la  caza , y fijaban  las  testas  y cabezas  de  las  fieras 
salvages:  una  parte  hermoseaba  la  piel  de  un  feroz 
león ; otra  adornaba  la  de  un  pintado  y manchado 
tigre ; en  otras  habia  puesta  por  cimera  la  cabeza  de 
un  ciervo  con  sus  espesas  enramadas , con  que  aque- 
llos pabellones  estaban  hermosamente  adornados  de 
aquellas  pieles  sangrientas , despojos  de  horrendos 
monstruos;  y estaban  tan  jactanciosos,  y gloriosos 
aquellos  pueblos  cedrenos  de  tales  preséas , que  las 
apreciaban  por  sus  mayores  adornos , estimando 
por  crédito  de  su  mayor  valor,  el  despojo  de  la 
fiera  mas  espantosa  sobre  sus  pabellones  tendida;  y 
esta  era  su  mayor  belleza , y á ésta  compara  el  Es- 
píritu Santo  la  hermosura  de  la  Iglesia. 

Y esta  es  el  dia  de  hoy  la  gloria  del  Santo  Tri- 
bunal de  la  Fe  de  ToX^áo^Sicut  tabernacula  Cedar^sl- 
cut  pelles  Salomonls,  Haber  muerto  esas  horrendas 
fieras  de  enemigos  de  Dios,  que  miramos  en  este 
teatro , á unos  quitando  la  vida  á sus  errores , re- 
conciliándolos á nuestra  santa  fe  por  reconocidos  de 
sus  yerros ; á otros  por  pertinaces  condenándolos  á 
fuego,  donde  perdiendo  la  vida  corporal,  irán  sus 
almas  obstinadas  inmediatamente  á arder  en  el  del 
infierno , con  que  quedará  Dios  de  sus  mayores  ene- 
migos vengado;  otros  con  escarmiento,  el  Santo  Tri- 
bunal glorioso  y nosotros  confirmados , y mas  arrai- 
gados en  la  fe , que  acompañada  con  buenas  obras  y 
gracia,  será  prenda  segura  déla  gloria:  Qiiam  mihi^ 
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148  Acabado  el  sermón  hizo  su  Excelencia  se- 
;ñal  con  la  campanilla  para  que  se  empezasen  á leer 
las  causas  y sentencias  de  los  reos , y al  punto  los 
alcaides  don  Pedro  Santos , y José  del  Olmo,  que 
tenian  la  lista  y el  orden  de  como  los  hablan  de  ir 
sacando,  subieron  al  sitio  de  las  gradas  donde  es- 
taba Manuel  Diaz,  sardo,  judaizante,  y mandóle 
Venir,  le  sacaron  ios  ministros  que  le  asistiap,  y si- 
guiendo á los  alcaides  que  iban  guiando  , y por  el 
corredor  que  estaba  en  medio  de  los  atrios , le  con- 
dujeron á una  de  las  jaulas , y pareció  allí  puesto  en 
alto  i vista  de  todos  con  su  capote  de  San  Benito, 
y en  la  mano  su  vela  amarilla  apagada;  y al  mismo 
tiempo  habiendo  sacado  de  la  arquilla  el  proceso 
que  le  tocaba,  y subídose  en  el  pulpito  don  Gaspar 
Peinado  Fanega , leyó  la  acusación  del  fiscal ; y lue- 
' go  que  su  Excelencia  hizo  señal  con  la  campanilla, 
pasó  á leer  la  sentencia  de“  dicho  reo , que  fue  de 
cárcel  perpetua , de  abjuración  formal , confiscación 
de  bienes,  prohibición  de  tratar  con  los  de  la  na- 
ción hebrea,  cinco  años  de  galeras,  y después  cár- 
cel perpetua  con  Sambenito. 

139  Con  este  mismo  orden  fueron  saliendo  los 
demas  reos , así  los  que  iban  en  estatua  , como  los 
que  iban  en  persona,  acompañados  de  ministros , y 
guiando  los  alcaides  hasta  las  gradillas  de  las  jaulas 
donde  asistia  Marcos  de  Hondátigui,  haciendo  ofi- 
cio de  teniente  de  alcaide , con  el  cuidado  de  que 
los  reos  subiesen  y bajasen  puntualmente  , para  que 
no  hubiese  detención  alguna  ; y en  habiendo  oido 
las  sentencias  los  reos , eran  retlucidos  por  los  mis- 
mos pasos , y con  el  mismo  acompañamiento  á sus 
lugares. 

140  En  el  orden  de  ir  sacando  las  sentencias  de 
las  arquillas , alternaban  los  dos  secretarios  mas  an- 
tiguos de  Toledo  y Corte,  y ellos  las  iban  entregan- 
do á los  relatores,  tan  á tiempo,  que  cuando  se  aca- 
baba de  leer  una  causa , ya  había  reo  en  la  segunda 
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jaula,  y relator  en  el  otro  pulpito,  que  sin  intermi- 
sión recitaba  la  causa  ; y en  habiéndola  Jeido  Ja 
restituía  al  secretario  que  se  la  había  entregado,  y 
él  la  volvía  á poner  en  las  arquillas.  Todo  lo  cual 
se  ejecutaba  con  tanta  puntualidad  y vigilancia , que 
en  ninguna  de  tantas  circunstancias  hubo  el  menor 
intervalo  de  tiempo. 

Piden  audien-  Fuéronse  luego  sacando  las  estatuas  y poniéiv 

cia  dos  reos  de  ¿olas  en  Jas  jaulas , y recitándose  sus  méritos  y sen- 
ios  condenados  tencias , y las  primeras  fueron  las  de  los  relajados, 
á relajar.  muertos  y ausentes,  y sucesivamente  las  de  los  rela- 
jados en  persona, 

142  Mientras  se  hacia  relación  de  los  procesos 
de  los  relajados  en  persona  , dos  que  salían  con  las 
mismas  insignias , y la  misma  pena , que  fueron  un 
hombre  y una  muger,  pidieron  audiencia  por  me- 
dio del  religioso  que  los  asistía , y mandó  el  tribu- 
nal que  el  alcaide  los  bajase  de  las  gradas  á las  cár- 
celes secretas,  que  debajo  de  las  gradas  de  los  Con- 
sejos al  suelo  de  la  plaza  estaban  prevenidas  para 
este  fin.  Bajó  el  señor  don  Antonio  Zambrana  Bola- 
ños  , inquisidor  mas  antiguo  de  corte , á darles  la 
audiencia , y habiéndoles  oido  dió  cuenta  á su  Ex- 
celencia , que  habiéndolo  consultado  con  los  seño- 
res del  Consejo  que  se  hallaban  mas  cercanos , usan- 
do de  la  clemencia  que  acostumbra  este  Santo  Tri- 
bunal , los  libertó  por  entonces  de  la  muerte, 
aplaudiendo  mucho  el  pueblo , que  al  mismo  tiem- 
po que  usaba  de  la  severidad  de  la  justicia,  mos- 
traba la  mansedumbre  de  la  misericordia:  y sin  du- 
da fuera  mayor  su  admiración , si  el  corto  tiempo 
y mucho  número  de  reos  hubiera  dado  lugar  para 
que  se  pudiesen  leer  sus  procesos,  que  por  ventura 
se  viera  cuánto  mas  crecida  es  su  piedad  que  su 
rigor. 

143  En  conformidad  de  esta  piadosa  demostra- 
ción , volvieron  á salir  por  el  tablado  sin  las  insig- 
nias con  que  habian  entrado,  y el  señor  don  Anto* 
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nio  Zambrana  ordenó  al  alcaide  José  del  Olmo 
que  dispusiese  la  mejor  forma  de  reducir  luego  aque- 
llos reos  á las  cárceles  secretas  de  la  inquisición  de 
corte , y dicho  alcaide  entregó  uno  de  ellos  al  cui- 
dado del  señor  Marqués  de  Palacios,  y del  señor 
Marqués  de  Valladares,  familiares  del  Santo  Ofi- 
cio, que  cumplieron  exactamente  con  esta  comi- 
sión, conduciéndole  y entregándole  en  las  cárceles 
con  toda  seguridad  y resguardo.  A la  rea  llevó  con 
dos  familiares  el  alcaide  don  Pedro  Santos , al  tiem- 
po que  por  su  indisposición  se  iba  á recoger  á 
su  casa. 

144  Leyéronse  luego  las  causas  délos  demas  reos, 
no  omitiendo  nada  de  las  sentencias,  y abreviando 
de  la  acusación  lo  que  á su  Excelencia  le  parecía  me- 
nos esencial , que  en  tal  caso  haciendo  señal  con  la 
campanilla  mandaba  que  se  pasase  á la  sentencia. 

145  Fueron  muchas  y varias  las  cosas  que  aten- 
día la  curiosidad  en  tanta  y tan  diversa  multitud  de 
delincuentes ; y aunque  muchos  gustáran  de  verlas 
trasladadas  aquí  de  verbo  ad  verhum  ; con  todo  para 
aio  profanar  el  sagrado  del  secreto , ni  aumentar  con 
disformidad  esta  relación , pareció  mas  conveniente 
proponerlas,  como  se  sigue , reducidas  á compendio* 
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BREVE  SUMARIO 

de  los  reos^  méritos  y sentencias. 


Juan  Antonio  ^ Juan  Antonio  Costal , natural  de  la  dudad  de 
Costal.  Balbastro,  en  el  reino  de  Aragón,  vedno  de  Ma- 

drid, de  oficio  platero,  de  edad  de  treinta  y sie- 
te años;  salió  al  auto  en  forma  de  penitente  con 
coioza  de  hipócrita  y embustero,  que  decia  te- 
nia eT  espíritu  de  San  Vicente  Ferrer  : abjuró  de  le- 
vi,  y fue  advertido,  reprendido  y conminado,  y 
desengañado,  y confinado  por  tres  años  en  la  ciudad 
de  Toledo  , á donde  se  le  mandó  presentar , y remi- 
tido al  tribunal  para  saber  como  procede. 

Leonor  Dia2.  ^ Leonor  Diaz,  viuda  de  Nicolás  Sánchez  , na- 
tural y vecina  de  Gibraltar ; de  edad  de  treinta  y 
cuatro  años ; salió  al  auto  en  forma  de  penitente, 
con  coroza  y insignia  de  hechicera  supersticiosa; 
abjuró  de  levi,  fue  advertida,  reprendida  y com- 
minada, y el  dia  dos  de  julio  fue  sacada  á la  ver- 
güenza por  las  calles  públicas,  y fue  desterrada  por 
cuatro  años  de  las  ciudades  de  Sevilla  , y Gibraltar, 
y esta  Corte  y ocho  leguas  en  contorno. 


José  Peña  ó 3 ^ Pedra  , alias  Qiiile  , y de  Mareen, 

Pedra.  natural  de  la  villa  de  la  Yesa,  del  reino  de  Valencia 

' y vecino  de  dicha  ciudad;  de  oficio  sastre,  tullido, 
que  pedia  limosna,  de  edad  de  treinta  años  : salió  al 
auto  en  forma  de  penitente  con  coroza  y insignias 
de  embustera  supersticioso  , sacador  de  tesoros  ; ab- 
' ' juró  de  levi,  fue  reprendido,  advertido  y conmi- 

nado , y el  dia  dos  de  julio  se  le  dieron  doscientos 


azotes  por  las  calles  ptibllcas , y está  desterrado  de 
Madrid,  Valencia,  villa  de  la  Yesa,  y ocho  leguas  en 
contorno  por  seis  años,  y los  dos  primeros  ios  cum- 
pla confinado  á un  lugar  que  haya  comisario,  y ante 
él  se  presente  una  vez  cada  semana  y se  cuide  como 
procede. 

4 Alfonso  de  Arenas,  alias  el  hermano  Almen-  Alfonso  de 
dron,  natural  y vecino  de  Manzanares  , de  oficio  car-  Arenas, 
pintero , de  edad  de  treinta  y seis  años  , salid  al  auto 

en  forma  de  penitente,  con  coroza  y insignias  de  hi- 
pócrita embustero:  abjuro  de  levi,  y fue  reprendido, 
advertido  y comminado,  y se  le  dieron  doscientos 
azotes  por  las  calles  publicas,  y está  desterrado  de 
Madrid,  Toledo,  Almagro  y Manzanares  por  diez 
años,  y los  cinco  primeros  en  las  Galeras  de'S.  M.  al 
remo  y sin  sueldo. 

5 Don  Gerónimo  Galloto  y Confalón  , alias  don  Don  Gerón?- 
Pablo  José  Preconi,  natural  de  la  ciudad  de  san  Mar-  Galloto  y 
eos,  en  Sicilia , y residente  en  esta  corte,  de  edad  de 

veinte  y nueve  años,  salid  al  auto  en  forma  de  peni- 
tente, por  decir  Misa  y confesar  sin  estar  ordenado: 
abjuro  de  levi,  fue  advertido,  y reprendido  y commi- 
nado, y se  le  dieron  doscientos  azotes  por  las  calles 
ptíblicas , y está  desterrado  perpetuamente  de  estos 
reinos  de  España , y por  cinco  años  á las  Galeras  de 
S.  M.  al  remo  y sin  sueldo,  y privado  perpetuamente 
de  ascender  á Ordenes  y traer  hábitos  eclesiásticos. 

6 Don  Cristóbal  de  Zabia ti,  don  Juan  Bau-  Don  Cristóbal 

tista  de  Verganza,  presbítero,  natural  del  lugar  del  de  Zubiati. 
Barrambio,  residente  en  Talayera  de  la  Reina,  de 

edad  de  cuarenta  y siete  años,  salid  al  auto  en  forma 
de  penitente  por  haberse  casado  siendo  sacerdote : ab- 
juro de  levi,  fue  reprendido,  advertido  y commina- 
do, y privado  del  egercicio  de  las  Ordenes  y cuaíes- 
quier  beneficios  eclesiásticos,  y desterrado  por  ocho 
años  de  Madrid,  Toledo,  Barrambio,  Vilbao,  Tala- 
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vera,  san  Miguel  de  BasaurI,  Astobica,  Vitoria  y san- 
to Domingo  de  la  Calzada,  y los  cinco  años  prime- 
ros í las  Galeras  de  S.  M.  al  remo  y sin  suéldo;. 


7  María  Hernández' de  Salázar  , natural' de  Pas- 
trana,  y vecina  de  esta  corte  , de  edad  de  treinta  y 
un  años,  salió  al  auto  en  forma,  de  penitente  con  co- 
roza y insignias  de  casada  doy  veces : abjuro  de  leví,, 
y fue  advertida , reprendida  y comminada  , y dester- 
rada de  Madrid,  Pastrana  y Fuentc.la  Encina  por 
cuatro  años.  ^ 


8  ; Antonio  Nieto>  natural  de  la  ciudad  de  Meti- 
da, y, vecina  de  la  de  Jerez  de  los  Caballeros*  donde 
fue  alguacil  ordinario,  de  edad  de  cuarenta  años,  sa- 
lid al  auto  en  forma^^de  penitente  ,.con  coroza  y in- 
signias de;  casado  dos  veces:  abjuro  de  levi , y fue  ad- 
vertido, reprendido  y comminado,  y desterrado  á las 
Galeras  de  S.  M.  al,  remo  y sia  sueldo  por  cin- 
co añoSo . 


9 Juan  Miguel  í natural  dé  Villánueva  de  la  Vera,, 
y vecino  del  lugar  de  Meajadas, , de.  oficio  Vaquero, 
de  edad  de  veinte  y nueve  años,  salid  al  auto  en  for- 
ma de  penitente,  con  coroza  y insignias  de  casado 
dos  veces:  abjurd  de  levi,  se  le“  dieron  doscientos 
azotes'  por  las  calles  públicas , y:  está  desterrado  de 
Madrid j Llercna  y Meajadas,  por  diez  años,  y los 
cinco  primeros  á las  Galeras  de  S.  M. , al  remo  y 
sin  sueldo.. 

10  Inés  Caldera,  natural  de  Castel  David , reino 
de  Portugal,  y vecina  déla  villa  del  Arroyo  del  Puer- 
co,.de  oficio  hilandera,  de  edad  de  treinta  y cuatro 
años’,  salid  al  auto  en  forma  de  penitente,  con  coro- 
za y insignias  de  casada  tres  veces  abjurd  de  levi , y 
fue  advertida,  reprendida  y comminada,  y se  le  die- 
ron doscientos  azotes  por  las  calles  públicas,  y está 
desterrada  de  Madrid , Llereiia  y villas  del  Arroyo, 


Membrio  y san  Vicente,  y ocho  leguas  en  contorno,  jn^juranon  d9 
por  cuatro  añus.  ^ vehementi. 

:i  I María  Riiiz  , que  llaman  la  Esmeralda , muger 
de  Domingo  Seiraní),  portuguesa  , natural  .de  Lisboa,  María  Ruí& 
y vecina  de  esta  corte,  de  edad  de  treinta  y nueve 
años,  por  judaizante  negativa:  salid  al  auto  en  forma 
de  penitente,  con  sambenito  de  media  aspa,  y se  le 
leyó  su  sentencia  con  méritos:  abjuro  de  vehementi, 
y fue  gravemente  reprendida,  advertida  y commina- 
da, y condenada  en  perdimiento  de  la  mitad  de  sus 
bienes  (que  no  tuvo)  y desterrada  por  cuatro  años  de 
Madrid  y Toledo,  y ocho  leguas  en  contorno,  y que 
no  llegue  á los  puertos  de  estos  xeinos  con  veinte  le-  Reconciliados 
guas  en  contorno.  for  judaízan-^ 

Jes. 

12  Manuel  Diaz  Sardo,  por  otro  nombre  Manuel  , p.. 

Enriquez,  por  otro  don  Antonio  Correa,  natural  de 

la  villa  de  Estremoz,  reino  de  Portugal,  vecino  de 
Burdeos,  y residente  en  e¿ta  corte,  de  edad  de  trein- 
ta años,  judaizante,  conürente,  estafador  á portugue- 
ses de  la  nación,  salid  al  auto  en  forma  de  penitente 
con  sambenito^  y se  le  leyó  su  sentencia  con  méritos: 
abjuro  sus  errores,  y fue  reconciliado  en  forma,  con 
confiscación  de  bienes  (que  no  tuvo}  hábito  y cárcel 
perpetua  irremisible,  y prohibido  de  tratar  con  por- 
tugueses de  la  nación , y fue  desterrado  á las  Galeras 
de  S.  M.,  al  remo  y sin  sueldo  por  cinco  años,  y man- 
dado que  cumplidos,  sea  reducido  á la  cárc  d de  la  pe- 
nitencia del  santo  oficio,  donde  resuma  el  sambenito 
y cumpla  con  el  tenor  de  su  sentencia,  y no  se  le  im- 
puso mayor  pena  por  haber  sido  condenado  por  la 
justicia  real  en  doscientos  azotes  (que  se  egecutaron} 
y diez  años  de  Galeras. 

13  Pranciscode  Espinosa,  natural  de  Mogodoiro, 
en  Portugal,  y vecino  de  Madrid  , que  vendia  espe- 
cías  por  las  calles,  de  edad  de  treinta  y seis  años , ju-  ^ 
daizante  confitente,  salid  al  auto  en  forma  de  peni- 
tente, con  sambenito  y soga  á la  garganta:  abjuró  sus 
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errores,  fue  reconciliado  en  forma,  con  confiscación 
de  bienes,  hábito  y cárcel  perpetua  irremisible,  y por 
vario  y revocante  se  le  dieron  doscientos  azotes  por 
las  calles  públicas, 

14  Pedro  Nuñez  Márquez,  natural  de  Villaflor 
en  Portugal,  y vecino  de  esta  corte,  de  oficio  merca- 
der de  lienzos,  de  edad  de  cuarenta  y cuatro  años,  ju- 
daizante confitente , salió  al  auto  en  forma  de  peniten- 
te con  sambenito:  leydsele  su  sentencia,  abjuro  sus 
errores  que  hacia,  y fue  reconciliado  en  forma  con 
confiscación  de  bienes,  hábito  y cárcel  por  un  año , y 
cumplido , está  desterrado  de  Madrid,  Pastrana,  Al- 
calá, Verin  y Segovia , y ocho  leguas  en  contorno 
por  tiempo  de  dos  años. 

15  El  doctor  Gerónimo  Nuñez  Márquez,  su 
hermano,  natural  de  la  dicha  villa  de  Villaflor,  y ve- 
cino de  esta  corte,  médico  de  familia  de  S.  M.,  de 
edad  de  treinta  y seis  años,  judaizante  confitente,  sa- 
lid al  auto  en  forma  de  penitente  con  sambenito:  le- 
ydsele su  sentencia,  abjuro  sus  errores,  y fue  recon- 
ciliado en  forma,  con  confiscación  de  bienes,  hábito  y 
cárcel  por  dos  años,  y cumplidos,  está  desterrado  de 
Madrid  , villas  de  Verin  y Alcalá  de  Henares,  y Se- 
govia «y  ocho  leguas  en  contorno  por  dos  años. 

16  Leonor  Nuñez  Márquez,  hermana  de  los  di- 
chos Pedro  y Gerdnimo,  viuda  de  Rodrigo  de  Silva, 
natural  de  dicha  villa  de  Villaflor,  que  tenia  estanco 
de  tabaco  en  esta  edrte,  de  edad  de  cuarenta  años,  ju- 
daizante confitente,  salió  al  auto  en  forma  de  peniten- 
te con  sambenito:  leydsele  su  sentencia  con  méritos, 
abíurd  sus  errores , y fue  reconciliada  en  forma  con 
confiscación  de  bienes , y condenada  á hábito  y cárcel 
perpetua. 

17  Angela  Nuñez  Márquez,  su  hermana  , viuda 
de  Francisco  Correa,  natural  de  Villaflor  y vecina 


de  Pastrana,  de  edad  de  treinta  y nueve  años,  Judai- 
zante contitente^  salió  al  auto  en  forma  de  penitente 
con  sambenito:  leydselc  su  sentencia  con  méritos,  ab- 
juro sus  errores  y fue  reconciliada  en  forma  con  con- 
fiscación de  bienes , hábito  y cárcel  perpetua. 

18  Blanca  Correa,  su  hija,  natural  y vecina  de  Blanca  Correa. 
Pastrana , soltera,  de  edad  de  diez  y ocho  años,  judai- 
zante confitente , salió  al  auto  en  forma  de  penitente 

con  sambenito,  y se  le  leyó  su  sentencia  con  méritos: 
abjuró  sus  errores  y fue  reconciliada  en  forma  , con 
confiscación  de  bienes , y condenada  en  hábito  y cár- 
cel perpetua. 

19  Clara  Mendez,  viuda  de  Gabriel  Muñoz  de  Clara  Mendeg. 
Alvarado,  natural  y vecina  de  Pastrana,  mercadera 

de  sedas,  originaria  de  Portugal,  de  edad  de  cuarenta 
años , Judaizante  confitente,  salió  al  auto  con  sambe* 

Dito  en  forma  de  penitente,  y se  le  leyó  su  sentencia 
con  méritos:  abjuró  sus  errores,  y fue  reconciliada  en 
forma  con  confiscación  de  bienes , hábito  y cárcel 
perpetua, 

20  Domingo  de  Losada,  natural  de  Berganza  en  Domingo  de 
Portugal,  vecino  de  Toledo,  de  oficio  mercader  de  Losada, 
lienzos,  de  edad  de  cuarenta  y dos  años,  Judaizanie 
confitente,  salió  al  auto  en  forma  de  penitente  con 
sambenito , y se  le  leyó  su  sentencia  con  méritos : ab- 
juró sus  errores  y fue  reconciliado  en  forma  con  con- 
fiscación de  bienes,  hábito  y cárcel  por  un  año,  y des- 
terrado de  Madrid,  Toledo" , Valladolid,  Zamora  y 
Pastrana,  y ocho  leguas  en  contorno  por  dos  año- , y 
prohibido  de  llegar  á los  puertos  de  estos  reinos  ni 

con  veinte  leguas,  * ^ ‘ 

¿i ' xA.ntonia  Mendez,  muger  del  dicho  Domingo  Antonia  Mea- 
de  Losavia,  natural  de  la  villa  de  Pastrana  y vecina  de  dez.  , 
Toledo,  de  origen  Portugués,  de  edad  de  treinta  y 
cuatro  años,  judaizante,  salió  al  auto  en  forma  de  pe- 
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nitente  con  sambenito,  leydsele  su  sentencia  con  mé- 
ritos: abjuro  sus  errores  y fue  reconciliada  en  forma 
iCon  confiscación  de  .bienes,  hábito  y cárcel  perpetua. 

22  Pedro  Rodríguez  de  Losada,  su  üjo  natural 
y vecino  de  Toledo  que  vendia  lienzo,  de  edad  de 
veinte  años,  judaizante  confitente,  salid  al  auto  en  for- 
ma de  penitente  con  sambenito,*  leydsele  su  sentencia 
con  méritos,  abjurd  sus  errores  y fue  reconciliado  en 
forma  con  confiscación  de  bienes , hábito  y cárcel  por 
seis  meses  y desterrado  por  un  año  de  Madrid,  Toledo, 
Valladolid  y Cádiz  y ocho  leguas  en  contorno,  y que 
iio  llegue  á los  puertos  de  estos reinosen  veinte  leguas. 

23  María  Enriquez,  natural  de  Lisboa  y vecina  de 
la  villa  de  Pastrana,  devanadera  de  seda,  de  .edad  de  . 
sesenta  años  judaizante  confitente,  salid  al  auto  ea 
forma  de  penitente  con  sambenito:  abjurd ^us  errorei 
y fue  reconciliada  en  forma  con  confiscación  de  bie- 
nes (que  no  tuvo)  hábito  y cárcel  por  un  año,  y es- 
tá desterrada  de  Madrid  , Toledo  y Pastrana  y ocha 
leguas  en  contorno  por  dos  años. 

24  Juana  Méndez  natural  y vecina  de  Pastrana, 
soltera,  de  nación  portuguesa  de  edad  de  treinta  años, 
judaizante  confitente,  salid  al  auto  en  forma  de  peni- 
tente con  sambenito,  leydsele  su  sentencia  con  méri- 
tos, abjurd  de  sus  errores  y fue  reconciliada  en  forma 
rcon  confiscación  de  bienes,  Jiábito  y cárcel  perpétua. 

25  Isabel  Mcndez  , ¡natural  y vecina  de  Pastrana 
viuda , de  edad  de  sesenta  años,  orlginarja  de  Portu- 
gal , judaizante  confitente,  salid  al  auto  con  sambeni- 
to^ leydsele  su  sentencia  con  méritos,  abjurd  sus  er- 
rores y fue  reconciliada  en  forma  con  confiscación  de 
bienes  (que  no  tuvo)  hábito  y cárcel  por  dos  años , y 
cumplidos  está  desterrada  por  seis  años  de  Madrid, 
Toledo  y Pastrana,  y ciiádad  de  Soria  y ocho  leguas 
en  contorno. 


s6  Juan  Ibañez,  alias  Luis  Ordoñcz,  alias  Juan  Juan  Ibañc*. 
de  Paredes  (que  es  su  propio  nombre)  alias  Ahrsín' ác' 

Paredes  , natural  de  Peña  Horada  en  Francia ,,  origina- 
rio de  Portugal  y vecino  de  Pastrana,  de  oficio  labran- 
te de  seda,  de  edad  de  veinte  y tres  años,  judaizante 
confitente,  salid  al  auto  en  forma  de  penitente  con 
sambenito  y se  le  levo  su  sentencia  con  méritos : abju- 
ró de  sus  errores  y fue  reconciliado  en  fornra,  con  con- 
fiscación de  bienes,  hábito  y cárcel  por- dos  años;  y 
cumplidos,. está  desterrado  de  Madr¡d,Toledo,  Sevi- 
lla ,,Utrcraí  y Pastrana  , y ocho  leguas^  en  contorno 
por  cuatro  años  y que  no  llegue  á los  puertos  de  esto»' 
fcinos  ni  con  veinte  leguas.^ 

2j‘  Beatriz  Lopez  Cárdóso;  natural  y vecina  de  Beatriz  López 
Pastrana,  muger  del  doctor  Juan  Nuñez,  médico  en  CardojOo 
aquella  villa,  de  edad  de  veinte  y un  años,  judaizante 
confitente,  salid  al  auto" en  forma  de  penitente  con 
sambenito  y se  le  leyó  su  sentencia  con  méritos : ab- 
juro públicamente  sus  errores  y fue  reconciliada  en 
forma,  con  confiscación  de  bienes,  hábito  y cárcel  por~ 
seis  meses,  y está  desterrada  de  Madrid,  Toledo,  So- 
ria y Pastrana  y seis  leguas  en  contorno  por  dos  años, , 
y prohibida  de  llegar  á los  puertos  de  estos  reinos  con  ^ 

Tcinte  leguas. 

aS  Gaspar  de  Campos , natural ' de  Oporto"  en  ‘ Gaspar  d« 
Portugal  y vecino  de  Pastrana , de  oficio  vender  taba-  Campos, 
co;  dc^edad  de  diez  y ocho  años,  judaizante  confiten- 
te, salid  al  auto  en  forma  de  penitente  con  sambeni- 
to, y se  le  leyó  su  sentencia  con  méritos;  abjuró  sus 
errores  y fue  reconciliado  en  forma,  con  confiscación 
de  bienes,  hábito  y cárcel  por  un  año,  y desterrado  de 
Madrid,  Toledo  , Vilíanueva  de  los  Infantes  y Pastra- 
na y ocho  leguas  en  contorno  por  dos  años , y que  no 
llegue  á los  puertos  de  estosc reinos  con  veinte  leguas. 

19  Felipa^  de  Campos  su  hermana  , natüral  de  FelipadeCam* 
Oporto  y Vecina  de  Pastrana,  soltera,  de  edad  de  ca-  1'°** 
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torce  años,  judaizante  confitente,  salid  al  auto  en 
forma  de  penitente,  con  sambenito,  y se  le  leyó  su 
sentencia  con  méritos  ; abjuro  sus  errores  y fue  recon- 
ciliada en  forma,  con  confiscación  de  bienes,  hábito 
y cárcel  por  un  año,  y fue  encargada  á un  calificador 
para  que  la  instruya  en  la  doctrina  cristiana- 

30  Isabel  Mendez  Correa,  soltera,  natural  de  la 
ciudad  de  Zamora,  y vecina  de  la  villa  de  Pastrana, 
originaria  de  Portugal , de  edad  de  veinte  y cinco 
años,  judaizante  confitente,  salid  ai  auto  en  forma 
de  penitente  con  sambenito,  y se  le  leyó  su  sentencia 
con  méritos:  abjuro  sus  errores  y fue  reconciliada  en 
forma,  con  confiscación  de  bienes  que  no  tuvo,  há- 
bito y cárcel  perpetua. 

31  Isabel  Nuñez  Jorge,  muger  de  Manuel  Perez, 
de  oficio  herreteador,  natural  y vecina  de  Pastrana, 
de  origen  Portugcsa,  de  edad  de  cuarenta  años,  judai- 
zante confitente,  salid  al  auto  en  fjrmi  de  penitente 
con  sambenito;  leydsele  su  sentencia  con  méritos,  ab- 
juro sus  errores  y fue  reconciliada  en  forma  con  con- 
fiscación de  bienes,  que  no  tuvo,  hábito  y cárcel  por 
dos  años,  y cumplidos,  desterrada  de  Madrid  , Tole- 
do, Pastrana  y ocho  leguas  en  contorno  por  cuatro 
años,  y que  no  llegue  á los  puertos  de  estos  reinos  con 
veinte  leguas. 

32  Simón  Muñoz  de  Alvarado,  natural  y vecino 
de  Pastrana,  de  nación  Portugués,  de  oficio  merca- 
der de  seda,  de  edad  de  veinte  años,  judaizante  con- 
fitente, salid  al  auto  en  forma  de  penitente  con  sam- 
benito; leydsele  su  sentencia  con  méritos,  abjurd  sus 
errores  y fue  reconciliado  en  forma , con  confiscación 
de  bienes,  hábito  y cárcel  por  un  año,  y cumplido, 
desterrado  de  Madrid,  Toledo,  Pastrana  y ocho  le- 
guas al  contorno  por  dos  años,  y que  no  llegue  á los 
puertos  de  estos  reinos  con  veinte  leguas. 
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33  Diego  Muñoz  de  Alvarado  su  hermano,  natu* 
ral  y vecino  de  Pastrana,  de  edad  de  trece  años,  judai- 
zante confitente,  salid  al  auto  en  forma  de  penitente 
con  sambenito,  leydsele  su  sentencia  con  méritos,  ab- 
juro sus  errores  publicamente,  y fue  reconciliado  en 
firma , con  confiscación  de  bienes  que  no  tuvo,  y 
condenado  á hábito  y cárcel  por  seis  meses;  y cum- 
plidos, está  desterrado  de  Madrid,  Toledo  y Pastra- 
na, y ocho  leguas  en  contorno  por  un  año. 

34  Pedro  Vázquez,  soltero,  natural  de  esta  villa 
de  Madrid  y residente  en  ella  , de  origen  Portugués, 
sin  oficio,  de  edad  de  veinte  y dos  años,  judaizante 
confitente,  salid  al  auto  en  forma  de  penitente  con 
sambenito;  leydsele  su  sentencia  con  méritos,  abjurd 
sus  errores , y fue  reconciliado  en  forma  con  confisca- 
ción de  bienes  que  no  tuvo,  y condenado  á hábito 
y cárcel  por  un  año. 

35  El  doctor  Rafael  de  Paz,  natural  de  la  ciudad 
de  Zamora,  originario  de  Portugal  y vecino  de  esta 
corte , de  oficio  médico , de  edad  de  cuarenta  y dos 
años,  judaizante  confitente,  salid  al  auto  en  forma  de 
penitente  con  sambenito;  leydsele  su  sentencia  con 
méritos , abjuro  sus  errores,  y fue  reconciliado  en  for- 
ma con  confiscación  de  •bienes  que  no  tuvo , y fue 
condenado  á hábito  y cárcel  perpetua  irremisible. 

36  Rafael  Crespo' Cortés,  alias  Gabriel  Tomas,  na- 
tural y vecino  de  la  ciudad  de  MaIIo*'ca,  vi:}ndante, 
de  edad  de  treinta  y un  años,  y residia  en  esta  corte 
en  hábito  de  peregrino,  judaizante  confitente,  salid 
al  auto  en  forma  de  penitente  con  sambenito;  leydse- 
le su  sentencia  con  méritos,  abjurd  sus  errores,  y fue 
reconciliado  en  forma  con  confiscación  de  bienes 
que  no  tuvo,  hábito  y cárcel  perpetua  irremisible. 

37  Elena  de  Robles,  alias  Elena  Cardoso,  miiger 
de  Diego  Nuñez,  natural  de  Mogodoiro  en  Portugal, 
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y vecina  de  esta  corte , de  edad  de  cuarenta  y cinco 
años,  judaizante  confitente,  salid  al  auto  en  forma  de 
penitente  con  sambenito;  leyoselc  su  sentencia  con 
méritos,  abjuro  sus  errores  y fue  reconciliada  en  for- 
ma , con  confiscación  de  bienes  que  no  tuvo , hábito 
y cárcel  por  cuatro  meses  , y fue  encargada  á un  ca- 
lificador que  la  instruya  en  los  misterios  de  nuestra 
santa  fe  católica,  y desterrada  de  Madrid,  Jaén  y'ocho 
leguas  en  contorno  por  tiempo  de  dos  años,  el  uno 
preciso  y el  otro  voluntario. 

Gerónimo  de  Robles,  hijo  natural  de  la  ciu- 
dad de  Jaén  y residente  en  esta  corte,  de  oficio  mo- 
ledor de  tabaco,  de  edad  de  veinte  y cuatro  años,  ju- 
daizante confitente , salid  al  auto  en  forma  de  peni- 
tente con  sambenito;  leydsele  su  sentencia  con  méri- 
tos, abjuro  sus  errores  y fue  reconciliado  en  forma, 
con  confiscación  de  bienes  que  no  tuvo , hábito  y 
cárcel  por  seis  meses,  y cumplidos,  desterrado  de  es- 
ta corte  por  un  año,  y que  no  llegue  á los  puertos  de 
estos  reinos  ni  con  veinte  leguas. 

39  Salvador  de  Robles  su  hermano,^  soltero,  na* 
turalde  Jaén,  que  vendía  cordones  por  las  calles  en 
esta  corte,  de  edad  de  diez  y ocho  años,  judaizante 
confitente,  salid  al  auto  en  forma  de  penitente,  con 
sambenito ; leydsele  su  sentencia  con  méritos,  abjuro 
sus, errores  y fue  reconciliado  en  forma,  con  confisca- 
ción de  bienes  que  no  tuvo,  hábito  y cárcel  por  seis 
años,  y cumplidos,  desterrado  de  Madrid  por  un  año, 
y prohibido  de  llegar  á los  puertos  de  estos  reinos  con 
veinte  leguas  en  contorno^ 

40  Francisca  Nuñez  de  Robles  su  hermana , mu- 
ger  de  Bernardo  de  Paz,  natural  de  Jaén,  vecina  de 
esta  edrte  , de  edad  de  veinte  y dos  años,  judaizante 
confitente,  salid  al  auto  en  forma  de  penitente  con 
sambenito ; leydsele  su  sentencia  con  méritos,  abjuro 
sus  errores  y fue  reconciliada  en  forma , con  confisca  • 


clon  de  bienes  que  no  tuvo , hábito  y cárcel  por  seis 
meses;  y cumplidos  desterrada  de  Madrid,  Jaén  y 
ocho  leguas  en  contorno  por  un  año. 

41  Benosa  de  Robles  su  hermana,  soltera,  natu-  Berosa  deRo- 
ral  de  la  villa  de  Arjona  y vecina  de  esta  corte,  de 

edad  de  quince  años,  judaizante  confitente,  salió  al 
auto  en  forma  de  penitente  con  sambenito,  y se  le  le- 
yó su  sentencia  con  méritos;  abjuró  sus  errores  y fue 
reconciliada  en  forma  con  confiscación  de  bienes  que 
no  tuvo,  hábito  y cárcel  por  seis  meses,  y cumplidos 
desterrada  de  esta  córte  y ocho  leguas  en  contorno 
por  un  año. 

42  Maria  de  Robles  su  hermana,  natural  de  Jaén  María  de  Ro- 
y vecina  de  esta  córte,  de  edad  de  diez  y siete  años,  bles, 
muger  de  Antonio  Rodríguez , de  oficio  dorador  de 

fuego,  judaizante  confitente,  salió  al  auto  en  forma 
de  penitente  con  sambenito , y se  la  leyó  su  senten- 
cia con  méritos , abjuró  sus  errores  y fue  reconciliada 
en  forma  con  confiscación  de  bienes  que  no  tuvo,  há- 
bito y cárcel  por  seis  meses,  y cumplidos  desterrada  de 
Madrid  y villa  de  Almadén  de  los  Azogues  y ocho 
leguas  en  contorno  por  dos  años ; el  uno  preciso  y el 
otro  voluntario,  y fue  encargada  á un  calificador  que 
la  instruya  en  ios  misterios  de  nuestra  santa  fe. 

43  Antonio  Rodríguez  su  marido,  natural  y ve-  Antonio  Ro- 
cino de  Madrid  , originario  de  Portugal  , de  oficio  driguez. 
dorador  de  fuego,  de  edad  de  veinte  y ocho  años,  ju- 
daizante confitente , salió  al  auto  en  forma  de  peniten- 
te con  sambenito,  leyósele  su  sentencia,  abjuró  pil- 
blicamente  sus  errores,  y fue  reconciliado  en  forma 

con  confiscación  de  bienes  que  no  tuvo,  hábito  y cár- 
cel por  seis  meses , y cumplidos  desterrado  de  esta 
córte  por  dos  años  y que  no  llegue  á los  puertos  de  es- 
tos reinos  ni  con  veinte  leguas. 

44  Maria  Mendez , muger  del  dicho  Gerónimo  María  Mendez 
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de  Robles,  natural  y vecina  de  Madrid  , de  origen 
portuguesa,  de  edad  de  veinte  y siete  años , judaizante 
confitente,  salió  al  auto  en  forma  de  penitente  con 
sambenito,  y t.e  le  leyó  su  sentencia  con  méritos:  ab- 
juró sus  errores  y fue  reconciliada  en  forma  con  con- 
fiscación de  bienes  que  no  tuvo,  hábito  y cárcel  por 
seis  meses,  y cumplidos  desterrada  de  Madrid  y ocho 
leguas  en  contorno  por  un  añq. 

^ 45  Bernardo  de  Paz,  marido  de  la  dicha  Fran- 
cisca Nuñez  de  Robles , natural  de  Zamora  y vecino 
de  Madrid,  que  Vendía  lienzos  por  las  calles , origi- 
nario de  Portugal,  de  edad  de  veinte  y tres  años,  ju- 
daizante confitente , salió  al  auto  en  forma  de  peni- 
tente con  sambenito,  leyósele  su  sentencia  con  méri- 
tos, abjuró  sus  errores,  y fue  reconciliado  en  forma 
con  confiscación  de  bienes  que  no  tuvo  , hábito  y 
cárcel  po-r  seis  meses,  y cumplidos  desterrado  de  Ma- 
drid y ocho  leguas  en  cortono  por  dos  años,  y que  no 
llegue  á los  puertos  de  estos  reinos  con  veinte  leguas. 

46  Isabel  González  Hidalgo,  que  llaman  la  Cupi- 
da  , viuda  de  Antonio  Hernández , zapatero , natural 
de  ValladoIId  y vecina  de  esta  córte , que  vendía  cor- 
dones por  las  calles,  portuguesa  , de  edad  de  cincuen- 
ta años,  judaizante  confitente,  salió  ni  auto  en  forma 
de  penitente  con  sambenito,  y se  le  leyó  su  senten- 
cia con  méritos:  abjuró  pdblicamente  sus  errores,  y 
fue  reconciliada  en  forma  con  confiscación  de  bienes 
que  no  tuvo,  hábito  y cárcel  por  un  año,  y dester- 
rada de  Madrid,  Toledo,  Zamora  y Valladolid,  y 
ocho  leguas  en  contorno  por  un  año , la  mitad  pre- 
ciso y la  otra  mitad  voluntaiio. 

47  Gaspar  Hernández  Hidalgo , su  hijo  , natural 
ral  de  Zamora  y vecino  de  esta  corte,  de  oficio  zapa- 
tero, de  edad  de  diez  y ocho  años  , judaizante  confi- 
tente, salió  al  auto  en  for  ma  dé  penitente  con  sambe- 
nito, leyósele  su  sentencia  con  méritos,  abjuró  for- 


mnlmente  sus  errores,  y fiie  reconciliado  en  forma 
con  confiscación  de  bienes  que  no  tuvo,  hábito  y 
cárcel  por  seis  meses,  y cumplidos,  desterrado  de  Ma- 
drid y Zamora  por  un  año,  y que  no  llegue  á los 
puertos  de  estos  ieinos  con  veinte  leguas. 

4<S  Lorenza  de  Mbntalvan,  viiida  de  Francisco 
Mendez  , tejedor  de  mantas  , natural  y vecina  de  Ma- 
drid, originaria  de  Portugal,  de  edad  de  cincuenta 
años , judaizante  coníilenie,  salid  al  auto  en  forma  de 
penitente  con  sambenito,  y se  la  leyó  su  sentencia 
con  méritos , abjuro  sus  errores,  y fue  reconciliada  en 
forma  con  confiscación  de  bienes  que  no  tuvo,  hábi- 
to y cárcel  perpetua  irremisible.. 

t 

49  Gerdnima  de  Govea , muger  de  Juan  Alvarez, 
natural  de  Hiceda  en  Portugal,  vecina  de  esta  corte, 
de  edad  de  treinta  y dos  años,  judaizante  confitente, 
salid  al  auto  en  forma  de  penitente  con  sambenito,  y 
se  la  leyd  su  sentencia  con  méritos,  abjuro  sus  erro- 
res, y fue  reconciliada  en  forma  con  confiscación  de 
bienes  que  no  tuvo,  hábito  y cárcel  por  dos  meses,  y 
fue  encargada  á un  calificador  para  que  la  instruya  en 
los  misterios  de_  nuestra  santa  fe. 

50  Francisco  de  Soria , el  capón , nattiraí  de  la  vi* 
lia  de  Alcañizas,  originario  de  Portugal,  que  ven- 
día lienzos  por  las  calles  en  esta  corte,  de  jdad  de 
veinte  y cinco  años,  judaizante  confitente,  salid  al 
auto  en  forma  de  penitente  con  sambenito,  leydsele  su 
sentencia,  abjuro  pdblicamente  sus  errores  y fue  recon- 
ciliado en  forma,  con  confiscación  de  bienes,  y al  vol- 
ver del  auto  se  le  qiiitd  el  hábito,  y está  desterrado  de 
Madrid,  Villafranca  del  Bierzo  y ocho  leguas  en  con- 
torno por  un  año , la  mitad  preciso  y la  otra  mirad  vo* 
luntario. 

^ 51  Gregorio  González,  natural  de  Zamora,  y ve- 
cino de  Madrid,  originario  de  Portugal,  que  vendía 


Lorenza  de 
Monialvan. 


Geronima  do 
Govea. 


Francisco  de 
Soria. 


Gregorio  Gon- 
zález. 


Gerónimo 

Alonso. 


Manuel  de  Sal- 
daña. 


Fernando  Pé- 
rez Salas. 


46 

hilo  de  León  por  las  calles,  de  edad  de  veinte  y tres 
años , judaizante  confitente , salid  al  auto  en  forma  de 
penitente  con  sambenito , leydsele  su  sentencia  con 
méritos,  abjuro  sus  errores,  y fue  reconciliado  en  for- 
ma con  confiscación  de  bienes  que  no  tuvo , hábito  y 
cárcel  por  un  año,  y desterrado  por  otro  año  de  Ma- 
drid, Zamora  y Sevilla , y ocho  leguas  en  contorno. 

52  Gerónimo  Alonso,  natural  de  Zamora , de  na- 
ción portugués,  de  oficio  zapatero,  que  residía  en  es- 
ta corte,  de  edad  de  diez  y ocho  añ')S  , judaizante 
confitente , salid  al  auto  en  forma  de  penitente  con 
sambenito,  leydsele  su  sentencia  con  méritos,  abjurd 
SUS  errores,  y fue  reconciliada  en  forma  con  co  fi  ca- 
cion  de  bienes  que  no  tuvo,  hábito  y cárcel  perpetua. 

Manuel  de  Saldaña,  soltero,  natural  de  la  villa 
de  Olivenza  en  Portugal , y residente  en  esta  córte, 
sin  oficio,  de  edad  de  veinte  y seis  años,  judaizante 
confitente,  salid  al  auto  en  forma  de  penitente  con 
sambenito,  y se  le  leyd  su  sentencia  con  méritos  : ab- 
jurd sus  errores  y fue  reconciliado  en  forma  con  con- 
fiscación de  bienes  que  no  tuvo,  hábito  y cárcel  per- 
petua irremisible,  y fue  encargado  á un  calificador 
para  que  con  todo  cuidado  se  instruya  en  los  miste- 
rios de  nuestra  santa  fe. 

54  Fernando  Perez  Salas,  que  su  nombre  es  Fer- 
nando Rüdriguez  Peñamacor,  y de  judio  se  llamo  Sa- 
muel Rodríguez  Peñamacor,  natural  de  la  ciudad  de 
Málaga,  que  residid  en  Bidage  de  Francia,  portugués, 
que  trataba  en  esta  corte , de  edad  de  veinte  y tres 
años,  judaizante  confitente,  salid  al  auto  en  forma  de 
penitente  con  sambenito,  leydsele  su  sentencia  con 
méritos,  abjuro  sus  errores,  y fue  reconciliado  en  for- 
ma con  confiscación  de  bienes  que  no  tuvo,  hábito  y 
cárcel  por  un  año,  y cumplido,  está  desterrado  por 
dos  años  de  Madrid , Málaga , villas  de  las  Brozas, 
Membrio  y el  Cañaveral , en  Estremadura  y ocho  le- 


guas  en  contorno , y que  no  llegue  i los  puertos  de 
estos  reinos  ni  con  veinte  leguas. 

55  Felipa  Nogueira,  viuda  de  Luis  Enriquez,  na- 
tural de  Villaflor  en  Portugal , y vecina  de  esta  cór- 
te, de  edad  de  setenta  y seis  años,  judaizante  confi- 
tente, salid  al  auto  en  forma  de  penitente  con  sambe- 
nito, leydscle  su  sentencia  con  méritos,  abjuro  sus 
errores,  y fue  reconciliada  en  forma  con  confiscación 
de  bienes  que  no  tuvo,  hábito  y cárcel  perpetua 
irremisible» 

56  Francisca  Nogueira,  su  nieta  , soltera , natural 
del  lugar  de  Mirandela  en  Portugal , y vecina  de  esta 
corte  , de  edad  de  diez  y siete  años,  judaizante  confi- 
tente,^ salid  al  auto  en  forma  de  penitente  con  sambe- 
nito, y se  le  leyd  su  sentencia  con  méritos,  abjurd  sus 
errores  y fue  reconciliada  en  forma  con  confiscación 
de  bienes  que  no  tuvo , hábito  y cárcel  perpetua  irre- 
misible , y que  en  ella  fuese  instruida  en  los  misterios 
de  nuestra  santa  fe. 

57  Luis  del  Valle,  natural  de  la  villa  de  Cachin, 
y estanquero  de  tabaco  en  la  villa  de  Alcalá  de  Hena- 
res, de  edad  de  veinte  y ocho  años  , judaizante  confi- 
tente , salid  al  auto  en  forma  de  penitente  con  sambe- 
nito, y se  le  leyd  su  sentencia  con  méritos,  abjurd 
sus  errores  y fue  reconciliado  en  forma  con  confisca- 
ción de  bienes,  hábito  y cárcel  por  seis  meses,  y cum- 
plidos , desterrado  de  Madrid  y Alcalá  y ocho  leguas 
en  contorno  por  un  año 

58  Isabel  Enriquez,  su  niuger  y prima,  natural 
de  dicha  villa  de  Cachin  y vecina  de  esta  edrte , de 
edad  de  veinte  y cinco  años,  judaizante  confitente,  sa- 
lid al  auto  en  foima  de  penitente  con  sambenito,  y se 
le  leyd  su  sentencia  con  méritos , abjurd  sus  errores 
y fue  reconciliada  en  forma  con  confiscación  de  bie- 
nes que  no  tuvo,  hábito  y cárcel  perpetua  irremisible. 


Felipa  No- 
gueira. 


Francisca  No- 
gueira. 


Luis  del  VaÜe. 


Isabel  Enri- 
quez. 


Juan  Antonio 
de  Silva, 


Felipa  Enrí- 
quez  del  Va- 
'líe. 


Juan  de  Castro 


Ans  María  de 
Orobio^ 
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59  Juan  Antonio  de  Silva,  hermano  de  la  dicha 
Isabel  Enriquez,  y hijos  de  Felipa  López , viuda , re« 
lajada  en  este  auto,  natural  de  la  villa  de  Almendrales 
jo  en  !a  Estremadura,  y vecino  de  esta  córte,  que  mo- 
lia  tabaco , de  edad  de  veinte  y seis  años,  judaizante 
confitente,  salió  al  auto  en  forma  de  penitente  con 
sambenito,  y se  le  leyó  su  sentencia  con  méritos,  ab- 
juró sus  errores,  y fue  reconciliado  en  forma  con  con* 
fisc  icir^n  de  bienes  que  no  tuvo,  hábito  y cárcel  por 
un  año , y desterrado  de  Madrid  y ocho  leguas  en  con- 
torno por  cuatro  años, 

60  Felipa  Enriquez  del  Valle,  su  sobrina,  hija  de 
Francisco  Enriquez  del  Valle  y María  Enriquez,  le- 
lajados  en  este  auto,  natural  de  la  ciudad  de  Llere- 
na,  y vecina  de  esta  córte,  soltera,  de  edad  de  diez  y 
siete  años,  judaizante  coníiteí’te , salió  al  auto  en  for- 
ma de  penitente  con  sambenito,  leyósele  su  sentencia 
con  méritos,  abjuró  sus  errores,  y fue  reconciliada  en 
forma  con  confiscación  de  bienes  que  no  tuvo,  hábi- 
to y cárcel  perpetua. 

61  Juan  de  Castro  y Torres,  a//as  don  Juan  de 
Castro,  originario  de  Portugal,  natural  de  la  ciudad 
de  Jaén,  que  residía  en  esta  cóíte,  sin  oficio,  de  edad 
de  veinte  y nueve  años,  judaizante  confitente,  salió 
al  auto  en  forma  de  penitente,  con  sambenito,  leyó- 
sele su  sentencia  con  méritos,  abjuró  sus  errores,  y fue 
reconciliado  en  forma  con  confiscación  de  bienes  que 
no  tuvo,  hábito  y cárcel  perpetua. 

62  Ana  Maria  de  Orobio,  alias  doña  Ana  Navar- 
ro, su  muger,  natural  de  la  ciudad  de  Sevilla,  portu- 
guesa , que  residía  en  esta  córte  , de  edad  de  veinte  y 
cinco  años,  judaizante  confitente,  salió  al  auto  en 
forma  de  penitente  con  sambenito,  y se  le  leyó  su 
sentencia  con  méritos,  abjuró  sus  errores,  y fue  recon- 
ciliada en  forma  con  confiscación  de  bienes  que  no 
tuvo  , hábito  y cárcel  perpetua. 


6¡  Antonio  de  Oroblo,  alias  Antonio  de  Hiño-  Antonio  de 
osa,  alias  Antonio  Navarro,  su  hermano,  de  nación  Orobio. 
portugués,  natural  de  Sevilla,  y estanquero  de  taba- 
co en  la  villa  de  Pastrana,  de  edad  de  veinte  y siete 
años.  Judaizante  confitente,  salid  al  auto  en  forma  de 
penitente  con  sambenito , y se  le  Icyd  su  sentencia 
con  méritos,  abjuro  sus  errores  y fue  reconciliado  en 
forma  con  confiscación  de  bienes,  hábito  y cárcel  por 
seis  meses,  y cumplidos,  desterrado  de  Madrid,  Sevi^ 

Ha  , Pastrana  y ocho  leguas  en  contorno  por  un  año. 

64  Francisco  Manuel  Diaz,  alias  Francisco  Ma-  Francisco  Ma- 
nuel de  Torres,  alias  Francisco  Yañez,  natural  de  Se-  nuel  Díaz, 
villa,  portugués,  que  residia  en  Pastrana,  y fue  pre- 

' so  en  esta  corte,  de  edad  de  diez  y seis  años,  judai- 
zante confitente,  salid  al  auto  en  forma  de  penitente 
con  sambenito,  leydsele  su  sentencia  con  méritos,  ab- 
jurd  sus  errores  y fue  reconciliado  en  forma  con  con- 
fiscación de  bienes  que  no  tuvo  , hábito  y cárcel 
perpetua  irremisible. 

65  Juan  Bautista  Pereira,  natural  de  la  villa  de  j^an  Bautista 
Monforte  de  Lemus,  en  Galicia,  y residente  en  esta  Pereira. 
edrte,  tratante,  originario  de  Portugal,  de  edad  de 

treinta  y siete  años,  judaizante  confitente,  salid  al  au- 
to en  forma  de  penitente  con  sambenito,  leydsele  su 
sentencia  con  méritos , abjurd  sus  errores , y fue  re- 
conciliado en  forma  con  confiscación  de  bienes,  hábi- 
to y cárcel  perpetua.  Reconciliados 

en  estatua» 

66  Francisco  de  Medina , alias  Francisco  Luis  Francisco  de 
Bartolomé,  alias  Abran  Jacob  de  Medina,  alias  don  Medina. 
Francisco  Diamante,  natural  de  la  ciudad  de  Vene- 

cia,  vecino  de  la  de  Liorna,  y residente  en  esta  edite, 
de  edad  de  treinta  años,  judaizante,  estafador  á por- 
tugueses de  la  nación,  murió  en  las  cárceles  secretas 
de  esta  Inquisición,  penitente,  y antes  abjurd  sus  er- 
rores; fue  reconciliado  y absuelto  sacramentalmente, 
recibid  el  sacramento  de  la  Eucaristia  por  viático,  y 
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fue  enterrado  en  eclesiástica  sepultura , salió  al  auto  su 
estátua  con  insignias  de  reconciliado,  leydsele  su  sen- 
tencia con  méritos  , y fue  condenado  en  confiscación 
de  bienes  que  no  tuvo. 


Constanza 

Hernández. 


Relaja d)s  en 

esiátunp^rju- 
cia:zan:es  fu- 
gitivos de  es- 
tos reinos. 


67  Constanza  Hernández,  viuda  de  Pedro  Alon- 
so Alameda,  vecina  de  la  ciudad  de  Córdoba,  y natu- 
ral de  Villanueva  de  la  Jara,  de  edad  de  setenta  año*:, 
Iieregc,  alumbrada  y embustera,  que  murió  en  las 
cárceles  seci\tas  de  la  Inquisición  de  dicha  ciudad  de 
Córdoba  , con  señales  de  arrepentimiento,  salió  al  au- 
to en  estátua  con  insignias  de  reconciliada  y coroza 
de  embustera,  leyósela  su  sentencia  con  méritos,  y 
fue  condenada  en  confiscación  de  bienes  que  no  tuvo, 
y se  declaro  haber  muerto  habiendo  recibido  el  sacra- 
mento de  la  Penitencia,  y sido  absuelta  sacramental- 
mej  te,  y se  mandó  dar  á sus  huesos  eclesiástica  se- 
pultura. 


El  doctor  An-  (5g  El  doctor  Antonio  de  Vergara,  portugués,  ve- 
toniü  de  Ver*  Illora,  en  el  reino  de  Granada , de 

cficio  miédico,  judaizante,  ausente  fugitivo,  salió  al 
auto  en  estátua  con  insignias  de  condenado,  leyósele 
su  Sentencia  y fue  relajado  á la  justicia  y brazo  seglar, 
con  confiscación  de  bienes  que  no  tuvo. 

Erancisco  de  69  Francisco  de  León  , portugués,  vecino  de  Má- 
leon.  laga  , de  oficio  anteogero,  por  judaizante,  ausente  fu- 

gitivo, fue  relajado  en  estátua  á la  justicia  y brazo  se- 
glar, con  confiscación  de  bienes  que  no  tuvo. 

Leonor Nuñez.  70  Leonor  Nuñez,  su  muger  portuguesa,  vecina 
de  Málaga  , por  judaizante  ausente  fugitiva  , fue  rela- 
jada en  estátua  al  brazo  seglar, -y  confiscados  sus  bie- 
nes tjue  no  tuvo,  á la  cámara  y fisco  de  S.  M. 

Dv->n  Rodrigo  71  Don  Rodrigo  del  Caño,  portugués  mercader 
del  Caño.  vecino  de  Málaga,  judaizante  ausente  fugitivo,  fue 


relajado  en  estatua  á la  justicia  regular,  con  confisca- 
ción de  bienes  que  no  tuvo. 

72  Don  Cristoval  del  Caño,  portugués,  vecino  Don  Olstoval 
de  Málaga,  judaizante  ausente  fugitivo,  fue  relajado  Caño. 

en  estatua  á la  justicia  y brazo  seglar,  con  confisca* 
cion  de  bienes  que  no  tuvo. 

73  Doña  Luisa  de  Castro  , su  muger,  portugue-  Doña  Luisa  de 
sá,  vecina  de  Málaga,  judaizante  ausente  fugitiva,  fue  Castro, 
relajada  en  estátua  á la  justicia  y brazo  seglar,  con 
confiscación  de  bienes  que  no  tuvo. 

74  Francisco  Diaz  de  Silva,  vecino  de  Málaga,  Francisco  Díaz 
portugués,  judaizante  ausente  fugitivo,  relajado  en  de  Silva, 
estátua  al  brazo  seglar,  con  confiscación  de  bienes 

que  no  tuvo. 

75  Melchor  Ruiz,  de  oficio  especiero,  vecino  de  Melchor  Ruiz. 
Málaga,  portugués  de  mas  de  cincuenta  años,  judai- 
zante, ausente  fugitivo,  relajado  en  estátua,  con  con- 
fiscación de  bienes  que  no  tuvo. 

76  Ana  González  su  muger,  vecina  de  Málaga,  Ana  González, 
portuguesa,  de  edad  de  treinta  años,  judaizante  , au- 
sente fugitiva,  fue  relajada  en  estátua  á la  justicia  y 

brazo  seglar,  con  confiscación  de  bienes  que  no  tuvo.  . 

77  Diego  Nuñez  Chacón,  natural  de  la  villa  de  Diego  Nuñe^ 
Alora  y vecino  de  Anteqiiera,  portugués,  mercader  Chacón. 

de  lienzos,  judaizante,  ausente  fugitivo,  fue  relajado 
en  estátua  á la  justicia  y brazo  seglar,  con  confisca- 
ción de  bienes  que  no  tuvo. 

78  Leonel  de  Ribera,  alias  Daniel  Gómez,  alias  Leonel  de  Ri- 
Abran  Gómez  Brito,  vecino  que  fue  de  esta  villa  de  bera. 

Madrid,  portugués,  reconciliado  por  la  Inquisición 

de  Váiladoiid  en  veinte  de  febrero  de  mil  seiscientos 
y sesenta  y siete,  judaizante  relapso,  ausente  fugiti- 
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vo,  relajado  en  estátua  á la  justicia  y brazo  seglar,  con 
confiscación  de  bienes  que  no  tuvo. 

Don  Gabriel  79  Don  Gabriel  de  Salazar,  portugués,  hijo  de 
de  SaUzar.  Diego  Gómez  de  Salazar,  vecino  y hombre  de  nego- 
cios que  fue  en  esta  corte,  judaizante  fugitivo,  fue  re- 
lajado en  estatua  á la  justicia  y brazo  seglar,  con  con- 
fiscación de  bienes  que  no  tuvo. 

Don  Andrés  80  Don  Andrés  de  Salazar  su  hermano,  reconci- 
de  Salazar.  liado  por  la  Inquisición  de  Valladolid  en  veinte  de  fe- 
brero de  mil  seiscientos  y sesenta  y siete  años,  ausen- 
te fugitivo,  judaizante  relapso,  fue  relajado  en  está-  o 
tua  á la  justicia  y brazo  seglar,  con  confiscación  de 
bienes. 

María  López.  8 1 María  López , soltera , natural  de  la  ciudad  de 
Oporto  y vecina  de  Orense,  judaizante,  ausente  fugi- 
tiva, fue  relajada  en  estátua  á la  justicia  y brazo  se- 
glar, con  confiscación  de  bienes  que  no  tuvo. 

Luis Enriquez.  82  Luís  Enríquez,  soltero,  portugués,  vecino  de 
Antequera  , ausente  fugitivo,  judaizante  , relajado  en 
estátua  á la  justicia  y brazo  seglar,  con  confiscación  de 
bienes  que  no  tuvo. 

Juana  López.  83  Juana  López  , viuda  de  Francisco  de  Acosta, 

. natural  de  Villaflor,  vecina  que  fue  de  Orense  y Gra- 
nada , judaizante , ausente  fugitiva,  relajada  en  esta- 
tuad la  justicia  y brazo  seglar,  con  confiscación  de 
bienes  que  no  tu\o. 

Pascual  Nuñez.  84  Pascual  Nuñez , portugués , vecino  de  Málaga, 
judaizante,  ausente  fugitivo,  relajado  en  estátua  á la 
justicia  y brazo  seglar  , con  confiscación  de  bienes 
que  no  tuvo. 

Francisco  Na-  85  Francisco  Navaro  de  Acuña,  portugués,  veci- 
varro  de  Acu-'  no  de  Villa  de  Neira  en  Galicia,  y Alfolinero  que  fue 


de  la  sal,  judaizante,  ausente  fugitivo,  fue  relajado 
en  estatua  á la  justicia  y brazo  seglar,  con  confisca- 
ción de  bienes  cjue  no  tuvo. 

86  Maria  Mendez,  hija  de  Antonio  Mendez,  ca-  MariaMendez. 
pitan  Farrapa,  y de  Maria  Mendez  su  muger,  veci- 
nos de  Orense,  reconciliados  en  la  Inquisición  de  San- 
tiago , portuguesa,  judaizante,  ausente  fugitiva,  rela- 
jada en  estatua  á la  justicia  y brazo  seglar,  con  confis- 
cación de  bienes  que  no  tuvo. 

87  Francisco  Machado,  el  mozo,  natural  de  Vi-  Francisco  Ma- 
llaflor,  vecino  de  Orense,  judaizante,  ausente  fiigiti-  ^hado. 

vo , relajado  en  estátua  á la  justicia  y brazo  seglar, 
con  confiscación  de  bienes  que  no  tuvo. 

88  Francisco  Rodríguez  Castellanos,  natural  de  Francisco  Ro- 
Villaflor  en  Portugal,  y vecino  de  Orense,  judaízan-  drigucz  Gáste- 
te, ausente  fugitivo,  relajado  en  estátua  á la  justicia  y 

brazo  seglar,  con  confiscación  de  bienes  que  no  tuvo, 

89  Beatriz  López  su  muger,  portuguesa,  vecina  Beatriz  López, 
que  fue  de  Orense,  judaizante,  ausente  fugitiva,  relaja- 
da en  estátua  con  confiscación  de  bienes  que  no  tuvo. 

90  Antonia  Hernández , hiji  de  la  dicha  Cons-  piíuntos  rela^ 

tanza  Hernández  , reconciliada,  natural  de  Cañete  for  here* 

las  Torres  y vecina  de  la  ciudad  de  Córdova,  muger 

de  Juan  de  Córdoba,  de  edad  de  cincuenta  años,  he-  sandez 
rege  alumbrada  embustera  y supersticiosa,  que  murió 
en  las  cárceles  secretas  de  la  Inquisición  de  Córdova, 
pertinaz  en  sus  errores;  salió  al  auto  su  estátua  y hue- 
sos con  insignias  de  condenada  y coroza  de  embuste- 
ra supersticiosa ; leyóse  su  sentencia  con  méritos,  y 
fue  relajada  en  estátua  y sus  huesos  á la  justicia  y bra- 
zo seglar , con  confiscación  de  bienes  que  no  tuvo. 

Marcos  de  Se- 

Qt  Marcos  de  Segura  Castellano  Casarrubio,  na- gura Casreliano 
tural  de  la  villa  de  Ubrique  en  el  reino  de  Granada,  Casarrubio. 


Difuntos  rela- 
jados for  Ju- 
daizantes. 
Diego  Gómez 
de  Saiazar. 


Don  Pedro  de 
Saiazar. 


francisco  Sua- 
rez. 


Catalina  Ro- 
dríguez. 
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vecino  de  Antequeraj  residente  en  Llerena , de  edad 
de  setenta  y cinco  años,  reconciliado  por  la  Inquisi- 
ción de  Llerena  por  herege  , que  negaba  el  purgato- 
rio y relapso  en  el  mismo  error  y otros,  murió  en  las 
cárceles  secretas  de  dicha  Inquisición  pertinaz  en  sus 
errores,  salid  al  auto  su  estatua  y huesos  con  insignias 
de  condenado,  leyóse  su  sentencia  con  méritos,  y fue 
relajado  en  estátua  y sus  huesos  á la  justicia  y brazo 
seglar,  con  confiscación  de  bienes  que  no  tuvo. 

92  Diego  Gómez  de  Saiazar,  alias  Abran  Gómez 
de  Saiazar,  de  nación  portugués,  vecino  y hombre  de 
negocios  en  esta  corte,  reconciliado  por  la  Inquisición 
de  Toledo  en  veinte  de  febrero  de  mil  seiscientos  y se- 
senta y siete,  ausente  fugitivo  , judaizante  relapso, 
que  murió  en  el  barrio  de  sancti  Spiritus  de  Bayona 
de  Francia:  procedióse  contra  su  memoria  y fama,  y 
fue  relajado  en  estátua  á la  justicia  y brazo  seglar,  con 
confiscación  de  bienes. 

93  Don  Pedro  de  Saiazar,  alias  Moisés  de  Saiazar 
su  hijo  difunto,  judaizante  ausente  fugitivo,  relajado 
en  estátua  á la  justicia  y brazo  seglar,  con  confisca- 
ción de  bienes. 

94  Francisco  Suarez,  alias  Abran  Suarez,  natu- 
ral de  Yébenes,  arzobispado  de  Toledo  y vecino  de 
Málaga , corredor  de  lonja , de  edad  de  cincuenta  años 
portugués  judaizante , que  murió  pertinaz  en  las  cár- 
celes secretas  del  santo  oficio  de  la  Inquisición  de  Gra- 
nada, salid  al  auto  en  estátua  y sus  huesos  con  insig- 
nias de  condenado;  leydsele  su  sentenciavcon  méritos, 
y fue  relajado  en  estátua  y sus  huesos  á la  justicia  y 
brazo  seglar,  con  confiscación  de  bienes  que  no  tuvo. 

95  Catalina  Rodríguez,  alias  la  Pasquina,  natu- 
ral y vecina  de  la  villa  de  Buarcos  en  Portugal , mu- 
ger  de  Gaspar  de  Sesa , que  residía  en  la  villa  de  Can- 
gas en  Galicia,  de  edad  de  setenta  años,  reconciliada 


por  el  santo  oficio  de  la  Inquisición  de  Coimbra  , ju- 
daizante relapsa  confitente,  murió  en  las  cárceles  de 
la  Inquisición  de  Santiago,  y salió  a!  auto  en  ptatua 
y sus  huesos  con  insignias  de  condenada  j leyósele  su 
sentencia  con  méritos,  y fue  relajada  y sus  huesos  a 
la  justicia  y brazo  seglar,  con  confiscación  de  bienes 
que  no  tuvo. 

96  Catalina  Antonia,  viuda  de  Manuel  Nieto,  ve-  Catalina  An- 
cina  y natural  de  Buarcos  en  Portugal,  reconciliada 

por  el  santo  oficio  de  la  Inquisición  de  Coimbra,  resi- 
dente en  dicha  villa  de  Cangas  , murió  en  las  cárceles 
secretas  de  la  Inquisición  de  Santiago,  judaizante  re- 
lapsa convicta  negativa,  y fue  relajada  y siis-h tiesos  á . 

la  justicia  y brazo  seglar,  con  confiscación  de  bienes 
que  no  tuvo. 

97  Albín  López,  portugués,  vecino  de  la  villa  Albín  López, 
de  Coin,  Obispado  de  Málaga,  de  edad  de  treinta  y 

nueve  años,  judaizante,  difunto  en  las  cárceles  secre- 
tas de  la  Inquisición  de  Granada  , convicto,  procedió- 
se contra  su  memoria  y fama,  y fue  relajada  en  esta- 
tua, y sus  huesos  á la  justicia  y brazo  seglar,  con  con- 
fiscación de  bienes  que  no  tuvo. 

* . 

98  Juan  de  España  Sotomayor,  aUas  Pedro  Prie-  Juan  de  Espa- 
to, natural  de  Lucena  y vecino  de  Málaga,  portugués  ña  Sotomayor. 
de  nación  y mercader  de  lienzos,  de  edad  de  cincuen- 
ta y seis  años , que  murió  en  las  cárceles  secretas  de  la 
Inquisición  de  Granada,  negativo,  procedióse  con- 
tra su  memoria  y fama,  y fue  relajado  en  estatua,  y 

sus  huesos  á la  justicia  y brazo  seglar,  con  confisca-' 
cion  de  bienes  que  no  tuvo. 

99  Isabel  López  Artur , muger  de  Gaspar  López,  Isabel  López, 
natural  de  la  ciudad  de  Oporto,  vecina  de  Orense, 
judaizante  pertinaz,  que  murió  en  las  cárceles  de  Ja 
Inquisición  de  Santiago  de  cuarenta  años,  impeniten- 
te, tue  relajada  en  estátua,  y sus  huesos  á la  justicia  y 
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brazo  seglar,  con  confiscación  de  bienes  que  no  tuvo 

100  Francisco  de  Salinas,  alias  Francisco  de 
Feon , natural  de  san  Martin  de  la  Vega  de  este  arzo- 
bispado, de  origen  portugués,  residente  en  esta  cor- 
te, de  edad  de  veinte  y seis  años,  reconciliado  por 
la  Inquisición  de  Toledo,  en  seis  de  setiembre  de  mil 
seiscientos  y setenta  y un  años;  salid  al  auto  con  in- 
signias de  condenado,  y por  judaizante  relapso  confí- 
tente; se  le  leyó  su  sentencia  con  méritos,  y fue  rela- 
jado á la  justicia  y brazo  seglar , con  confiscación  de 
bienes. 

101  Antonio  Enriquez^  natural  del  lugar  de  En- 
cinoso,  y vecino  del  de  Villarino,  en  Portugal,  tra- 
tante en  lienzos  residente  en  esta  corte,  de  edad  de 
cincuenta  y dos  años , reconciliado  po.’  la  Inquisición 
de  Coimbra,  en  el  auto  general  que  celebro  la  de  Lis- 
boa en  treinta  de  marzo  de  mil  seiscientos  y sesenta  y 
nueve;  salid  al  auto  por  judaizante  relapso  confitente, 
y fue  relajado  á la  justicia  y brazo  seglar,  con  confis- 
cación de  bienes  que  no  tuvo. 

/ ■ 

102  Francisco  Enriquez  del  Valle,  alias  Viva- 
rdn,  natural  de  Villaflor,  en  Portugal,  y estanquero 
de  tabaco  en  esta  cdrte,  de  edad  de  sesenta  y seis 
años,  reconciliado  por  la  Inquisición  de  Llerena  en 
veinte  y tres  de  abril  d,e  mil  seiscientos  y sesenta  y 
dos,  salid  al  auto  con  insignias  de  condenado  por  ju- 
daizante relapso  confitente;  se  le  leyd  su  sentencia 
con  méritos,  y fue  relajado  á la  justicia  y brazo  se^ 
glar,  con  confiscación, d^  bienes., 

103  Maria  Enriquez,  Maria  López  su  mu- 
ger,  natural  de  la  villa  de  Chacin  y vecina  de  esta 
cdrte,  de  edad  de  cuarenta  y tres  años,  reconciliada 
por  la  Inquisición  de  Llerena,  en  el  auto  general  que 
se  celebrd  en  veinte  y tres  de  abril  de  mil  seiscientos  y 
sesenta  y dos  años , salid  al  auto  con  insignias  de  con- 


denada  y por  judaizante  relapsa  confitente ; se  le  le- 
yó su  sentencia  con  méritos,  y fue  relajada  á la  justi- 
cia y brazo  seglar  , con  confiscación  de  bienes. 

104  Violante  Enriquez,  hermana  de  la  dicha  Ma-. 
ria  Enriquez,  soltera,  natural  de  Chacin  y vecina  de 
esta  coi  te,  de  edad  de  cuarenta  y un  años,  reconcilia.-., 
da  por  la  dicha  Inquisición  de  Llerena,  en  dicho  dia 
veinte  y tres  de  abril  de  mil  seiscientos  y sesenta  y 
dos,  salió  al  auto  con  insignias  de  condenada,  y por 
judaizante,  observante  de  la  lei  de  Moisés,  relapsa 
convicta  y negativa;  se  le  leyó  su  sentencia  con  mé- 
ritos, y fue  relajada  á la  justicia  y brazo  seglar,  con 
confiscación  de  bienes  que  no  tuvo. 

105  Felipa  López  de  Redondo,  viuda  de  Mateo 
de  Silva,  madre  de  las  dichas  Maria  y Violante  Enri- 
qiiez,  natural  de  Chacin  y vecina  de  Madrid,  de  mas 
de  sesenta  años , reconciliada  por  la  Inquisición  de 
Llerena  en  dicho  dia  veinte  y tres  de  abril  de  mil  seis- 
cientos y sesenta  y dos  añu^,  salió  al  auto  con  insignias 
de  condenada,  y por  judaizante  relapsa  confitente:  se 
la  leyó  su  sentencia  con  méritos,  y fue  relajada  á la 
justicia  y brazo  seglar , con  confiscación  de  bienes 
que  no  tuvo. 

106  Ana  de  Vargas,  alias  Ana  Gómez,  alias  Ló- 
pez, muger  de  Manuel  Francisco,  natural  de  esta 
villa  de  Madrid  y vecina  de  Andujar,  originaria  de 
Portugal,  de  edad  de  cincuenta  y dos  años,  que  tenia 
tienda  de  especeria,  reconciliada  en  la  Inquisición  de 
Toledo  en  primero  de  enero  de  mil  seiscientos  y cin- 
cuenta y un  años,  por  judaizante  relapsa  confitente, 
salió  al  auto  con  insignias  de  condenada ; leyósela  su 
sentencia  con  méritos,  y fue  relajada  á la  justicia  y 
brazo  seglar,  con  confiscación  de  bienes. 

; 107  Manuel  Stiarez  de  Fonseca,  natural  y veci 
no  de  la  villa  de  Trancoso  en  Portugal,  tratante  que 
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residía  en  Valladolld,  de  edad  de  treinta  años,  re- 
conciliado por  la  Inquisición  de  Coimbra  en  tre- 
ce de  febrero  de  mil  seiscientos  y sesenta  y siete 
años , por  judaizante  relapso  confitente , salió  al  au- 
to con  insignias  de  condenado;  leyósele  su  senten- 
cia con  méritos , y fue  relajado  á la  justicia  y bra- 
zo seglar,  con  confiscación  de  bienes  que  no  tuvo. 

108  Leonor  Pereira,  natural  de  Evora,  ciudad, 
reino  de  Portugal,  y residente  en  la  ciudad  de  Córdo- 
ba, muger  de  Manuel  de  Galvez,  que  vendía  lienzos 
por  las  calles  en  la  ciudad  de  Córdoba,  reconciliada 
en  la  Inquisición  de  Granada  en  treinta  de  mayo  de 
mil  seiscientos  y setenta  y dos,  por  judaizante,  re- 
lapsa, pertinaz,  salió  al  auto  con  insignias  de  relajada, 
leyósele  su  sentencia  con  méritos , y fue  relajada  á la 
justicia  y brazo  seglar,  con  confiscación  de  bienes,  y 
murió  penitente. 

109  Antonio  Vicente,  alias  Jacob  Gabai,  natural 
de  la  ciudad  de  Pisa,  de  oficio  mercader  viandante, 
de  edad  de  treinta  y cinco  años , por  apóstata  rebap- 
tizado, rejüdaizante,  vario  y diminuto:  salió  al  auto 
con  insignias  de  relajado , leyósele  su  sentencia  con 
méritos,  y fue  relajado  á la  justicia  y brazo  seglar  con 
confiscación  de  bienes  que  no  tuvo. 

1 10  Francisco  Ferrer,  alias  Francisco  de  Monte- 
ro, alias  Francisco  Piamonte,  alias  Abran  Peña  y José 
Coutiño,  natural  de  Liorna,  de  ofició  platero,  vian- 
dante, de  edad  de  treinta  y cuatro  años,  herege  após- 
tata, rebaptizado,  rejudaizante,  vario,  diminuto  y ne- 
gativo en  sus  confesiones:  salió  al  auto  con  insignias  de 
relajado,  leyósele  su  sentencia  con  méritos,  y fue  rela- 
jado á la  justicia  y brazo  seglar,  con  confiscación  de 
bienes  que  no  tuvo. 

111  Manuel  Luis  Gutiérrez  de  Ebora  ó Rodrí- 
guez, natural  de  la  villa  de  Cabra,  residente  en  la 


ciudad  de  Córdoba,  soldado,  de  treinta  y seis  anos^ 
reconciliado  por  la  inquisición  de  Córdoba  en  el  auto 
general  de  veinte  y nueve  de  junio  de  mil  seiscientos 
y sesenta  y cinco,  por  judaizante  relapso  confitente: 
salid  al  auto  con  insignias  de  relajado,  leydsele  su  sen- 
tencia con  méritos,  y fue  relajado  á la  justicia  y bra- 
zo seglar  con  confiscación  de  bienes. 

112  Simón  Diego  de  Morales,  natural  de  BIseo,  Simón  Di^o 
reino  de  Portugal,  y vecino  de  Córdoba,  que  vendía  de  Morales, 
lienzos  por  las  calles,  de  edad  de  treinta  y ocho  años, 

por  judaizante  pertinaz,  salid  al  auto  con  insignias 
de  relajado  y mordaza,  leydsele  su  sentencia  coñ  mé- 
ritos, y fue  relajado  á la  justicia  y brazo  seglar  con 
confiscación  de  bienes, 

113  Baltasar  López  Cardoso,  natural  de  la  villa  Qardoso.^^^^^ 
de  Verin , y vecino  de  Celanova  en  Galicia , de  edad 

de  treinta  y tres  años,  de  nación  portugués,  estanque- 
ro de  tabaco,  por  judaizante  pertinaz:  salid  al  auto 
con  insignias  de  relajado  y mordaza,  leydsele  su  sen- 
tencia con  méritos,  y fue  relajado  á la  justicia  y bra- 
zo seglar  con  confiscación  de  bienes  que  no  tuvo. 

Felipa  López. 

1 14  Felipa  López , su  prima , muger  de  Antonio 
López  Arroyo,  natural  y vecina  de  la  villa  de  Verin, 
hija  de  padres  portugueses,  de  edad  de  treinta  años, 
por  judaizante  pertinaz,  salid  al  auto  con  insignias  de 
relajada  y mordaza  , leydsela  su  sentencia  con  méri- 
tos, y fue  relajada  á la  justicia  y brazo  seglar  con  con- 
fiscación de  bienes  que  no  tuvo. 

T • r I • M A Sarabia. 

115  JLuis  barabia,  anas  Arraya,  portugués,  na- 
tural de  Burdeos,  residente  en  la  villa  de  Pontevedra, 
de  edad  de  veinte  y siete  años,  viandante,  judaizante 
pertinaz,  salid  al  auto  con  insignias  de  relajado  y mor- 
daza , leydsele  sii  sentencia  con  méritos,  y fue  relaja- 
do á la  justicia  y brazo  seglar  con  confiscación  de  bie- 
nes que  no  tuvo. 
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Gaspar  de  Ro-  1 1 6 Gaspar  de  Robles , natural  de  Luarca , en  As- 
turias,  hijo  de  padres  portugueses  de  la  nación,  y ve- 
cino de  Guelva,  arzobispado  de  Sevilla,  estanquero 
de  tabaco,  de  edad  de  treinta  y ocho  años,  por  judai- 
zante pertinaz,  salid  al  auto  con  insignias  de  relajado 
y mordaza,  y se  le  leyó  su  sentencia  coa  méritos,  y 
fue  relajado  á la  justicia  y brazo  seglar  con  confisca- 
ción de  bienes, 

Pedro  Viceo-  j 17  Pedro  Vicente,  alias  Moisés  Enriquez , alias 
Isac  Moisés  de  León,  natural  de  la  ciudad  de  Liorna, 
viandante  mercader , de  edad  de  veinte  y siete  años, 
por  herege  apóstata,  rejudaizante  pertinaz,  salid  al 
auto  con  insignias  de  relajado  y mordaza,  leydsele  su 
sentencia  con  méritos,  y fue  relajado  á la  justicia  y 
brazo  seglar  con  confiscación  de  bienes  que  no  tuvo, 

Mah  metano,  118  Lázaro  Fernandez,  Mostafá , natural  de 
Lá^iroFernan-  la  ciudad  de  C'ádiz,  renegado  que  andaba  en  corso,  de 
dez.  edad  de  veinte  y ocho  años,  por  periinaz  en  la  secta 

de  Mahoma:  salió  al  auto  con  insignias  de  relajado  y 
mordaza,  leyosele  su  sentencia  con  méritos,  y fue  re- 
lajado á la  justicia  y brazo  seglar  con  confiscación  de 
bienes  que  no  tuvo, 

147  A cosa  de  las  cuatro  de  la  tarde  se  acabaron 
de  leer  las  sentencias  de  los  relajados,  y conduciéndo- 
los por  la  escalera  por  donde  habian  subido,  bajaron 
á la  plaza  de  vallas  del  teatro  , y don  Fernando  Alva- 
rez  de  Valdés,  secretario  del  secreto  de  la  Inquisición 
de  Sicilia  , hizo  de  ellos  la  entrega  al  señor  don  Fran- 
Entregi  de  lós  cisco  de  Herrera  Enriquez,  corregidor  , y sus  tenien- 
Tclajidos  á la  tes  don  Pedro  de  León  y don  Gerónimo  Pelegrín , y 
justicia  seglar,  Juan  de  Sandoval,  oficial  mayor  de  don  Diego  Ore- 
jón, secretario  de  S.  M.  y mayor  de  Ayuntamiento, 
los  cuales  mandándolos  montar  en  la  forma  ordina- 
ria los  hicieron  poner  en  hilera,  yendo  delante  las  es- 
rátuas  y detras  los  personalmente  relajados , y en  esta 
furnia  ios  bajaron  por  la  calle  de  los  Boteros , y vol- 
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viendo  á mano  izquierda  por  la  calle  Mayor,  salieron 
por  la  calle  de  los  Bordadores  á la  plazuela  de  las  Des- 
calzas Reales  y de  san  Martin,  y de  alli  por  el  cami- 
no mas  breve  pasaron  á la  plazuela  de  santo  Domin- 
go y tomaron  via  recta  por  la  calle  de  san  Bernardo, 
llegaron  por  la  puerta  de  Fuencarral  hasta  el  brasero. 
Iba  delante  de  esta  Infausta  procesión  una  escuadra  de 
¡os  soldados  de  la  fe , y detras  de  todos  los  reos  y los 
ministros  de  la  justicia  seglar,  iba  á poca  distancia  el 
secretario  de  la  Inquisición  don  Fernando  Alvarez  de 
Valdés,  para  asistir  y dar  testimonio  de  como  se  ha- 
bian  egecutado  las  sentencias. 

14B  En  el  ínterin  se  prosiguió  leyendo  los  proce- 
sos de  los  reos  penitenciados  , conviene  á saber,  judai- 
zantes, embusteros,  supersticiosos,  hipócritas  y casa- 
dos dos  veces.  Acabáronse  de  leer  como  á las  nueve 
de  la  noche.  A este  tiempo  estaban  ya  revestidos  los 
diaconales  que  asistían  á S.  E. , á quien  minis- 
traron las  vestiduras  pontificales,  y le  sirvieron  sus 
capellanes  y el  page  de  la  misma  manera  que  ai  prin- 
cipio cuando  fue  á recibir  el  juramento  á S.  M. 

149  Revestido  S.  E.  de  pontifical  se  sentó  en  el 
trono  y le  pusieron  la^mitra,  y á este  tiempo  el  alcai- 
de llamó  y condujo  los  reos,  pasándolos  por  el  corre- 
dor inmediato  al  balcón  de  SS.  MM.  y llegando  al 
plano  donde  estaba  el  altar  se  hincaron  de  rodillas  de- 
lante de  la  cruz  y fueron  haciendo  las  abjuraciones. 

150  Estas  son  de  tres  maneras,  tina  abjuración  de 
levi,  otra  de  vehementi,  y otra  que  se  dice  abjuración 
en  forma.  La  dé  levi  es  aquella  que  hacen  los  reos  por 
delitos  que  inducen  sospecha  leve  de  heregia  con  ac- 
tos semejantes  á los  que  suelen  hacer  los  que  la  siguen^ 
como  los  casados  dos  veces,  rebaptizados,  y los  que 
celebran  sin  Ordenes  y otros  semejantes.  La  abjura- 
ción de  vehementi  la  hacen  aquellos  que  cometieron 
delito  tan  grave,  que  por  el  mismo  hecho  engendra 
vehemente  sospecha  de  heregia,  ó que  estando  nega- 
tivos se  les  probó  con  dos  testigos  tales  que  á la  gran 
justificación  dei  tribunal  no  le  parezca  que  es  perfec- 
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ta  probanza  para  condenar  á muerte.  Esta  abjuración 
tiene  el  mismo  efecto  que  la  abjuración  en  forma,  en 
cuanto  el  que  la  hace  se  sujeta  á que  si  repite  el  deli- 
to le  castiguen  como  relapso.  La  abjuración  en  for- 
ma la  hacen  aquellos  que  están  convictos  y confiesos 
del  crimen  de  la  heregia,  cuales  son  todos  los  que  han 
judaizado. 

15 1 Diez  reos  fueron  los  que  hicieron  la  abjura- 
ción de  levi,  cuyos  nombres  y delitos  se  han  visto  ya 
en  el  sumario,  los  cuales  hincados  de  rodillas,  repitien- 
do la  formula  que  les  leia  el  secretario  de  la  inquisi- 
ción de  Toledo,  y diciendo  cada  uno  su  nombre  y 
pátria  abjuraron  de  esta  suerte. 

152  Yo  N.  vecino  de  tal  N.  que  aquí  estol  pre- 
sente ante  vueseñorias , como  inquisidores  que  son  de 

Abjuración  que  la  herética  pravedad , por  autoridad  apostólica  y ordi- 

hicieron  los  de  naria,  puesta  ante  mí  esta  señal  de  la>j^y  los  sacrosan- 
tos  cuatro  Evangelios,  que  con  mis  manos  corporal- 
mente toco,  reconociendo  la  verdadera  católica  y apos- 
tólica fe,  abjuro  y detesto,  y anatematizo  toda  espe- 
cie de  heregia  y apostasia  que  se  levante  contra  la  san- 
ta fe  católica  y lei  evangélica  de  nuestro  Señor,  Reden- 
tor y Salvador  Jesucristo  y contra  la  santa  fe  apostóli- 
ca de  la  Iglesia  Romana,  especialmente  aquella  de  que 
yo  en  este  santo  oficio  he  sido  acusado,  y estoi  vehe- 
mente ó levemente  sospechoso:  y juro  y prometo  de 
tener  y guardar  siempre  aquella  santa  fe  que  tiene, 
guarda  y enseña  la  santa  madre  Iglesia,  y que  seré 
siempre  obediente  á nuestro  señor  el  papa,  á sus  suce- 
sores que  canónicamente  sucedieren  en  la  santa  silla 
apostólica,  y á sus  determinaciones;  y confieso,  que 
todos  aquellos  que  contra  esta  santa  fe  vinieren,  son 
dignos  de  condenación,  y prometo  de  nunca  me  juntar 
con  ellos,  y que  cuanto  en  mi  fuere,  los  perseguiré, 
y las  heregias  que  de  ellos  supiere,  las  revelare  y no- 
tificaré á cualquier  inquisidor  de  la  herética  prave- 
dad , y prelado  de  la  santa  madre  Iglesia,  donde  quie- 
ra que  estuviere  y me  hallare.  Y juro  y prometo  que 
recibiré  humiidcmente  y con  paciencia  la  penitencia 
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que  me  ha  sido  d fuere  impuesta  con  todas  mis  fuer- 
zas y poder,  y la  cumpliré  en  todo,  por  todo,  sin  ir 
ni  venir  contra  ella,  n¡  cosa  alguna,  ni  parte  de 
ella.  ’’ 

Um  que  abjuró  de  vehementiy  añadió  d las  palabras 
referidas  las  que  se  siguen  : 

153  ''  Quiero  y consiento  y me  place,  que  si  en  Juramento  que 
algún  tiempo,  lo  que  Dios  no  quiera,  fuere  d viniere  |jizo  uno  de  ve- 
contra  las  cosas  susodichas,  d contra  cualquiera  parte 

de  ellas , que  en  tal  caso  sea  habido  y tenido  por  re- 
lapso , y me  someto  á la  corrección  y severidad  de 
los  santos  sacros  cánones,  para  que  en  mi,  como  per- 
sona que  abjura  de  vehementi  , sean  egecutadas  las 
censuras  y penas  en  ellos  contenidas,  y consiento  que 
aquellas  me  sean  dadas  y las  haya  de  sufrir,  cuando 
quiera  que  algo  se  me  probare  haber  quebrantado  de 
lo  susodicho  por  mi  abjurado,*  y ruego  al  presente  se- 
cretario me  lo  de  por  testimonio,  y á los  presentes 
que  de  ello  sean  testigos.’^ 

154  La  formula  de  la  abjuración  en  forma,  que  Abjuración  en 
hicieron  los  judaizantes  confiesos  y penitentes  es  la  forma, 
infraescripta. 

155  "Yo  N.  vecino  de  N.  que  aquí  estol  presen- 
te ante  vueseñorias  , como  inquisidores  de  la  heréti- 
ca pravedad,  por  autoridad  apostólica  y ordinaria, 
puesta  ante  mi  la  señal  de  la  cruz  y los  sacrosantos 
cuatro  Evangelios,  reconociendo  la  verdadera  católica 
y apostólica  fe,  abjuro  y detesto  y anatematizo  toda 
especie  de  heregia  y apostasia,  que  se  levante  contra  la 
santa  fe  católica  y lei  evangélica  de  nuestro  Redentor 
y Salvador  Cristo,  y contra  la  Sede  apostólica  y Igle- 
sia Romana,  especialmente  aquella  en  que  yo  como 
malo  he  caido  y tengo  confesado  ante  vueseñorias, 
que  aqui  públicamente  se  me  ha  leido,  y de  que  he 
sido  acusado;  y abjuro  y prometo  de  tener  y guardar 
aquella  santa  fe  que  tiene,  y guarda  y enseña  la  santa 
madre  Iglesia  Romana,  y que  seré  siempre  obediente 
á nuestro  señor  el  papaya  sus  sucesores  que  canónica- 
mente sucedieren  en  la  santa  silla  apostólica  y á sus 
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determinaciones,  y confieso,  que  todos  aquellos  que 
contra  esta  santa  fe  católica  vinieren,  son  dignos  de 
condenación,  y prometo  de  nunca  me  juntar  con 
ellos,  y que  cuanto  en  nii  fuere,,  los  perseguiré,  y las 
heregias  que  de  ellos  supiere,  las  revelaré  y notifica- 
rá á cualquiera  inquisidor  de  la  herética  pravedad,  y 
prelado  de  la  santa  madre  Iglesia , donde  quiera  que 
me  hallare,  Y '¡uro  y prometo  que  recibiré  humilde- 
mente cualesquier  penitencias  que  me  son  ó fueren 
impuestas  con  todas  mis  fuerzas  y poder,  y las  cum- 
pliré en  todo  y por  todo,  sin  ir  ni  venir  contra  nada 
de  ello , quiero  y consiento  y me  place,  que  si\yo  en 
algún  tiempo,  lo  que  Dios  no  quiera,  fuere  ó viniere 
contra  lo  susodicho,  ó contra  cualesquier  cosas  ó parte 
de  ellas,  que  en  tal  caso  sea  habido  y tenido  por  im- 
penitente y relapso,  y que  me  someto  á la  corrección 
y severidad  de  los  sacros  cánones , para  que  en  mi ,'  co- 
mo en  persona  culpada  del  dicho  delito  de  heregia  sean 
egecutadas  hs  censuras  y penas  en  ellas  contenidas, 
y desde  ahora  para  entonces,  y desde  entonces  para 
ahora,  consiento  que  aquellas  me  sean  dadas  y egecu- 
tadas en  mi,  y las  haya  de  sufrir  cuando  quiera  que  al- 
go se  me  probare  por  haber  quebrantado  de  lo  por  mi 
abjurado  , y ruego  al  presente  secretario  me  lo  de  por 
testimonio,  y á los  presentes  que  de  ello  sean  tes- 
tigos. 

156  Acabadas  de  hacer  las  abjuraciones  se  queda- 
ron los  reos  de  rodillas,  y el  señor  inquisidor  gene- 
ral desde  su  solio  vestido  de  pontifical,  comía  miera 
puesta,  por  un  libro  que  le  tenían  puesto  delante  los 
diaconales,  alumbrando  el  asistente  mayor  con  la  pa- 
letilla, les  hizo  las  preguntas  de  los  artículos  de  la  fe, 
las  cuales  iba  repitiendo  el  secretario  á los  reos  que  se 
habian  de  reconciliar,  y ellos  iban  respondiendo  co- 
mo se  sigue. 

Preguntas  de  la  I 157  ¿Creeisque  es  Dios  Uno  en  esencia  y triíK> 
fe  i los  recon-  en  Personas,  todo  poderoso,  sin  principio,  sin  medio 
ciliados.  y sin  fin  ? 

Resp.  Si  creo. 


II  Creeís  que  el  Padre  es  Dios  todo  poderoso,  no 
criado,  ni  engendrado,  ni  hecho? 

Resp.  Si  creo. 

III  Creeis  que  el  Hijo  es  Dios  todopoderoso,  eter- 
nalmente  engendrado  de  Padre? 

Resp.  Si  creo. 

IV.  Creeis  que  el  Espíritu  Santo  es  Dios  todopo- 
deroso, precedente  igualmente  del  Padre  y del  Hijo  ? 

Resp.  Si  creo. 

V Creeis  que  este  Dios  Uno  en  esencia  y Trino 
en  Personas , por  su  propio  poder  crio  el  cielo  y la 
tierra,  y todas  las  otras  cosas  visibles  y no  visibles? 

Besp.  Si  creo. 

VI  Creeis  que  solo  Dios  de  su  propia  autoridad,  y 
el  sacerdote  por  comisión  como  causa  instrumental  y 
como  ministro  de  Dios , puede  perdonar  los  pecados 
y no  otro  alguno  ? 

Resp.  Si  creo. 

VII  Creeis  que  todos  resucitaremos  el  dia  del  te- 
meroso juicio  en  estos  mismos  cuerpos  y ánimas,  y se- 
rá dada  gloria  á los  buenos,  y á los  malos  pena  per- 
durable? Resp.  Si  creo. 

VIII  Vosotros  creeis  que  nuestro  Redentor  Jesu- 
cristo fue  concebido  en  el  vientre  virginal  de  nues- 
tra Señora  la  Virgen  María  por  el  Espíritu  Santo,  sin 
ayuntamiento  de  varón  ? 

Resp.  Si  creo. 

IX  Creeis  que  nado  de  ella  el  verdadero  Dios,  y 
verdadero  Hombre,  quedando  ella  Virgen  antes  del 
parto , y en  el  parto  y después  del  parto? 

Resp.  Si  creo. 

X Creeis  que  en  aquella  mundísima  carne  que  to- 
mo de  nuestra  Señora  ía  Virgen  María, fue  crucifica- 
do, muerro  y sepultado? 

RíSp.  Si  creo. 

Xí  Creeis  que  su  Anima  junta  con  la  Divinidad, 
estando  su  cuerpo  en  el  sepulcío,  def-cendid  á ios  In- 
fiernos y suco  á Adán  y á Eva  , ya  los  otros  que  alü 
estañan?  Si  creo. 
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XIÍ  Creéis  que  al  tercero  día  de  su  pasión,  resiici- 
lo  y se  ayuntó  su  santísima  Anima  con  su  santísimo 
cuerpo?  RíSf  Si  creo 

XIII  Creeis  que  después  de  su  resurrección  á los 
cuarenta  dias  en  tal  dia  como  la  Ascensión  subió  en 
su  propia  virtud  á los  cielos,  y está  á la  diestra  de 
Dios  Padre? 

Resp,  Si  creo. 

XIV  Creeis  que  en  el  fin  del  mundo  ha  de  venir 
á juzgar  los  buenos  y los  malos , y á los  buenos  los  da- 
rá gloria,  y á los  malos  pena  perdurable? 

Resp,  Si  creo. 

158  Acabadas  las  abjuraciones  y hechas  las  pre- 
guntas que  preceden  á la  absolución,  S.  E.  se  puso  en 
pie  con  la  mitra  puesta,  y teniéndole  los  diaconales  el 
libro  y el  asistente  mayor  la  paletilla,  dijo  rezado  el 
exorcismo  y oraciones  siguientes. 

159  Adjutorium  nostrum  in  nomine  Domine. 
Responden  los  diaconales.  Qui  fecit  eselum  et  terram. 
f.  Sit  nomen  Domini  benedictum.  Responden  los  dia- 
condes'.  Ex  hoc  nunc  et  usque  in  sseculum. 

Exorcizo  Te,  immunde  Spiritus,  per  Deum  Pa- 
trem,  et  per  Jesu  Cristum  Filium  elus,  et  Spirituin 
Sanctum  , ut  recedas  ab  his  famulis  , et  famulabus; 
quos  et  quas  Deus , et  Dominus  noster  Jesu  Cristus  á 
deceptionibus  liberare,  et  ad  sanctam  matrem  Eccle- 
siam  catolicam  atque  apostolicam  revocare  dignetur: 
ipse  tibí  hoc  imperar,  maledicte  damnate , qui  pro 
salute  hominum  pasus,  mortus  et  sepultus  est,  et  om- 
nes  vires  tuas  superávit,  at  que  resurgens  coelos  ascen- 
dit,  linde  venturus  est  judicare  vivos  et  mortuos , et 
sseculum  per  ignem:  qui  cum  Parre,  et  Spiritu  San- 
to vivir  et  regnat  , per  omnia  saecula  sseculorum 
Amen. 

160  Tu  autem,  Omnipotens  Deus,  has  oves  tuas 
de  fauce  lupi  tua  virtute  sufractas  paterna  percipe  pie- 
tate,  et  gregi  tuo  conforma  affluenti  benignitate,  ne 
de  familias  tuas  damno  inimicus  e'xultet,  sed  de  con- 
versione,  et  deliberatione  Ecelesia  tua,  ut  pia  mater. 
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de  filio  reperto  pleniter  gratuletiir.  Per  Cristum  Do- 
miaum  nobtrum.  Amen, 

ALIA  ORATIO. 

161  Deus  qiii  hominem  ad  imaginem  tuam  con- 
ditum  misericorditer  reparas,  quem  mirabiliter  creasti, 
et  mirabilius  redemisti,  réspice  propitius  super  hos  fá- 
mulos tuos,  et  fámulas  ut  quidquid  ab  eis  ignorantise 
cíecitate  hostil!  et  diabólica  fraude  surreptum  est,  in- 
dulgentia  tuíe  pietatis  agroscat , et  absolvat,  ut  altari- 
bus  eius  sacris  recepta  veritatis  tuse  communione  red- 
dantur.  Per  Cristum  Dominum  nostrum.  Respon¿íie- 
ron  los  diaconales.  Amen. 

162  Dichas  estas  oraciones,  se  hinco  de  rodillas  Lo  que  canto 
S.  E.,  y sin  mitra  hizo  señal  para  que  ja  capilla  Real  Ja  capilla, 
cantase  el  Salmo  Miserere  meiy  que  le  canto  á fabordon; 

y mientras  se  canto , los  comisarios  del  santo  oficio  re- 
vestidos con  sobrepellices,  con  unas  varillas  mui  del- 
gadas daban  en  las  espaldas  á los  reconciliados ; y aca- 
bado el  salmo  dijo  S.  E.  los  versos  y oraciones  si- 
guientes, rezadas  en  pie  y sin  mitra,  teniendo  los  dia- 
conales el  libro,  y el  asistente  mayor  la  paletilla. 

163  Kirie  eleison.  Criste  eleison.  Kirie  eleison.  Y 

Pater  noster : Et  ne  nos  inducas  in  tentationem : Res-  5 ^'1^ 

ponden  los  diaconales.  SeáWhexz  nos  2.  múo,  Sipi-  * * 

rítum  tuum  et  creabuntur.  Responden  los  diaconales: 

Et  renovabis  faciem  terree,  f Domine  exaudi  oratio- 
nem  meam.  Responden  los  diaconales.  Et  clamor  meus 
ad  te  veniat.  f Dominns  vobiscum.  Responden  los  dia- 
conales. Et  cum  Spiritutuo. 

OREMUS. 

164  Sancti  Spiritus, Domine,  corda  nostra  mun- 
det  infusio,  et  sui  roris  intima  aspersione  fecundet. 
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ORLMUS.  ' ' 

- , D tís  q;ii  corda  fi.lelíum  sanctí  Spiritus  I!us- 
rjaiit>ric  d >CLi.sti , da  ní;b;s  in  eodem  Spíritu  recta  sa- 
perc,  ct  eius  senip.r  consolatione  g^audere. 

OREMUS. 

166  Prsesta  qusesiimus  Omnípotens  Deiis,  ut  bea^ 
ti  Petri  martiris  tui  fidem  congrua  devotione  fectan- 
tur,  qiii  pro  eiusdem  fidei  dilatatione  martirii. palma 
meruit  obtinere.  Per  Gristum  Dominurn  nostrum. 

167  Luego  S.  E.  empezó  el  himno,  Yeni  creator> 
Spiritus  ^ y se  descubrió  la  cruz  verde  > que  hasta  en- 
córvese eí  veló  ronces  habia  estado  cubierta  con  un  velo  negro,  el 
de  la  cruzv  cual  se* corrió  con  tal  artificio,  que  no  se  reconocia^ 

por  donde,  y prosiguió  la  capilla  el  himno,  cantán- 
dole á fabordon,  y mientras  cantaron  el  primer  verso 
estuvo  S.  E.  de  rodillas,  y luego  se  volvió  á poner  en 
pie  mientras  dijeron  los  demaas* 

168  Veni  creator  Spiritus 
Mentes  tuorum  visita, 

Imple  superna  gratia, 

Quas  tu  creasti  pectora.. 

Qui  diceris  Paraclitus , 

Altisimi  domun  Dei, 

■' * Fons  vivus  ignis  caritas  5 , 

Et  spiritalis  unctio. 

Tu  septiformis  muñere. 

Digitus  Paternas  desterae  . 

Tu  rite  promisum  Patris, 

Sermone  ditans  guítura. 

Accende  lumen  sensibus. 

Infunde  amo rem  cordibus. 

Infima  nostri  corporis 
Virtute  íirmans  perpeti. 

Hostem  repellas  longius, 

Pacem  que  dones  protinus, 
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Ductore  sic  te  previo 
Virernus  omne  poxium. 

Per  te  sciamus  da  Patrem  , 

Noscamus  atque  filium 
Teque  utriusqiie  spiritum 
Credainiis  omni  tempore. 

Deo  Parri  sit  gloria, 

Et  filio,  quia  mortuis 
Surrexit,  ac  Paráclito 
In  sseculorum  sécula.  Amen. 

169  Acabado  el  himno  aplicaron  ios  diaconales  el 
libro  á S.  E , y el  asistente  mayor  la  paletilla;  y en  pie 
y sin  mitra,  dijo  rezado:  Dcminus  vobiscum.  Respon- 
dieron los  diaconales:  Et  cum  Spiritu  tuo.  Y prosiguió 
diciendo  las  siguientes  oraciones. 

OREMUS.. 


170  Domine  Deus  Omnipotens  Pater  Domini< 
nostri  Jesu  Cristi  qui  dignatus  es  hos  tiios  fámulos,  et^ 
fámulas  ab  crrore  hxxéxicx  et  apostatic^  pravitntis  si' 
ve  á judaica  superstitione  et  secta  Mahomética,  ac  lu- 
teranorum  hieres!  clementer  exiiere , et  ad  Ecclesiam  . 
tuam  sanctam  catolicam  revocare:  tu  Domíne  mitte. 
in  eos  Spiritum  sanctum  tuum  Paraclitum  de,  coeiis,. 
Spiritum  sapientiag , et  inteilecíus,  SjMriuira  comili;, 
et  fortitudinis , Spiritum  scientias,  et  pietatis  adim-- 
pie  eos  Domine  splendoris  tui^  dominii , ut  id  nomii  - 
ne  Domini  nostri  Jesu  Cristi  signo  crucis  si^tienturúai 
vitam  asternam.  Amen, 

OREMUSf 

171  Prsesta  qiisesumus  Omnipotens  Deus,  ut  cía- 
ritatis  tuse  super  hos  splendor  eífulgeat , et  lux  tux. 
suis  corda  eorum  qui  per  gratiam  tuam  renati  sunt, 
sancti  SpiritLis  iíkistratione  confirmet.  Per  Cristum 
Dominum  íiostrum.  Amen. 

172  f.  Salvos  fac  ser  vos  tuos , et  ancillas  tuas. 
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Resp,  Deiis  meus  sperantes  In  te.  Doniinus  vobis- 
cuni.  Res^,  Ec  cum  spiritii  tuo. 

OREMUS. 

173  Prsesta  qu^esumus  Domine  tuis  famuHs,  et  fa- 
mulabus  dignum  psenitentise  foriim  , quem  peccando 
amiseriint,  ut  Ecclesiae  tuse  sanct^e , á cujus  integrita- 
te  deviarunt  delinquendo,  reddantur  innoxii  veniaiii 
consequendo. 

OREMUS. 

174  Deus,  cui  propium  est  misereri  semper  et  par- 
cere  siiscipe  deprecationem  nostram , et  hos  fámulos, 
et  fámulas  tuas  , quos , et  quas  delictorum  reatus  sui 
poena  constringit  , miseratio  tuse  pietatis  absolvat. 
PerCristum  Dominum  nostrum.  Amen. 

175  Y dichas  las  oraciones  pusieron  los  diaconales 
la  mitra  á S.  E. , y teniendo  el  báculo  con  la  mano  si- 
niestra, dio  absolución  á los  reconciliados,  diciendo: 

Absolución^  176  Dominus  noster  Jesús  Cristus,  qui  habet  pie* 
nariam  potestatem,  vos  absolvat,  et  ego  auctoritate 
ipsius  Domini  nosrri  Jesu  Cristi,  Beatorum  Aposto- 
loruni  eitis  Petri  et  Pauli,  et  Apostólica  auctoritate 
mihi  concesa,  in  hac  parte  qua  fungor,  vos  absol vo 
ab  Omni  vinculo  excomunicationis  in  quo  incurristis, 
tam  ab  iiominem  quam  ab  iure  propter  hseresim,  et 
apostasiam,  sive  superstitionem  judaicam,  sive  Ma- 
homcticam,  seü  Luteranorum,  quam  tcnuistis  et  se- 
cutí  fuistis,  et  resrituo  vos  unitati  Eclesi^,  et  percep- 
tioni  sacramentoriim , et  participationi  , sive  eonver- 
sationi  fidelium,  in  nomine  Pañis,  et  Filii,,  et  Spiri- 
itus  Sancti.  Amen. 

tíSíGc  salva  ¡a  1 77  Echada  la  absolución  hizo  salva  la  compañía 
«.ccátiipañia.  de  los  soldados  de  la  fe  y prosiguió  la  música,  y al 
empezar  el  Evangelio  encendieron  las  velas  los  re- 
conciliados., y estuvieron  en  pie,  teniéndolas  encen* 
,didas  hasta  que  se  acabó,  y entonces  el  asistente  ma- 


yor  tomo  el  Misal  y dio  á besar  el  Evangelio  á S.  £. 
el  cual  echo  la  bendición  al  agua  al  tiempo  que  el 
preste  preparaba  el  cáliz.  En  tocando  á Santos  vol- 
vieron á encender  las  velas  los  reconciliados  y las  tu- 
vieron asi  hasta  consumir.  A su  tiempo  el  asistente  Besan  los  reos 
mayor  tomó  el  portapaz  y se  le  dio  á besar  á S.  E.,  y la  mano  al  pres- 
en diciendo  el  ultimo  Evangelio  se  puso  el  celebran-  <^drLC-:n  las 

te  en  medio  del  altar  con  su  bonete  puesto,  y llegan-  tenido  en- 

do los  reos  á besarle  la  mano,  ofrecieron  las  velas  con  cendidas.- 
que  Iijbian  asistido. 

178  Acabada  la  Misa , que  seria  como  á las  nueve  Fin  del  auto/, 
y media  de  la  noche,  los  diaconales  desnudaron  de 

las  vestiduras  pontificales  al  señor  inquisidor  general, 
el  cual  viendo  la  incomodidad  de  la^hora,  para  que 
pudiese  volver  el  consejo  en  forma  con  el  acompaña-^ 
miento  que  habla  venido,  resolvió  volverse  , como 5 
lo  egecutó,  en  su  silla  de  manos  de  felpa  morada,  cor- 
respondiente á la  librea,  con  cuatro  silleteros,  doce 
lacayos  con  hachas  delante  y detras,  y don  Juan  de 
Ocampo,  caballerizo  de  S.  E.  y tasador  de  papeles  del 
consejo,  á caballo  siguiendo  la  silla,  y después  un  co- 
che redondo  de  respeto,  á quien  sucedían  dos  coches 
en  que  fueron  los  capellanes  y pages  de  S E. 

179  Salieron  SS.  MM.,,  que  Dios  guarde,  por  el  Vuelven  SS.. 
pasadizo  al  patio  de  las  casas  del  conde  de  Barajis , y MM.  á pahicio-^ 
habiéndose, despedido  la  Reina  Madre  de  sus  sobera- 
nos hijos,  tomaron  el  coche  SS.  MM  , habiéndole  to- 
mado primero  el  Rei  nuestro  señor  en  la  plazuela  que  * 

está  delante  de  dichas  casas,  guiando  á la  Puerta  CerT  - 
rada,  y tomando  á mano  derecha  por  las  casas  del  con- 
de de  Medeliin , y pasando  por  las  monjas  del  Sacra-  - 
mentó  hasta  santa  María,  y pro'^iguieron  los»  reyes  ^ 
rectamente  á la  plazuela  de  Palacio,  y entrando  por  ■ 
el  zaguanete  se  subieron  á descansar  de  la  asistencia  dee 
tan  largo  dia. 

180  Fue  gran  consuelo  para  los  fervorosos,  con-  Gran  constan- - 
fusión  para  los  tibios  y asombro  para  todos  los  pre  cia  que  S.  M.I 
sentes  ver  una  constancia  que  en  edad  de  muchos  si-  tuvo. 

glos  fuera  admirable  Desde  las  ocho  del  dia  asistió  - 


S.  M.  en  el  balcón  sin  que  el  calor  le  destemplase,  la 
confiision  de  tanta  frecuencia  le  ofendiese  , ni  ia  dila-  ' 
cion  de  función  tan  prolija  le  fastidiase.  Y fue  su  de- 
voción y celo  tan  superior  á la  fatiga,  que  ni  aun, pa- 
ra comer  se  aparto  un  cuarto  de  hora  del  balcón , y 
haoíéi! Lióse  acabado  el  auto  á la  hora  referida  pregun- 
to si  fallaba  mas  d si  se  podía  volver.  Daban  todos  al 
cielo  muchas  gracias  de  ver  que  S.  M.  en  la  inmóvil 
perseverancia  de  su  asisteocia  esplicaba  el  empeño  de 
su  incontrastable  fe  y ia  firmeza  de  su  fervoroso  celo, 
y cuando  la  congoja  de  tanta  ocupación  á alguno  ie 
oprhnia  los  afectos,  se  desahogaban  con  volver  los 
oios  al  Rei  nuestro  señor , que  como  estaba  patente., 
sin  celosía  ni  cortina  que  le  escondiesen  ó recatasen 
de  la  vista,  gozaban  de  lleno  el  objeto  de  tan  podero- 
so egeiiiplar,  y considerándole  tan  de  bronce  que  no 
sentía  las  inclemencias  del  tiempo,  discurrían  que  asi 
como  la  materia  de  los  cielos  y los  astros  es  incorrup- 
tible por  no  tener  esferas  superiores  que  la  influyan 
y estar  exentos  de  peregrinas  impresiones,  asi  tam- 
bién pues  Dios  le  había  hecho  tan  superior  y tan 
independente  de  humano  influjo,  nos  habia  de  con- 
ceder el  beneficio  de  hacer  eterno  al  gran  planeta 
de  España. 

i8í  A vista  del  egemplo  del  Rei  nuestro  señor, 
parece  que  debía  templarse  la  admiración  de  la  cons- 
tante autoridad  que  observaron  todo  este  dia  tantas 
personas  graves  de  los  consejos  como  asistieron,  y en- 
tre otros  el  sacerdote  que  estaba  revestido  para  acabar 
una  Misa  de  tan  prolongada  interrupción,  y el  señor 
fiscal  de,  Toledo  teniendo  siempre  en  su  diestra  enar- 
bolado  el  estandarte , y el  señor  inquisidor  general, 
cuya  vigilante  atención  de  hacer  la  seña  á tiempo  de 
cuanto  se  egecutaba,  y la  inmóvil  perseverancia  con 
una  gravedad  tan  modesta  que  arrebataba  la  venera- 
ción y el  afecto,  representando  tan  propiamente  el 
papel  de  Juez  Divino,  que  ni  en  necesitar  el  me- 
nor alivio  pareció  humano  , n>as  con  rodo  es  digno 
siempre  á'c  ponderación  que  en  ias  canas  de  la  an- 


Vuelven  ios 
reos  á las  cár- 
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cíanidad  puedan  caber  tan  esforzados  alientos  que 
imiten  los  de  la  mas  robusta  juventud. 

182  Al  tiempo  que  se  disolvió  el  concurso  del 
teatro,  el  alcaid¿  José  del  Olmo,  ayuda  de  la  furrie- 
la  de  S.  M.,  maestro  mayor  de  Madrid  y del  Buen 
Retiro,  entregó  los  reos  penitenciados á los  ministros 
y familiares,  y estos  los  condujeron  á las  cárceles  se- 
cretas del  tribunal,  yendo  delante  los  soldados  de  la 
fe  y después  la  cruz  de  la  parroquia  de  san  Martin, 
acompañada  de  doce  sacerdotes  con  sobrepellices  y 
uno  con  capa  pluvial,  á quien  se  seguía  el  alcaide  re- 
ferido, y después  iban  los  reos  acompañados  de  los 
ministros  con  hachas  repartidas  á diferentes  distancias, 
que  los  entregaron  como  á las  diez  de  la  noche  en  las 
cárceles  secretas , donde  la  misericordia  del  tribunal 
les  tenia  prevenidos  refrescos  y abundante  cena  para 
alivio  del  cansancio  de  aquel  dia. 

183  Inmediatamente  la  comunidad  de  los  padres  Llevan  la  cruz 
del  colegio  de  santo  Tomás,  del  orden  de  predicado-  verde  los  rea- 
res, llevaron  en  procesión  con  mucha  decencia  la  cruz  de  santa 
verde , y la  depositaron  en  el  altar  mayor  de  su  mag- 

nífica  iglesia. 


De  Ja  egecucion  de  ¡as  sentencias  de  los  relajados  y demas 

reos. 

184  Acabado  el  auto  solo  resta  el  trágico  suceso  De  la  egecu- 
de  los  protervos  y demas  relajados,  cuyas  culpas  die*  cion  délas  sen- 
ron  motivo  á la  representación  de  juicio  tan  formi-  Cencías  de  los 
dable  para  los  delincuentes  y tan  admirable  y espan- 
toso  para  los  demas.  Había  el  tribunal  mui  con  tiem- 
po avisado  á los  jueces  seculares  que  previniesen  en 
el  brasero  hasta  veinte  palos  y argollas  para  poder  dar 
garrote,  y atando  en  ellos  como  se  acostumbra  á los 
reos  aplicarles  el  fuego,  sin  necesitar  del  horror  y 
violencia  de  otras  mas  impropias  y sangrientas  egecu- 
ciones,  y juntamente  que  hubiese  prevenidos  bastan- 
tes egecutores  de  la  justicia  para  mas  breve  despacho 
de  los  suplicios. 


185  La  piadosa  providencia  del  santo  tribunal 
mientras  los  reos  están  en  su  poder , obliga  á que  se 
observe  de  tal  manera  la  moderación , que  nadie  esce- 
da  ni  falte  á la  precisión  y observancia  de  los  cáno- 
nes sagrados,  pero  en  entregando  los  reos  á los  ma- 
gistrados públicos , corre  por  cuenta  agena  este  cui- 
dado. 

Fórmula  del  186  En  el  libro  del  orden  de  procesar  en  la  In- 
entrego de  ios  quisicion , en  el  folio  treinta  y uno  dice  asi  la  fdrmu- 
reos  á la  justi-  la  que  observa  el  tribunal  en  la  relajación  de  los  reos, 
cia  seglar.  w Debemos  de  relajar  y relajamos  la  persona  del  dicho 
fulano  á la  justicia  y brazo  seglar,  especialmente  á fu- 
lano, corregidor  de  esta  ciudad  y su  lugar  teniente  en 
dicho  oficio.  A los  cuales  rogamos  y encargamos  mui 
afectuosamente,  como  de  derecho  mejor  podemos , se 
hayan  benigna  y piadosamente  con  él.”  Esto  observa 
el  santo  tribunal,  y asi  lo  cumplen  también  (en  cuan- 
to puede  la  diligencia  humana)  los  señores  ministros 
á quien  los  reos  se  entregan,  ad virtiendo  que  si  fuera 
justo  esceder  de  la  sentencia  de  los  inquisidores,  no 
fuera  ella  tan  medida  á la  razón,  y el  dia  que  aten- 
diendo á la  gravedad  de  los  crímenes  les  aplican  la 
pena  que  la  prudente  y madura  deliberación  juzgo 
ajustada,  asi  como  el  faltar  á su  cumplimiento  fuera 
templariza  culpable,  asi  el  esceder  en  ella  es  volunta- 
rio rigor.  Entremeterse  algún  particular  á agravar  la 
condenación  dictada  de  hombres  tan  sábios,  es  presu- 
mir de  juez  de  los  jueces.  Y si  querer  obrar  como  tal 
es  presunción,  obrar  como  ministros  inmediatamente 
egecutores  de  la  justicia,  es  demasía,  y solo  tiene  la 
escusa  de  la  ignorancia  imprudente  de  un  celo  indis- 
creto de  la  fe  cristiana , la  cual  no  se  defiende  bien 
por  medios  que  desacreditan  su  clemencia,  y asi  no 
es  loable  demostración  de  católico  incurrir  en  escesos 
de  tal  calidad,  que  acaso  puedan  abrazar  circunstan- 
cias sujetas  á censura  de  sevicia,  temeridad,  presun- 
ción , injusticia  é impiedad. 

Esplicaclon  del  ^^7  brasero  de  sesenta  pies  en  cuadro  y de 

brasero.  siete  pies  en  alto,  y se  subía  á él  por  una  escalera  de 
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fábrica  del  ancho  de  siete  pies , con  tal  capacidad  y 
disposición  que  á competentes  distancias  se  pudiesen 
fijar  los  palos,  y al  mismo  tiempo  si  fuese  conveniente 
se  pudiese  sin  estorbo  egecutar  en  todos  la  justicia, 
quedando  lugar  competente  para  que  los  ministros  y 
religiosos  pudiesen  asistirles  sin  embarazo. 

188  Coronaban  el  brasero  los  soldados  de  la  fe,  y 
parte  de  ellos  estaban  en  la  escalera  guardando  que  no 
subiesen  mas  de  los  precisamente  necesarios;  pero  la 
multitud  de  gente  que  concurrid  fue  tan  crecida  que 
no  se  pudo  en  todo  guardar  el  orden  , y asi  se  egecur 
td,  sino  lo  que  convino,  lo  qué  se  pudo. 

189  Fue  de  mucha  edificación  para  todo  el  pue- 
blo el  celo  y fervor  con  que  los  religiosos  de  todas  or- 
denes asistieron  á los  reos  desde  la  noche  que  en  la  cár- 
cel les  intimaron  la  sentencia  hasta  que  se  egecutd  en 
el  brasero,  y aunque  con  algunos  protervos  no  sacaron 
mas  fruto  que  el  premio  que  les  dará  el  cielo  de  su 
piadosa  intención,  fue  mui  dril  su  diligencia  para  dis- 
poner mejor  á los  que  salieron  reducidos  del  tribunal, 
y para  cinco  que  de  los  pertinaces  se  arrepintieron,  en 
que  se  vid  manifiesta  la  eficacia  y poder  de  la  gracia 
de  Dios , porque  son  tantos  los  medios  que  aplica  el 
santo  tribunal  para  desengañarlos  de  sus  errores,  y 
tantas  las  evidencias  en  que  advocándolos  con  varones 
sabios,  de  virtud,  esperiencia  y letras,  les  da  para  con-  , 
vencerlos , que  ninguno  puede  tener  pretesto  mas 
que  su  voluntaria  ostinacion  para  no  abrazar  ia  Reli- 
gión cristiana.  Puede  mucho  con  los  hombres  de  esta 
nación  el  empeño  de  la  sangre  y la  soberbia  de  ante- 
poner la  ceguedad  de  sus  mayores  á la  sabiduría  de  los 
doctores  cristianos:  afectos  que  fomentados  de  la  sen- 
sualidad y codicia  (origen  de  todos  los  males)  les  cie- 
ga los  ojos  de  la  razón,  y asi  se  deben  dar  muchas  ala- 
banzas á la  infinita  clemencia  de  Dios,  de  que  á vista 
de  tanta  ingratitud  les  diese  á algunos  tan  poderosos 
auxilios  que  los  redujesen  al  amoroso  gremio  de  nues- 
tra madre  la  Iglesia , dejándonos  con  el  consuelo  de 
que  eran  predestinados.  Y verdaderamente  si  se  atiea- 


Se  egecutan  los 
suplicios  de  los 
relajados. 


de  á las  señas  csteriores , en  que  todos  hicieron  re- 
paro, se  puede  discurrir  mui  de  parte  de  la  piedad, 
porque  con  universal  admiración  se  noto  una  diferen^ 
cia  tan  grande  entre  los  reducidos  y pertinaces,  como 
entre  los  escogidos  y reprobos.  Estos  iban  con  horri- 
ble color  en  los  semblantes,  con  los,  ojos  turbados  y 
casi  brotando  llamas,  y toda  la  íisonomia  de  los  ros-, 
tros,  de  tal  suerte,  que  parecían  poseídos  del  demo- 
nio. Pero  los  conversos  iban  con  tal  humildad  , con-^ 
suelo,  conformidad  y espiritual  alegría,  que  parecía 
que  casi  se  les  traslucia  la  gracia  de  Dios.  Puédese 
creer  que  ya  están  en  el  cielo  por  las  muchas  ora- 
ciones y sufragios  que  los  piadosos  hicieron  por  sus, 
almas. 

190  Fuéronse  egecutando  los  suplicios,  dando 
primero  garrote  á los  reducidos,  y luego  aplicando  el 
fuego  á los  pertinaces,  que  fueron  quemados  vivos 
con  no  pocas  señas  de  impaciencia  , despecho  y deses- 
peración. Y echando  todos  los  cadáveres  en  el  fuego 
los  verdugos  le  fomentaron  con  la  leña  hasta  acabarlos 
de  convertir  en  ceniza,  que  seria  como  á las  nueve  de 
la  mañana. 

19 1 Puede  ser  que  hiciese  reparo  algún  incauta 
en  que  tal  d cual  se  arrojase  en  el  fuego  como  si  fue- 
ra lo  mismo  el  verdadero  valor  que  la  brutalidad  ne- 
cia de  un  culpable  desperdicio  de  la  vida  á que  le  si- 
gue la  condenación  eterna.  Los  mártires  no  los  hace 
la  muerte,  sino  la  causa,  y muchas  veces  suele  reme- 
dar el  error  las  hazañas  de  la  verdad,  pero  siempre  se 
ven  manifiestas  señales  de  que  solo  es  un  impropio  re- 
medo, Los  hereges  Pnosticos,  de  quien  hace  mención 
san  Agustín,  por  la  vanidad  de  parecerse  á los  márti- 
res de  Cristo , se  daban  voluntariamente  la  muerte, 
ya  arrojándose  en  las  aguas,  ya  precipitándose  de  los 
riscos  mas  altos  de  los  montes.  Las  mugeres  nobles 
del  Malavar  con  afectada  alegria  se  arrojan  en  las  en- 
cendidas hogueras  para  seguir  como  piensan  á sus  es- 
posos difuntos.  Y muchos  de  los  gentiles  en  el  Orien- 
te se  sacrifican  gustosos  á sus  ídolos,  y no  pocos  se 


postran  espontáneamente  ante  las  ruedas  de  los  carros 
en  que  llevan  en  procesión  á sus  falsos  dioses , para 
que  los  despedacen , y gozar  después  de  muertos  el 
culto  y veneración  que  les  rinde  el  torpe  engaño  de 
la  ciega  idolatria,  Pero  lo.  que  es  mas  del  caso  en  el 
primer  auto  de  fe  que  se  celebrp  en  castigo  de  los  al- 
bágenses  por  los  años  de  mil  doscientos  y seis  ^ hubo 
trescientos  relajados,  según  el  autor  que  menoscuen- 
ta , que  pertinaces  ellos  mismos  se  arrojaron  á las  lla- 
mas del  brasero,  resistiéndose  á la  milagrosa  predica- 
ción del  gloriosQ  patriarca  Santo  Domingo , que  los 
exhortaba. 

192  Acabados  de  egecutar  los  suplicios  toda  la  Sacan  la  cruz 
compañía  délos  soldados  de  la  fe,  que  desde  haber  blanca  del  bra- 
entregado  los  penitenciados  en  las  cárceles  secretas  del  proce-n 

tribunal  de  corte,  se  habían  incorporado  con  el  cuer- 
po  de  guardia  que  asistía  al  brasero  , sacando  de  él  la 
cruz  blanca,  la  trajeron  en  procesión  á la  parroquia  de 
san  Miguel,  á cuya  puerta  principal  salid  el  cura  con 
sobrepelliz  y capa  pluvial  colorada,  y asistido  de  toda 
su  clerecía  á recibirla,  cantando  el  himo  Vexilla  Re^ 
gis  frodeunt*  Repicando  en  el  ínterin  las  campanas,  y 
habiéndola  colocado  por  entonces  en  el  altar  mayor, 
y cantada  la  pracion  de  Cruce ^ salieron  al  cementerio, 
donde  tomando  la  capa  negra  de  difuntos  y clamo-» 
reando  las  campanas , se  canto  un  responso  por  los 
ajusticiados  convertidos , y de  alU  á pocos  dias  des- 
pués de  haberse  cantado  una  misa  solemne  de  Cruce^ 
con  asistencia  de  la  clerecía  y cofradía  del  Santísimo. 

Sacramento  de  la  dicha  iglesia , se  llevo  en  procesión 

con  hachas  y velas  encendidas  á la  sacristía  de  ella.  Colocase  la 

donde  (^uedp  colocada  para  siempre  con  toda  decen-  cruz  blanca, 

cia  de  pintura  y adornos,  al  lado  de  la  otra  cruz  bJan^ 

ca , que  también  la  habían  dado  á la  dicha  iglesia  losi 

señores  de  la  santa  inquisición  en  el  auto  de  fe  que  se 

celebro  en  esta  corte  á cuatro  de  julio  del  año  de  mil 

seiscientos  y treinta  y dos.  Después  de  cuya  entrega 

se  volvieron  los  soldados  al  cuerpo  de  guardia  del  trí-a 

tunal  de  esta  corte. 


Se  ejecuta  la 
justicia  en  los 
que  fueron  azo- 
tados. 


Pregón. 


Llevan  en  pro- 
cesión la  cruz 
.verde. 
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193  El  día  siguiente  que  fue  el  martes  tres  de  Julio, 
como  á las  once  de  la  mañana  fueron  sacados  de  las 
cárceles  secretas  les  que  habían  de  ser  azotados , y es- 
taban condenados  á vergüenza  pública.  Acompañá- 
banlos gran  número' de  familiares  á caballo  con  varas 
levantadas  de  dos  en  dos.  Cerraban  después  de  ios 
reos  el  alguacil  mayor  del  tribunal  de  Toledo,  llevan- 
do á su  lado  izquierdo  á don  Gaspar  Peinado  Fanega, 
secretario  mas  antiguo  de  córte.  Dóise  pregón  que 
ninguna  persona  embarazase  el  paso  ni  tampoco  tira- 
se á los  delincuentes,  so  pena  de  escomunion  mayor. 

194  Salieron  estos  reos  con  sus  corozas  , en  que 
iban  pintadas  las  insignias  de  sus  delitos,  y dos  de  ellos 
que  eran  ensambenitados  llevaban  sus  sambenitos  de- 
lante. 

' 195  Fue  también  grande  el  concurso  de  este  dia 
y se  iba  dando  este  pregón.  ''  Esta  es  la  justicia  que 
manda  hacer  el  santo  oficio  de  la  Inquisición  á estos 
hombres  y mugeres.” 

I A ia  primera,  vergüenza  pública. 

II  A la  segunda , doscientos  azotes  por  casada 
tres  veces. 

III  Al  tercero,  doscientos  azotes  por  revocante 
en  cosa  grave. 

IV  Al  cuarto , doscientos  azotes  por  casado  dos 
veces. 

V Al  quinto,  doscientos  azotes  por  embustero,  y 
cinco  años  de  galeras. 

VI  AI  sesto , por  haber  dicho  misa  y confesado 
sin  estar  ordenado  doscientos  azotes  y cinco  años  de 
galeras. 

Vil  Y al  sétimo  , por  embustero  supersticioso 
doscientos  azotes. 

19Ó  Este  mismo  dia  los  religiosos  dei  colegio  de 
santo  Tomas , donde  habia  quedado  depositada  la 
cruz  verde,  la  sacaron  en  procesión  yendo  delante  la 
tercera  parte  de  la  compañía  de  los  soldados  de  la  fe, 
que  para  este  acompañamiento  vinieron  en  marcha 
desde  su  cuerpo  de  guardia,  y la  llevaron  al  convento 


de  religiosas  de  santo  Domingo  el  Real,  donde  se  co- 
locó en  el  altar  mayor  y después  en  uno  de  los  pilares 
de  la  iglesia. 

197  El  dia  siguiente  miércoles  cuatro  de  julio 
partieron  de  las  cárceles  secretas  del  tribunal  de  córte 
las  galeras  en  que  iban  los  penitenciados  acompañados 
de  ministros  á cumplir  sus  sentencias  en  la  cárcel  de 
penitencia  de  Toledo,  conque  se  disolvió  la  compa- 
ñía de  los  soldados  que  hasta  este  punto  tuvieron  for- 
mado su  cuerpo  de  guardia  en  las  puertas  de  las  casas 
del  tribunal  de  córte  con  tres  centinelas,  una  a la 
puerta  de  la  calle,  otra  en  la  puerta  que  corresponde 
al  patio  de  las  cárceles  secretas,  y la  tercera  en  la  pri- 
mera grada  de  la  escalera  principal.  Y con  esto  se  d’ó 
fin  á las  muchas  funciones  que  hubo  en  este  celebre 
auto  general. 

Relación  del  auto  particular  de  fe  que  se  celebró  en  esta 
córte  en  ^veinte  y ocho  de  octubre  de  mil  seiscientos  ochenta. 

Al  tiempo  que  se  escribía  la  relación  del  auto  ge- 
neral de  fe , se  celebró  auto  particular  en  esta  córte 
el  dia  de  san  Simón  y Judas,  lunes  veinte  y ocho 
de  octubre  de  mil  seiscientos  ochenta  en  la  iglesia  del 
convento  Real  de  santo  Domingo,  á que  asistió  el  se- 
ñor don  Antonio  Zambrana  de  Bolaños,  inquisidor 
apostólico  mas  antiguo  del  tribunal  de  córte.  Salieron 
á este  auto  de  fe  los  reos  siguientes. 

j José  Alonso  , natural  de  la  ciudad  de  Zamora  Reconciliados 
y residente  en  esta  córte,  que  vendía  cordones  por  enforma. 
las  calles,  de  edad  de  quince  años  poco  mas  ó menos,  José  Alonso, 
pequeño  de  cuerpo,  cariredondo,  pelo  liso  castaño, 
ojos  grandes  y algunas  señales  de  viruelas,  salió  al  au- 
to en  forma  de  penitente  con  sambenito,  por  obser- 
vante de  la  lei  de  Moisés,  y fue  reconciliado  en  forma 
con  confiscación  de  bienes  y condenado  á hábito  y 
cárcel  por  seis  meses,  y cumplidos  está  desterrado  de 
Madrid  y ocho  leguas  en  contorno  por  un  año  preciso. 


Beatriz  de  Cas- 
tro. 


liabel  Pérez. 


Plena  Gonzá- 
lez. 


Prancisco  Fur- 

tado. 
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2 Beatriz  de  Castro,  natural  Talavera  de  la 
Reina , y vecina  de  esta  corte , muger  de  Luis  Alva- 
rez,  zapatero  de  viejo,  de  edad  de  sesenta  años,  nie^ 
diana  de  cuerpo,  delgada,  morena,  buenos  ojos  y ya 
con  algunas  arrugas;  salid  al  auto  en  forma  de  pe- 
nitente con  sambenito,  por  observante  de  la  lei  de 
Moisés,  y fue  reconciliada  en  forma  con  confiscación 
de  bienes  y condenada  á hábito  y cárcel  por  seis  me- 
ses; y cumplidos  está  desterrada  de  esta  corte,  Tala- 
vera  de  la  Reina,  ciudad  de  Málaga,  y ocho  leguas 
en  contorno  por  dos  años,  el  uno  preciso  y el  otro 
voluntario. 

3 Isabel  Perez , muger  de  Gregorio  González,  re- 
conciliada por  este  santo  oficio , natural  y vecina  de 
esta  corte,  de  edad  de  veinte  y seis  años,  mediana  de 
•cuerpo,  delgada,  morena  clara  , ojos  grandes;  salid 
al  auto  en  forma  de  penitente  con  sambenito,  por  ob- 
servante de  la  lei  de  Moisés , y fue  reconciliada  en 
forma  con  confiscación  de  bienes  y condenada  á hábi- 
to y cárcel  per  un  año  , y cumplido  desterrada  de  es- 
ta corte,  Zamora  y villa  de  Méntrida  y ocho  leguas 
en  contorno  por  dos  años. 

4 Elena  González,  muger  de  Andrés  Tejero , na- 
tural de  Zamora  y residente  en  esta  corte,  de  edad  de 
diez  y ocho  años , pequeña  de  cuerpo , morena,  bue- 
nos ojos,  pelo  negro ; salid  al  auto  en  forma  de  peni- 
tente con  sambenito  por  observante  de  la  lei  de  Moi- 
sés, y fue  reconciliada  en  forma  con  confiscación  de 
bienes , y condenada  á hábito  y cárcel  por  un  año ; y 
cumplido  está  desterrada  de  esta  corte  ^ ciudad  de  Za- 
mora y ocho  leguas  en  contorno  por  dos  años. 

5 Francisco  Fiirtado , natural  y vecino  de  Sandin 
en  Portugal,  queresidia  en  esta  córte,  de  oficio  zapa- 
tero, de  edad  de  veinte  y cuatro  años,  pequeño  de 
cuerpo,  rehecho,  moreno , cariredondo,  y ojos  gran- 
des, pelo  negro:  ■salid  al  auto  en  forma  de  penitente 
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con  sambenito,  por  observante  de  la  leí  de  Moisés,  y 
fue  reconciliado  en  forma  con  confiscación  de  bienes 
y condenado  á hábito  y cárcel  por  dos  años,  y cum- 
plidos está  desterrado  de  esta  corte  y ocho  leguas  en 
contorno  por  otros  dos  años. 

6 María  de  la  Peña,  muger  de  Antonio  Perez,  María  de  la  Pe- 
natural  de  Zamora  y yecina  de  esta  corte,  de  edad  de 

veinte  y ocho  años , alta , delgada,  de  menudas  fac- 
ciones, buena  nariz  y ojos,  morena  y le  faltan  algu- 
nos dientes;  salid  al  auto  en  forma  de  penitente  con 
sambenito , por  observante  de  la  lei  de  Moisés , y fue 
reconciliada  en  forma  con  confiscación  de  biene^  y 
condenada  á hábito  y cárcel  por  dos  años ; y cumpli- 
dos está  desterrada  de  esta  corte,  ciudad  de  Zamora 
y ocho  leguas  en  contorno  por  tres  años. 

7 Antonio  Perez  su  marido,  natural  de  Vinais  en  Antonio  Pérez, 
Portugal  y vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Zamora  y re- 
sidente en  esta  corte , de  oficio  vender  lienzos  por  las 

calles,  de  edad  de  treinta  y tres  años,  alto,  blanco, 
pelirubio,  muchos  vigotes;  y de  buena  cara:  salid  al 
auto  en  forma  de  penitente  con  sambenito,  por  ob- 
servante de  la  lei  de  Moisés,  y fue  reconciliado  en 
forma  con  confiscación  de  bienes  y condenado  á hábi- 
to y cárcel  por  dos  años,  y cumplidos  está  desterrado 
de  esta  corte,  Zamora  y villa  de  Mérida  con  ocho  le- 
guas en  contorno  por  tres  años. 

8 Gracia  de  Velasco,  alias  Engracia  de  la  Peña,  Grada  de  Ve- 
soltera  , natural  de  Zamora  y residente  en  esta  corte, 

de  edad  de  veinte  y tres  años,  bknca , ojos  grandes 
negros,  pelo  castaño  y alta,  de  buen  cuerpo:  salió  al 
auto  en  hábito  de  penitente  con  sambenito  por  ob- 
servante de  la  lei  de  Moisés,  y fue  reconciliada  en  for- 
ma con  confiscación  de  bienes  y condenada  á hábito  y 
cárcel  por  dos  años;  y cumplidos  está  desterrada  de  es- 
ta córte , Zamora  y ocho  leguas  en  contorno  por  otros 
dos  años. 
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Francisco  Gon-  9 Francisco  Gotizalez  Carrion , natural  de  Valla- 
zalez  Carrion.  doíid  que  tenia  el  estanco  del  tabaco  frontero  de  la 
cárcel  Real  de  esta  córte , de  edad  treinta  y seis  años, 
pequeño  de  cuerpo , delgado^  trigueño,  buenas  faccio- 
nes y le  faltan  algunos  dientes.  Salió  al  auto  en  forma 
de  penitente  con  sambenito  por  observante  de  la  lei 
de  Moisés  ^ y fue  reconciliado  en  forma  con  confis- 
cación de  bienes  y condenado  á hábito  y cárcel  per- 
pétua  irremisible.. 

Antonio  Car-  Antonio  Cardoso , natural  de  Sandin  de  Mi- 

doso.  randa  en  Portugal  y residente  en  esta  córte , de  oficio 

zapatero^  de  edad  de  diez  y ocho  años,,  bajo  de  cuerpo, 
rehecho , ojos  algo  espantados^,,  trigueño,  carilargo; 
salió  al  auto  en  hábito  de  penitente  con  sambenito, 
por  observante  de  la  lei  de  Moisés,  y fue  reconci- 
liado en  forma  con  confiscación^  de  bienes  y conde- 
nado á hábito  y cárcel  perpétua  irremisible. 

1 1 Melchor  Hernández  Hidalgo*,,  natural  de  Za- 
mora y residente  en  esta  córte,  que  vendia  cordones 
por  las  calles,  de  edad  de  20  años,, mediano  de  cuer- 
po, lampiño,  carilargo,  blanco;  salió  al  auto  en  hábi- 
to de  penitente  con  sambenito  por  observante  de  la 
lei  de  Moisés , y fue  reconciliado  en  forma  con  con- 
fiscación de  bienes  y condenado  á hábito  y cárcel  per- 
pétua irremisible. 

Blanca  Teresa  12  Blanca  Teresa  Rodríguez,,  muger  de  Manuel 
Rodríguez.  de  Borges,  arrendador  de  los  cientos  de  Cuenca,  natu- 
ral de  Zamora  y vecina  de  esta  córte,  de  veinte  y 
ocho  años,  de  buen  cuerpo,  alta,  buenas  facciones, 
nariz  grande,  ojos  grandes,  color  trigueño;  salió  al  au- 
to en  forma  de  penitente  con  sambenito,  por  obser- 
te  de  la  lei  de  Moisés  (y  por  negativa  estuvo  conde- 
nada á relajar  y se  le  notificó  la  sentencia)  y fue  re- 
conciliada en  forma,  con  confiscación  de  bienes  y con- 
denada á hábito  y cárcel  perpétua  irremisible. 


Melchor  Her- 
nández Hidal- 
go* 
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13  Blanca  Nogueira,  soltera,  natural  de  un  lugar  Blanca  No- 
del  reino  de  Portugal , no  sabe  cual,  y vecina  de  esta  gueira. 
corte,  de  edad  de  quince  anos,,  alta,,  nariz:  gruesa, 

ojos  negros  grandes,  aguzada  de  barba,,  y blanca;  salid 
al  auto  en  hábito  de  penitente  con  sambenito ,,  por  ob- 
servante de  la  lei  de  Moisés,  (y  por  negativa  estuvo 
condenada  á relajar,  y al  notificarla  la  sentencia  se  de- 
claró pertinaz)  y fue  reconciliada  en  forma,  con  confis^ 
cacion  de  bienes , y condenada  á hábito  y cárcel  per- 
petua irremisible.. 

14  Ana.  Maria:  Diaz  ,.  muger  de  Manuel  Gutier-  Ana  María, 
rez  (relajado  en  el  auto  general  de  treinta  de  junio  de 

este  año)  natural  de  esta  villa  de  Madrid , y vecina  de 
Priego  , mercadera  , de  edad  de  treinta  años,  mediana 
de  cuerpo,  blanca  y rubia,,  buenas  facciones  y ojos;  sa- 
lid al  auto  en  hábito  de  penitente , con  una  soga  á la 
garganta  y sambenito,,  por  observante  de  la  lei  de  Moi- 
sés ( y salió  á relajar  al  dicho  auto  general,  y antes  de 
leer  sa  sentencia  confesó),  y fue  reconciliada  en  for- 
ma, con  confiscación  de  bienes  , y condenada  á hábi- 
to y cárcel  perpetua  irremisible ; y por  revocante  se 
condenó  1 doscientos  azotes  por  las  calles  públicas. 

15  Gerónimo  Sabadini,  alias  Tomas  Tomasoni,  Gerónimo  Sa- 
natural  de  la  ciudad  de  Venecia,  viandante,  de  oficio  badini. 
sastre,  de  edad  de  cuarenta  y seis  años,  mediano  de: 

cuerpo,  pelo  largo  castaño,,  color  trigueño,,  boca  gran> 
de;  salió  al  auto  en  hábito  de  penitente  y sambenito,, 
por  herege  (estuvo  pertinaz  hasta  el  cadalso  el  dia 
treinta  de  junio  de  este  año,  que  se  redujo)  y fue  re- 
conciliado en  forma  con  confiscación  de  bienes,,  y con- 
denado á hábito  y cárcel  perpetua  irremisible,  donde 
se  mando  le  comuniqueni  personas  doctas para  que 
le  instruyan  con  todo  cuidado  en  nuestra  santa  fe,  y 
le  desengañen  de:  sus  errores:  y que’  el  alcaide  de  la 
penitencia  y demas  personas  que  le  comunicaren,  den 
cuenta  de  su  proceder.  Madrid,  y octubre  veinte  y 
nueve  de  mil  seiscientos  y ochenta  años. 

LAÜS  DEO. 
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